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RESUMEN DEL CONTENIDO 
 
Esta investigación trata sobre las relaciones entre la administración, la 
solidaridad, la ética y la política en el marco de un tipo de organización 
emergente que reconozca la democracia económica, la responsabilidad social 
y la eficiencia administrativa en un mismo escenario. Para contrastar el 
modelo ideal se escogieron las cooperativas, vistas desde la perspectiva de 
algunos de sus dirigentes y de sus concepciones acerca de la solidaridad, la 
administración, la ética y la política. 
 
 
 

ABSTRACT 
 
 This investigation is about the relations between the administration, the 
solidarity, the ethics and the politics within the framework of a type of 
emergent organization that recognizes the economic democracy, the social 
responsibility and the administrative efficiency in a same stage.  To contradict 
the ideal model the cooperatives were chosen, seen then from the perspective 
of some of their leaders and their conceptions about solidarity, the 
administration, the ethics and the politics. 
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INTRODUCCION 

 
 
La línea de epistemología de la maestría en Administración de la 
Universidad Nacional de Colombia, sede Manizales, se ha venido 
ocupando de los paradigmas emergentes de la ciencia, en contraste 
con la concepción mecanicista del mundo tan propia de la modernidad 
y que tanto ha influido en las teorías y prácticas administrativas, por 
ser precisamente esta discipl ina nacida a la sombra de los procesos 
de industrial ización modernos.  
 
 
Desde esta postura, crít ica de la racionalidad económica dominante, 
se hace necesario plantear algunas alternativas que recojan los 
postulados emergentes de la ciencia e intenten con ellos atravesar 
las concepciones y las prácticas de la administración, en busca de 
nuevas formas de conducir las organizaciones. Igualmente se precisa 
un modelo organizativo que pueda corresponder, al menos en planos 
ideales, a las emergencias teóricas sobre las cuales esta nueva 
administración actuará. En otras palabras, la pretensión de encontrar 
nuevas alternativas de administrar conduce a preguntas por el t ipo de 
organizaciones sobre las cuales se aplicarán los cambios y sus 
relaciones con la economía. 
 
 
La empresa capital ista es el modelo de organización dominante desde 
y para el cual la teoría administrativa ha generado sus mayores 
desarrollos. Sin embargo hay un t ipo de empresas económicas que en 
su concepción no comparten las formas empresariales capital istas. 
Estas empresas son clasif icadas como de economía social en sentido 
amplio, o de economía solidaria en sentido más restringido y dentro 
de estas empresas, las cooperativas son las de más tradición y 
arraigo. Desafiando la lógica del capital ismo, algunas empresas de 
economía social y solidaria se han convertido en dinamizadores de la 
economía sin que tal papel les sea reconocido en las estadísticas y 
consolidados de los agregados económicos y proporcionalmente se 
investiga poco sobre sus características organizacionales. 
 
 
Investigar si existe o no una diferenciación entre el t ipo de empresa, 
capital ista o solidaria, y las prácticas administrativas es de 
importancia para las facultades de administración que pretendan 
asesorarlas o formar a sus dir igentes, a partir de postulados éticos y 
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de nuevas aproximaciones a la organización cooperativa y a sus 
relaciones con la sociedad. 
 
 
La Universidad Nacional sede Manizales t iene una tradición 
investigativa en empresas públicas y privadas con ánimo de lucro, 
pero relativamente poco en las empresas del sector solidario, 
especialmente en las empresas cooperativas1. Esta afirmación se 
corrobora en el estado del arte ya que prevalecen los estudios de 
factibi l idad y los informes de diagnóstico sobre áreas de la gestión 
cooperativa que evidencian la necesidad de profundizar en algunos 
aspectos teóricos y emprender investigaciones de corte cualitativo. 
 
 
El propósito es plantear conjeturas sobre las fronteras que delimitan 
los postulados f i losóficos y los principios de actuación de las 
cooperativas con respecto a las empresas capital istas, de manera 
que en esa brecha conceptual estaría el sendero para una teoría 
administrativa que reconozca explícitamente esas diferencias y las 
incorpore a las tendencias del nuevo pensamiento sobre la 
administración y sobre las organizaciones en el marco de formas 
económicas más democráticas y de relaciones diferentes para el 
poder y la autoridad. 
 
 
El principio rector de las empresas cooperativas es la solidaridad, 
concepto polisémico que al l levarlo a la práctica puede adoptar 
también diversas formas. Para el caso de la presente investigación, 
se abordó la solidaridad en su relación con la economía, la 
administración, la ética, la polít ica y lo ambiental, como corresponde 
a un enfoque complejo y se exploraron diferentes conceptos y 
signif icados que se le atribuyen. Para el estudio se eligieron las 
cooperativas como una manifestación económica de la solidaridad, 
susceptibles de ser miradas en su carácter de empresas con sus 
prácticas administrativas y como unidades económicas 
necesariamente  art iculadas con modelos de desarrollo, en la forma 
de realidades concretas y también como potencial idades. 
 
 
En el ámbito económico las empresas l lamadas solidarias, o de 
economía solidaria, están cimentadas desde principios alternos a la 
economía capital ista, como por ejemplo la participación del asociado 
                                                           
1 Esta afirmación se sustenta más adelante con los resultados del estado del arte. 
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en las decisiones independientemente del monto de capital aportado, 
la cooperación entre ellas, la irrepartibi l idad de excedentes, entre 
otros. Las cooperativas, como una de las formas empresariales 
solidarias, t ienen una tradición centenaria y principios más o menos 
universales2 que les han permitido insertarse en las legislaciones con 
algunas ventajas y protección de los estados.  
 
 
Las cooperativas se constituyen para satisfacer necesidades de los 
asociados con criterios solidarios, pero sin que pierdan su condición 
de empresas. Caminar sobre este dualismo no resulta fácil  por la 
tensión entre ser, por lo menos autosostenibles y la inspiración de 
ser solidarios. Implica medir los resultados en términos de los 
servicios que se presten a los asociados y también dar cuenta de 
indicadores económicos y f inancieros propios de las empresas 
capital istas que evalúan la eficiencia y la eficacia empresarial. 
 
 
En lo administrativo, a manera de preámbulo a las búsquedas de la 
presente investigación, se plantearon preguntas como las siguientes:  
 
a) ¿Si la empresa se concibe desde la solidaridad, cómo se dan las 

relaciones de poder en su interior?  
b) ¿Hay una verdadera democracia en la gestión de las empresas 

cooperativas, uno de cuyos principios es la democracia económica 
del capital?,  

c) ¿Cómo se entiende la ética empresarial desde la administración de 
las empresas cooperativas?  

d) ¿Hay principios solidarios en las relaciones laborales dentro las 
empresas cooperativas?  

e) ¿Cómo se expresa la solidaridad en las cooperativas que por 
fuerza compiten en condiciones de mercados capital istas?  

f) ¿Son adecuados los modelos de gestión de empresas para ser 
aplicados a las cooperativas?  

g) ¿Existen rasgos particulares en la administración de las empresas 
cooperativas?  

 
 
                                                           
2 Los principios acordados por la Alianza Cooperativa Internacional, se referencian más detalladamente en el 

marco legal y doctrinario.   
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En tal diversidad de preguntas que podrían merecer un programa de 
investigación, se hizo necesario acotar el propósito de la presente 
investigación a la pregunta:  ¿Qué conceptos de solidaridad orientan 
la práctica administrativa de los dir igentes en las Cooperativas de 
Manizales?.  Esta pregunta l levó a estudiar las diversas concepciones 
que sobre solidaridad tienen los dir igentes de empresas cooperativas 
de Manizales y la posible relación entre esas concepciones y las 
prácticas administrativas que deberían ser propias de estas 
empresas. Por acotación de la investigación no se estudiaron a fondo 
las prácticas administrativas, sino que se hicieron algunas 
contrastaciones con hechos y con documentos observados que se 
constituyen en pistas, en indicios de la relación entre discurso y 
prácticas.  
 
 
Para delimitar el espectro de las respuestas se concentra la atención 
en tres campos que son de mayor interés: la ética como principio 
rector de la solidaridad y punto de contacto con la línea de 
epistemología, lo polít ico como ejercicio colectivo de poder y la 
administración como gobierno de la gente dentro de una organización 
empresarial, es decir, dentro de una unidad económica. 
 
 
La investigación se planteó como objetivo general: “Identif icar las 
relaciones entre los conceptos de solidaridad y las prácticas 
administrativas de los dir igentes de cooperativas de Manizales”.  
 
 
Como objetivos específ icos se plantearon los siguientes: 
 
1. Explorar las diversas concepciones teóricas de la solidaridad y de 

la cooperación.  

2. Realizar una aproximación desde la economía a las formas 
empresariales que actúan con principios de solidaridad o de 
cooperación. 

3. Conocer las concepciones sobre solidaridad que tienen los 
dir igentes de cooperativas de la ciudad de Manizales. 

4. Conocer el pensamiento que orienta las prácticas administrativas 
de los dir igentes de cooperativas de la ciudad de Manizales, a la 
luz de su concepto de la solidaridad. 
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Esta investigación pretende aportar algunos elementos teóricos para 
la administración de las COOPERATIVAS, y por extensión a otras 
organizaciones de economía social, que deslinden la racionalidad 
exclusivamente economicista y que planteen sus relaciones con la 
ética y la polít ica, en el marco del pensamiento emergente de la 
complejidad.   
 
 
Como producto f inal se espera un deber ser de la administración, con 
una visión particular desde las empresas cooperativas, según las 
nuevas corrientes del pensamiento y por tanto no pretende proponer 
modelos o fórmulas del como hacer, sino principios de actuación que 
hagan coherente la naturaleza de las cooperativas con las 
necesidades sociales y las tendencias éticas y polít icas 
contemporáneas.  
 
 
La investigación se inició con una revisión documental de fuentes 
teóricas sobre solidaridad y signif icados asociados: Conceptos de 
solidaridad y de la cooperación –Zabala-, desde la ética, el 
ambientalismo – Capra, Angel Maya, Camps-, la sociología, la polít ica 
–Bobbio, De Souza-, la economía – Marx, Razeto, los social istas 
utópicos y los neomarxistas- y la doctrina social de la Iglesia.  
 
 
A partir de los conceptos preliminares, se construyó el marco teórico 
que pretende encontrar las redes de sentido y de relación entre los 
conceptos de solidaridad, empresa, empresa cooperativa, ética, 
ambiente, polít ica y administración, todo con el referente de lo 
complejo y de las concepciones emergentes sobre administración.  
 
 

De acuerdo con el número de cooperativas3 en la ciudad de 
Manizales se procedió  a verif icar sus existencia y t ipo, mediante 
l lamadas telefónicas para verif icar si aún se encontraban activas. Por 
acotamiento se descartaron del estudio las que son de trabajo 
asociado. En la clasif icación de las cooperativas se consideraron 
estos aspectos: El t ipo de entidad que el marco legal define, su 
composición y las actividades propias de su gestión empresarial. 

                                                           
3 El primer listado obtenido por funcionarios del DANSOCIAL identificó cerca de 58 cooperativas cuya sede 

principal es la ciudad de Manizales.  Con el proceso de depuración realizado por el autor, su número se 
redujo a 44. 
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Para determinar con claridad el objeto de estudio, se toma la 
clasif icación del sector cooperativo que contiene el artículo 122 de la 
ley 79 de 1988, en el cual aparecen  las cooperativas, organismos 
cooperativos de segundo y de tercer grado, precooperativas e 
Instituciones auxil iares del cooperativismo. Dentro de las 
cooperativas, se acogen las siguientes clasif icaciones4: 
� Por sus actividades: Especializadas, mult iactivas e integrales. 
� Por su objeto: De distribución, de comercial ización, de trabajo 

asociado. 
 
Según la ley 79 de 1988, capítulo VII, también es aplicable una 
clasif icación según el carácter de la empresa cooperativa, lo cual 
determina los siguientes t ipos5: 
 
� Cooperativas de:  consumo, educación, Trabajo Asociado, 

seguros, transporte, vivienda, ahorro y crédito; cooperativas 
agropecuarias y tal leres cooperativos para la educación. 

 
 
Para efectos de este estudio se excluyen las cooperativas de trabajo 
asociado, pues han estado en el centro de la polémica, 
especialmente porque algunas al parecer han sido creadas bajo 
presión de los patronos para abaratar costos laborales, situación que 
para ser desmentida o confirmada sería tema de otra investigación y 
que apareció reiteradamente en la opinión de los entrevistados como 
nocivo para el sector. Otro factor para descartarlas es que la mayoría 
de ellas son de reciente creación y se pretende conocer mejor 
aquellas cooperativas de Manizales que tienen alguna tradición y en 
las que se presumen procesos de aprendizaje en la práctica de los 
principios cooperativos. 
 
 
Se trató de conocer el pensamiento de dirigentes considerando como 
tales a los Gerentes, miembros del Consejo de administración y de 
los Comités de apoyo, de por lo menos un t ipo de cooperativa de las 
descritas. Se procuró tener entre la muestra cooperativas de 
producción y de mercadeo agropecuario, pero no se encontró 
                                                           
4 MARIN ARANGO, Edwin. Empresas Cooperativas, solidarias y otras formas asociativas. Medellín: 

COOIMPRESOS, 1998. p.142 a 144 . 
5 Ibid., p. 151 a 159. 
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ninguna, a pesar que en algunas l istas aparecían, pero al realizar el 
rastreo telefónico habían desaparecido. 
 
 
Por tratarse de un estudio cualitativo no se ciñe a las técnicas 
estadísticas de muestreo, sino que busca ser representativo del 
pensamiento de los dir igentes, sin pretensiones de inferencia. Se 
estudiaron cooperativas de prestación de servicios como transporte, 
vivienda, educación y recaudos; de servicios f inancieros abiertos y 
cerrados; con fuerte vinculación a empresas o entidades y no 
vinculadas;  y compuestas por personas naturales o jurídicas.  
 
 
Las técnicas usadas fueron la entrevista a profundidad 
complementada por observaciones y estudio documental. La 
entrevista consta de 24 preguntas y se pidió a los entrevistados que 
comentaran l ibremente sobre su trayectoria profesional y/o laboral, 
tanto en el sector solidario como en otros, lo cual permitió 
predisponer mejor al entrevistado y darle a entender que en el 
estudio había mayor interés por el pensamiento y los aportes de los 
dir igentes, que por cualquier otro aspecto como el documental o 
estudios de variables f inancieras. 
 
 
En las entrevistas de los dir igentes se procuró contactar a 
profesionales y no profesionales, personas con amplia trayectoria y 
recién vinculados a cooperativas. También se entrevistó a un 
dir igente retirado, pero que tuvo mucha influencia entre los 
cooperativistas de la región y del país, pues fue miembro de Juntas 
Directivas de Empresas Solidarias del orden Nacional y testigo de 
excepción  de la quiebra de cooperativas f inancieras, que en buena 
medida han marcado la gestión y la imagen de todo el sector 
cooperativo y solidario de Colombia.  
 
 
En cuanto al Estudio documental se procuró comparar estatutos, 
informes de los gerentes, Consejo de administración y comités a la 
asamblea general y algunas de las publicaciones a las que se tuvo 
acceso, mediante aplicación de métodos hermenéuticos para la 
interpretación. No se pudo hacer la contrastación de archivos por 
cuanto son considerados documentos privados en la mayoría de las 
cooperativas y su estudio excedía las previsiones de t iempo y 
profundidad de la investigación. Hubo una cooperativa de la cual no 
se obtuvo información documental y otra que l legó extemporánea. 
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El componente etnográfico de la investigación corresponde a la 
observación en las sedes administrativas de las cooperativas 
seleccionadas, de sus ambientes, oficinas, sedes, símbolos, 
infraestructura y atención. En el cuerpo del trabajo se presentan 
algunos resultados de la observación, cuando eran relevantes y 
complementan o contradicen lo dicho por los entrevistados. 
 

 
Para elaborar el estado del arte se hizo un recorrido por la 
Bibliotecas Universitarias y se consultaron sus bases de datos, lo 
cual sirvió para conocer la l ista de tesis, tanto de pregrado como de 
posgrado en temas relacionados con cooperativas, economía 
solidaria y empresas solidarias. De las l istas obtenidas se depuró la 
información para restringirla a la ciudad de Manizales y a estudios 
sobre cooperativas que no tuvieran carácter de asesorías puntuales o 
proyectos de factibi l idad6. También se revisaron investigaciones 
publicadas y algunas en proceso para constatar sus temáticas y 
alcances y se entrevistaron algunos investigadores que están 
desarrollando proyectos relacionados. 
 
 
El primer foco de interés está en la Universidad Nacional sede 
Manizales, porque es la Institución cuna de la maestría en 
Administración y la propuesta resultante de esta investigación será 
un aporte para fortalecer los estudios sobre economía solidaria en 
general y cooperativas en particular.  Los hallazgos clasif icados por 
períodos  y por t ipo de trabajos fueron los siguientes:  
 
 
TABLA 1: PERIODOS DE REALIZACION DE ESTUDIOS SOBRE 
COOPERATIVAS, EN UNIVERSIDADES DE MANIZALES. 
 
 
 

Período de realización Coop de 
Manizale

s 

Otras 
regiones 

Total 
estudios

Entre 1975 y 1985 11 3 14 

                                                           
6 En varias Universidades locales se encuentran trabajos de grado que generalmente son proyectos de 

factibilidad, de mejoramiento o de expansión de cooperativas. 
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Entre 1986 y 1995 5 4 9 
Entre 1996 y 2004 11 5 16 
Total 27 12 39 

      
 

FUENTE: Clasif icación hecha por el autor. 
 
 
De los 27 estudios de cooperativas de Manizales se obtuvo la 
siguiente clasif icación: 
 
 
TABLA 2: CLASIFICACION DE COOPERATIVAS ESTUDIADAS EN LAS 
UNIVERSIDADES DE MANIZALES. 
 
 

                 T ipo 
Cooperat ivas 

 
Carácter  del  estudio 

Secto 
riales 
Mani 
zales 

Coop
Con 

sumo

Coop 
Cafi 
culto 
res 

Coop 
Co 
mer 
cio 

Coop 
Servi 
cios 

Coop  
Reci 
claje 

Coop 
Vivien

da 

Coop 
Pro 
duc 
ción 

Total 
Estu 
dios 

Estudios de 
fact ib i l idad de 
creación o de 
ampl iación 

- 2 - - 3 1 - 3 9 

Estudios de planta y 
manejo de mater ia les - - 1 - - - - 1 2 
Estudios 
empresar ia les por 
áreas de gest ión 

- - 3 - 8 - 1 1 13 

Estudios sector ia les 
(Diagnóst icos del  
sector)  

2 - - 1 - - - - 3 

Total  estudios 
Univers idad Nacional  
Manizales 

2 2 4 1 11 1 1 5 27 

 
 
FUENTE:  Tabulado por el autor. 
 
 
Para esta investigación resultaron de interés los estudios de 
caracterización realizados en el sector cooperativo de Manizales y 
por tanto la revisión se acotó a los dos que presentan tal 
característica. No se revisó un estudio sobre indicadores de gestión 
del sector f inanciero cooperativo (1998), porque no se ocupó de la 
solidaridad o de temas conexos. 
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Los proyectos realizados en la Universidad Nacional y que 
caracterizan el sector cooperativo de Manizales son: 
 
- Incidencia de las cooperativas de ahorro y crédito de Manizales en 

la economía famil iar de sus asociados y su efecto sobre el 
desarrollo económico de la ciudad. El estudio está desactualizado 
y no es una investigación cualitat iva que permita comparaciones o 
referencias para esta investigación.  

 
- Desenvolvimiento económico y social del sector cooperativo en la 

ciudad de Manizales. Tesis de grado publicada en 1996, que 
recoge información del sector cooperativo del año 1993 y la 
procesa. Analiza agregados f inancieros, como ventas, capital e 
inversiones. Es un trabajo interesante, pero no representativo en 
este estudio por su antigüedad,  indicadores y diseño 
metodológico.  

  
 
En la base de datos aparece otra tesis escrita en 1997 sobre 
características de administración aplicadas a empresas cooperativas, 
pero el título de la reseña no coincide con el de la publicación, que 
es un estudio de mercadeo para el sector, sin diferenciar las 
características de las diferentes empresas que lo conforman. 
 
 
En la Universidad de Caldas se encontraron tres trabajos 
relacionados con el tema y acotados a la ciudad, pero solo uno de 
ellos contiene información que resulta úti l ,  aunque no es específ ica. 
Los trabajos son:   
 
- El trabajo de grado “Características socio-laborales del sector 

solidario en la ciudad”7 estudia todas las formas empresariales 
solidarias y en su referente teórico administrativo se basan en 
Fayol, Maslow, Mayo y luego pasan por las modas de la gerencia,  
con lo cual se pone al descubierto la falta de conocimiento 
discipl inal. Coinciden con otro estudio en los bajos salarios y  
destacan que en el sector el 75% de los empleados t ienen título 
Universitario.  

 
- Hay un trabajo de grado sobre Caracterización del sector solidario 

y formulación de algunos elementos para la administración de las 
                                                           
7 LARA, Angela y SANCHEZ, Amanda. Características socio-laborales del sector solidario en la ciudad de 

Manizales. Manizales, 2002. Trabajo grado (trabajador social) Universidad de Caldas. 
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empresas de dicho sector pero no se reseña pues no aporta 
elementos válidos para esta investigación. 

 
- Hay una investigación realizada por docentes del Departamento de 

Economía, la cual  se describe más adelante. 
 
También se encontraron tres tesis de pregrado sobre cooperativas 
específ icas de Manizales, que corresponden a caracterizaciones o 
estudios de caso.  
 
 
En la Universidad de Manizales hay reseñadas diez tesis o trabajos 
de grado sobre cooperativas de Manizales, las cuales t ienen relación 
con estrategias de mercadeo, aportes de un área de la contaduría y 
creación o asesoría a cooperativas. Solo uno de los estudios hace 
una caracterización de las cooperativas de Manizales8 y trata de 
demostrar la importancia económica de las cooperativas para esta 
ciudad. 
 
 
En la Fundación Universitaria Luis Amigó (FUNLAM) se encontraron 
más de veinte estudios, pero la mayoría son de caso y referidos a 
asesorías empresariales o estudios de factibi l idad, con el carácter de 
informes de práctica o trabajos de grado y por tanto no son 
investigaciones a profundidad, aunque algunas contienen información 
úti l .  Las más importantes son: 
 

- El estudio que recoge información sobre percepciones de los 
directivos del sector y la cruza con estudios sectoriales y de 
coyuntura económica de la ciudad. Aparece una cuantif icación de 
los activos, niveles de solvencia de empresas del sector, activos, 
empleos generados y famil ias beneficiadas9.  

- Un trabajo de grado ti tulado “Cultura Organizacional del Sector 
Cooperativo” aborda la cultura como aplicación de los postulados 
de la Planeación estratégica y de las corrientes administrativas 

                                                           
8 CONTENTO, Nora Milena. Economía Solidaria, sector de Manizales. Manizales, 2001. Trabajo de grado 

(economista).Universidad de Manizales. Facultad de Economía. 
9 CIFUENTES, Olga et al. La incidencia del sector solidario en el desarrollo económico del municipio de 

Manizales. Manizales, 2000. Trabajo de grado (administrador de empresas). FUNLAM. 
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contemporáneas. No aporta elementos propios de una cultura 
organizacional para empresas cooperativas10.  

- Otro estudio sobre la normatividad y la gestión y desarrollo de las 
organizaciones solidarias en Manizales, concluye que los valores y 
principios solidarios t ienen poca aceptación entre los asociados y 
dir igentes, frente a otros aspectos normativos11.  

- Hay dos estudios sobre permanencia, crecimiento y rentabil idad de 
las cooperativas de Manizales que exploran la problemática sin 
profundizar en ella.  

 
 
La bibl ioteca de la Universidad Autónoma de Manizales suministró las 
f ichas de cinco tesis de pregrado, de las cuales tres son de 
cooperativas en Manizales y corresponden a dos estudios de 
factibi l idad y uno sobre gestión de calidad en una cooperativa. Como 
en otras Universidades locales predominan los estudios de caso y las 
descripciones de áreas funcionales que sirven de base a procesos de 
asesoría empresarial o a planes de mejoramiento funcionales. 
 
 

                                                          

Entre otros estudios de caracterización del sector solidario en 
Manizales, existe una investigación realizada en la Universidad de 
Caldas por los profesores Serrano y Gallego, quienes realizaron un 
trabajo t i tulado “Caracterización del sector de la economía solidaria 
en la ciudad de Manizales”, el cual está pendiente de publicación, 
pero se tuvo acceso a la versión f inal en formato electrónico. Es la 
investigación más reciente y con algunas referencias a las 
cooperativas de Manizales12.   
 
 
El trabajo hace un recorrido histórico de las formas solidarias, 
especialmente en América Latina y en Colombia; explora las 
características de la empresa asociativa, con lo cual confunde lo 

 
10 ECHEVERRY, Adriana y HENAO, Beatriz Cultura Organizacional del sector Cooperativo, Manizales, 

2000. Trabajo de grado (administrador de empresas). FUNLAM. 
11 BETANCUR, Victoria E. Incidencia de la normatividad en la gestión y desarrollo de las organizaciones 

solidarias en el municipio de Manizales, Manizales, 2000. Trabajo de grado (administrador de empresas). 
FUNLAM. 

12 SERRANO, Edgar David y GALLEGO, Carmenza. Caracterización del sector de la economía solidaria en 
la ciudad de Manizales. Manizales : Universidad de Caldas, Departamento de Economía y administración. 
2002. 
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solidario con una forma particular de empresa,  luego caracteriza 
cada forma de las empresas solidarias, entre ellas las cooperativas y 
f inalmente presenta los resultados de una investigación descriptiva 
sobre el estado actual de este t ipo de empresas. 
 
 
La caracterización hace un análisis descriptivo de lo económico, lo  
social, lo laboral y lo gerencial. Sobre el tema de las cooperativas, 
que es el de interés para el presente trabajo, los autores reconocen 
en ellas una forma empresarial con valores éticos e intentan 
caracterizar la gestión empresarial.  Este intento resulta muy general 
porque la investigación abarca un sector muy amplio y porque solo se 
t iene como referente a un autor con el tema de la competit ividad y no 
se profundiza en la administración. 
 
 
El trabajo es importante para conocer algunas características del 
sector, en cuanto al t ipo de actividades económicas de las empresas 
solidarias de la ciudad, algunas características de los gastos (con 
poca profundidad) y la composición social en cuanto a número de 
asociados y beneficiarios. Explora también el tema de educación 
(sólo el 42 % están capacitados en economía solidaria, cuando la ley 
exige el 100%), las modalidades de contratación, la educación de los 
gerentes y los salarios de empleados. 
 
 
En lo referente a cooperativas de Manizales, es importante destacar 
que el 77 % de los empleados tienen contrato a término f i jo, pero los 
salarios se concentran mucho alrededor del mínimo legal. En las 
tendencias empresariales hizo un l istado con la técnica DOFA y 
constató que muchas empresas del sector no t ienen planes 
estratégicos, sin profundizar en la conveniencia de esta técnica o en 
buscar un modelo administrativo propio de este t ipo de empresas. 
 
 
La investigación ofrece estos datos que son importantes, pero por su 
carácter sectorial no explora ninguna categoría empresarial a 
profundidad ni se planteó algún estudio cualitativo. Esto signif ica que 
es pertinente estudiar el sector cooperativo de Manizales con la 
perspectiva de la presente investigación.  
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Igualmente existen algunas investigaciones sobre el cooperativismo 
en Antioquia13 y sobre la crisis del sector Financiero Cooperativo en 
Colombia, que pueden ser material de consulta, pero no apuntan en 
la misma dirección a lo que esta tesis pretende. Hasta la fecha de 
elaboración del presente proyecto se t iene conocimiento de dos 
investigaciones en curso en la ciudad de Manizales:  
 
 
- El trabajo en las Cooperativas de Trabajo Asociado: Trabajo de 

maestría, Universidad de Manizales, en ejecución. 
 
- La gestión Humana de la economía social frente al trabajo 

productivo. Trabajo de maestría, Universidad de Manizales, en 
ejecución. 

 
 

                                                           
13 La investigación sobre Cooperativas en Antioquia y Chocó, se realizó en Convenio DANSOCIAL, 

ASACOOP Y CINCOA y se realizó desde la perspectiva macroeconómica y regional. 

22 
 

 



 
 

1 MARCO TEORICO 
 
 
 

                                                          

 
 

“Se me encoge el alma al ver a la humanidad en este vert iginoso  
tren en que nos desplazamos, ignorantes atemorizados sin  

conocer  la bandera de esta lucha, sin haberla elegido” 
Ernesto Sábato. 

 
 

1.1 REVISIÓN CONCEPTUAL SOBRE LA SOLIDARIDAD: PRINCIPIO 
FUNDANTE DE LAS COOPERATIVAS 

 
Existe bastante material sobre Economía solidaria, especialmente 
autores que tratan sobre la diversidad de conceptos sobre solidaridad 
y otros que se ocupan de las implicaciones económicas de las formas 
solidarias de la sociedad14. Hay una importante vertiente del 
pensamiento económico que señala que la solidaridad es un valor y 
que en términos de la economía se deberá hablar de la cooperación15, 
mientras otros autores se concentran en la solidaridad desde la ética, 
tocando tangencialmente la economía solidaria16. 
 
 
Antes de abordar el marco teórico, se hace una referencia a los 
avances conceptuales que se han construido en torno a la 
solidaridad, algunas de sus tendencias y tensiones, sus relaciones 
con otras ciencias y se plantean las condiciones desde las cuales la 
solidaridad, expresada en la cooperación económica organizada como 
empresa formal, da origen a las cooperativas en un proceso histórico 
que aunque documentado y conocido es pertinente revisar como un 
modo de reconocer “el estado actual de la cuestión”. 
 
 
En la breve exposición histórica se alude a los socialistas utópicos, a 
la influencia cristiana sobre las cooperativas, a las crít icas de Marx y 

 
14 El autor más representativo es Luis Razeto, que se reseña profusamente en esta investigación. 
15 El autor Colombiano Hernando Zabala, es uno de los que sostienen esta posición. 
16 Un ejemplo puede ser Victoria Camps. 
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a la cooperación laboral. Otros aspectos sobre los cuales se 
construirá luego el marco teórico de la presente investigación, son los 
referidos a las consecuencias de la modernidad sobre el empleo, la 
relación de la modernidad con la administración y los caminos que las 
cooperativas abren en la perspectiva de un paradigma emergente que 
supere tales consecuencias de la modernidad. 
 
 
En algunos casos, la revisión de conceptos cumple la función de 
definición de términos, aunque adrede se ha omitido uti l izar la 
palabra «definición» en materias que se mueven en amplios 
horizontes conceptuales y en contextos históricos que les imprimen 
diferencias sustanciales. 
 
 
Un lugar común de los estudios sobre cooperativas es partir de la 
solidaridad como elemento constitutivo y como factor diferenciador 
respecto a otras formas empresariales, agrupadas bajo la 
denominación de empresas capital istas y de empresas públicas o del 
estado. Así, la solidaridad social está en la base de la cooperación 
económica y se material iza en mutuales, cooperativas, pre-
cooperativas, empresas de trabajo asociado y algunas formas de 
voluntariado o redes que actúan económicamente bajo los principios 
solidarios sin que estén formalizadas, pues algunas no se enmarcan 
en lo que el estado Colombiano tipif ica las empresas solidarias. 
 
 
Nociones sobre solidaridad: la polisemia es confusión 
 
 
La polisemia del término solidaridad emerge desde las definiciones 
de los  diccionarios, a veces tan simples y generalizadas17 como  
“Adhesión circunstancial a la causa o a la empresa de otros”18; o la 
relación de sus sinónimos: fraternal, amistoso, f iel; o la descripción 
de sus acción como Solidarizarse :  Adherirse, respaldar, unirse, 
defender y apoyar19; o tan profundas como la “Dependencia mutua 

                                                           
17 Es la definición que aparece en la mayoría de los diccionarios consultados, incluido el de la RAE. 

DICCIONARIO DE LA LENGUA ESPAÑOLA. 21 ed. Madrid : Real Academia Española de la lengua. 
Tomo II, 1992,   p. 1899. 

18 DICCIONARIO PRACTICO DE LA LENGUA ESPAÑOLA. Espasa Plus.  Madrid : Espasa Calpe, 1998. 
p. 740. 

19 DICCIONARIO DE SINÓNIMOS Y ANTÓNIMOS. Espasa Plus. Madrid : Espasa Calpe, 1998. p 490. 
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entre los hombres que hace que no puedan ser fel ices unos si no lo 
son los demás”20.  
 
 
Tal vez el uso más generalizado del término solidaridad es para dar 
sentido moral a ciertas acciones, como por ejemplo, la caridad y la 
misericordia crist ianas o la justicia del contrato social o la 
cooperación en la economía21. Cuando la solidaridad inspira 
actuaciones económicas, entonces se habla de economía solidaria, o 
de empresas solidarias o de economía de la solidaridad o de la 
cooperación, acepciones que varían según los puntos de vista de 
diferentes autores.  
 
 

                                                          

Los significados de la solidaridad: La fuente de los imaginarios 
 
 
La solidaridad se pasea por los campos de la ética, la moral, la 
polít ica, la sociología y la economía, sustentada en importantes 
posiciones científ icas y corrientes de pensamiento, pero también 
campea instalada en lo cultural, desde lo rel igioso hasta lo social y 
pasando, desde luego, por lo administrativo, según se expone en la 
revisión conceptual y en el marco teórico. 
 
 
Mientras a la moral se le asigna la normativa pública y social, a la 
ética le competen las intenciones subjetivas, es decir, un poder 
propio del sujeto22 y por tanto, la solidaridad entra al campo de lo 
moral, de las f inalidades colectivas y por ende es un valor social, que 
Comte23 expuso como los objetivos comunes de toda sociedad y que 
le dan cierta unidad armónica. La irrupción de la solidaridad social en 
el posit ivismo pretende darle estatuto científ ico a la caridad, que para 
el hombre moderno resultaba un concepto tan deprimente como la 
fraternidad, incubados ambos en la teología y en los principios 

 
20 DICCIONARIO PEQUEÑO LAROUSSE ILUSTRADO, Buenos Aires : Larousse. 1984. p. 953. 
21 ZABALA, SALAZAR Hernando. Las teorías sobre la solidaridad y el porvenir de la cooperación. 

Medellín: CINCOA, 1998. p. 5. 
22 RAMON MARTIN, Miguel Angel, Globalización de la solidaridad: hacia una pedagogía solidaria. En : 

Memorias del cuarto encuentro de la solidaridad, Fundación Universitaria Luis Amigó, (2001, Manizales). 
p. 3. 

23 Citado en ZABALA, Las teorías de la solidaridad y el porvenir de la cooperación.  Op cit., p.  25- 27. 
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cristianos del «amor a Dios». Es el tránsito de una virtud teologal a 
un deber ciudadano24.  
 
 
Desde lo axiológico, la solidaridad es un valor y por tanto un deber 
ser, una obligación moral. El deber de la solidaridad tiene su 
contraparte en el derecho a la solidaridad, sostenido por sus 
defensores como la posibil idad de ser, en la medida en que somos 
por los otros25.  
 
 
A partir del concepto crist iano de la caridad y de la misericordia, en 
el cual lo solidario se expresa en darse al prójimo por amor a Dios, se 
puede transitar hacia la solidaridad posit ivista del deber y derecho 
social, de causas circunstanciales o de interdependencia, de 
expresiones concretas como la económica, polít ica, rel igiosa o de 
clase; o de ideales humanistas y profundamente éticos26 y  
ambientalistas.  
 
 
Según los diferentes conceptos sobre solidaridad, hay diversos 
modelos económicos, comunitarios y empresariales en los que “la 
relación con la economía no es fácil  ni carente de confl ictos por la 
primacía de intereses individuales27. La solidaridad ha servido para 
pretender legit imar actuaciones diversas, como por ejemplo, el 
nacionalismo, las obras de caridad, el apoyo mutuo, especialmente 
en poblaciones vulnerables y aún la complicidad entre grupos o 
bandas delict ivas. Para el propósito de esta investigación, la 
referencia a la solidaridad solo es posible desde principios éticos.  
 
 
En términos de las relaciones con la economía, la tendencia 
generalizada es imaginar que la solidaridad se vincula con los 
pobres, con la beneficencia y con la caridad. Por esta vía imaginaria 
se le despoja de sus contribuciones reales a la economía, al empleo y 

                                                           
24 Ibid., p. 12, 13. 
25 Este concepto ha sido manejado en Colombia , en diferentes foros, por Alfredo Sarmiento Narváez, actual 

Director del Departamento Nacional de Economía Solidaria DANSOCIAL y se remonta a las 
concepciones del príncipe Kropotkin con su «moral anarquista» y el goce de la solidaridad. 

26 ZABALA, Las teorías de la solidaridad y el porvenir de la cooperación. Op Cit., p. 6, 7. 
27 RAZETO, M. Luis. Los caminos de la economía de solidaridad. Medellín: FUNLAM 1995. Reimpreso de 

Santiago de Chile: Vivarium, 1993.  p. 12. 
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al bienestar y se le cercenan sus potencialidades para presentarse en 
el escenario empresarial formal. A las empresas sociales y solidarias 
se les subvalora como unidades económicas, aunque ya algunas 
cooperativas son reconocidas desde la economía formal como 
empresas, a veces más por sus procesos de acumulación que por sus 
realizaciones sociales.  
 
 
En lo social, el imaginario de la caridad resume la solidaridad en el 
acto de dar. Es decir, media las relaciones con el otro en términos de 
dádivas que cumplen el papel de perpetuar relaciones de poder entre 
los que tienen, y por tanto deciden lo que dan y quienes reciben 
sumisamente, bajo la presunción de incapacitados mentales y/o 
menguados sociales, en una sociedad inmutable, «naturalmente» 
dividida entre pobres y ricos.  
 
 
La solidaridad como opción política: causa común por los 
excluidos. 
 
 
En otra perspectiva, la solidaridad es una opción polít ica y no solo un 
paliativo, sino un gran proceso transformador28 y como tal exige 
mil i tancia y convicción. En los orígenes del social ismo y del 
comunismo hay elementos comunes con el cooperativismo, aunque 
los primeros social istas (l lamados utópicos) no pretendían la toma del 
poder, sino una sustitución del capital ismo por formas asociativas29 y 
alcanzar la “solidaridad social” por la vía de organizar a los 
consumidores en cooperativas y no en resolver las confrontaciones 
de clase30.  
 
 

                                                          

Para Boff es clara la opción de la solidaridad desde la teología de la 
l iberación, y desde un phatos o sensibil idad humanitaria que 
conlleven a una solidaridad a favor de los pobres y capaz de 
organizar las sociedades intrafronterizas en una geosociedad mundial 

 
28 RAZETO, M. Luis. Alternatividad y racionalidad de la economía solidaria. Medellín: ECOSOL 1998. p. 51. 
29 ARANGO JARAMILLO, Mario. La economía solidaria: una alternativa económica y social. Medellín: 

Corselva, 1997. p. 153. 
30 ZABALA, Las teorías de la solidaridad y el porvenir de la cooperación. Op Cit., p. 41-42. 
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mediante un proyecto polít ico de alcance globalizador, inspirado en el 
social ismo31.  
 
 
Para Sen, el estado bienestar, la cultura de autoayuda y la 
responsabil idad social representan una tríada, que afincada en la 
l ibertad polít ica permite pensar en un futuro mejor. El estado 
bienestar, según esta concepción, representa un logro de la 
democracia y lo que está planteando el autor es una 
complementariedad entre la polít ica y la solidaridad, con el nombre 
de cultura de autoayuda32.   
 
 
La solidaridad en la economía: un factor que no consideraron los 
economistas clásicos.  
 
 
Ya desde lo económico,  la solidaridad está en la base de otra 
racionalidad y como tal reconoce a la cooperación (Factor C, prefi jo 
co ,  de hacer juntos) como un factor económico de producción33.  
 
Los primeros economistas como Quesnay y los f isiócratas ya habían 
revolucionado la idea de la riqueza, pues para ellos no consistía en el 
oro ni en los metales, sino en el trabajo de la t ierra, con cierto 
desprecio por las actividades industriales.34 Considerando a Adam 
Smith como un economista clásico, en su l ibro la riqueza de las 
Naciones se refiere a  la t ierra, el capital y el trabajo, y 
especialmente a la fábrica como agentes de producción en la cual la 
división del trabajo permitía altas productividades35 y riqueza social. 
Posteriormente David Ricardo se ocupa de las rentas diferenciales de 
la t ierra36, pero ninguno de los dos considera como factores de 
producción otros diferentes a medios materiales combinados con el 
trabajo individual o la cooperación simple dentro de la fábrica. Más 
recientemente la tecnología, la gestión, y la información han sido 

                                                           
31 BOFF, Leonardo. Etica planetaria desde el gran sur. Madrid : Trotta. 2001  p. 77-78, 80, 83 –85,  
32 SEN, Amartya. El futuro de Estado del bienestar. Disponible en internet:    

http://www.lafactoriaweb.com/articulos/amartya.htm. Consultada 24 de marzo de 2004. 
33 RAZETO, Alternatividad y racionalidad de la economía solidaria, Op Cit,  p. 31, 32. 
34 HEILBRONER, Robert. Vida y doctrina de los grandes economistas I. 2 ed. Barcelona : Orbis, 1972.  p.69 
35 Ibidem, p 82. 
36 Ibidem, p 133- 135. 
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considerados por algunos como factores de producción que al 
combinarse adecuadamente producen riqueza.   
 
 
El factor C ha constituido para la empresa privada y para las 
organizaciones en general, una joya muy buscada, con el nombre de 
motivación. Muchas estrategias, métodos y técnicas de gestión del 
talento humano en las organizaciones van encaminadas a lograr el 
compromiso pleno del trabajador con su empresa. La solidaridad, por 
ser una causa compartida, una adhesión voluntaria, logra (o puede 
lograr) lo que ha sido esquivo para las amenazas, recompensas y 
manipulaciones de las unidades empresariales capital istas, para 
quienes el reto ha sido lograr que de la cooperación, forzada por la 
división del trabajo, se pase a la solidaridad. 
 
 
Otros autores también  consideran como factores económicos a los 
«recursos no convencionales»37 y entre ellos a la conciencia social, la 
cultura organizativa, la capacidad de gestión, la energía solidaria y la 
capacidad de ayuda mutua. Destacan una característica de los 
recursos no convencionales y es que se pierden en la medida en que 
no se uti l izan y se expanden en la medida de su uso. Por ejemplo, la 
solidaridad que se da t iene poder mult ipl icador como también sucede 
con el conocimiento. Se trata pues de factores económicos muy 
especiales. 
 
 
Cuando se habla de economía social y solidaria hay ya una 
trascendencia del concepto solidario, no solo aplicable a 
organizaciones que legalmente son reconocidas como empresas 
solidarias formalmente constituidas, sino a otras organizaciones que 
hacen economía con solidaridad. Y esto es lo más importante, porque 
“la solidaridad se incorpora, se introduce al interior de la economía”38.  
 
 
Aún partiendo del supuesto que la economía capital ista logre, 
mediante la cadena moneda, profesionales asalariados y nueva 
capital ización, satisfacer las necesidades sociales y ecológicas, está 
claro que lo hará rompiendo circuitos económicos locales que 
representan menores consumos de energía y mejor aprovechamiento 
                                                           
37 MAX-NEEF et al, Desarrollo a escala humana: una opción para el futuro. Upsala:  CEPAUR, 1997. p. 84, 

85. 
38 RAZETO, Alternatividad y racionalidad de la economía solidaria, Op Cit,  p. 56. 
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de recursos como el talento humano39.  En otros términos, hay una 
invitación a la economía de solidaridad para una nueva lógica 
económica, si paga el precio de romper la valoración monetaria del 
trabajo y asumir la desconcentración del poder económico asociado a 
las formas empresariales contemporáneas. 
 
 
La solidaridad universal: renacimiento de la utopía.  
 
 
En la cultura Occidental el ser humano se debate entre dos grandes 
cosmovisiones: La holística que lo caracteriza como solidario, como 
parte de un todo y la atomística  que lo caracteriza como un 
competidor40. La segunda cosmovisión es propia del yang, es decir de 
lo masculino41, mientras que lo femenino, lo matrístico es la conexión 
biológica entre el amor y el lenguaje, que a través de la cultura han 
logrado el proceso de humanización42.  
 
 
“La ecología superficial es antropocéntrica ... La ecología profunda 
no separa a los humanos –ni a ninguna otra cosa- del entorno 
natural”43. Así pues, todos los seres de la creación tenemos una 
solidaridad cósmica. Lo ecológico trasciende lo holístico porque ve el 
fenómeno en su totalidad y en su relación con el Universo. Es decir, 
estaríamos pasando de una solidaridad mundial a una cósmica. 
 
 
En contraste, los relatos económicos capital istas abogan por la l ibre 
competencia que el aparato ideológico neoliberal, con el nombre de 
globalización económica, convirt ió en un fenómeno natural y por tanto 
fatal, inevitable44. La solidaridad es una respuesta que ha permitido a 
los pobres subsistir, pero si es  globalizada puede convertirse en 
                                                           
39 FERNANDEZ STEINKO, Armando. Boceto para una espiral democratizadora de la economía, la sociedad, 

la empresa. En:   STEINKO y LACALLE. Sobre la democracia económica. España. El Viejo Topo,  sf., p. 
27 – 28. 

40 MORENO AVENDAÑO, José del Carmen. Historia y filosofía de la economía solidaria. Medellín : 
FUNLAM, 1995. p. 197. 

41 CAPRA Fritjof, El punto crucial.  Buenos Aires :  Troquel, 1982. p. 37, 38. 
42 MATURANA, Humberto. La democracia es una obra de arte. Bogotá : Magisterio, 1995.  p. 11. 
43 CAPRA, El punto crucial, Op cit, p. 29. 
44 ZEMELMAN MERINO, Hugo. Pensamiento crítico y Neoliberalismo en América Latina. En : Conferencia 

Universidad Pedagógica Nacional, Bogotá, (Julio, 2000), p. 28. 
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alternativa que, a diferencia del modelo neoliberal, es incluyente y 
democratizadora de la propiedad.  
 
 
Desde sus inicios el movimiento cooperativo planteó la 
internacionalización y una solidaridad universal en el marco del 
respeto por las diferencias, particularmente raciales, polít icas y 
rel igiosas45. La utopía de los social istas Europeos, fundadores de las 
cooperativas, renace continuamente en cada acto solidario de la 
humanidad, aunque el capital ismo haya sido muy eficiente en 
venderse como modo único de pensamiento que privi legia la 
individualidad y aunque la economía se empeñe en medir la eficiencia 
social de las organizaciones por sus resultados f inancieros. 
 
 
Si la utopía renace es porque la l inealidad de la historia no existe 
más que en el pensamiento mecanicista de la modernidad y porque 
como bucle, hay puntos de retorno que a la vez son de partida para 
un nuevo modelo económico que sin reñir con los desarrollos técnico 
- científ icos incorpore al hombre a la naturaleza y a la sociedad en la 
utopía de la fel icidad. Desde lo epistemológico, la solidaridad también 
puede ser vista en lo complejo, es decir, desde la relación naturaleza, 
hombre y sociedad y sobre todo, como una estructura emergente de 
la sociedad.  
 
 
La l lamada crisis de la utopía para América Latina se ha identif icado 
como la pérdida de nuestra capacidad de soñar46 y sus 
manifestaciones de individualismo, angustia existencial y derrotismo. 
Frente a los síntomas, la propuesta de construir un desarrollo propio, 
de soñar una utopía, sigue siendo tan vigente hoy como en los años 
en que se escribió el texto «desarrollo a escala humana»47, en el cual 
se plantea un desarrollo para la gente, bajo un enfoque sistémico. 
Este enfoque, desde luego, ya considera la solidaridad y las 
relaciones entre humanidad, naturaleza y tecnología. 
 
 

                                                           
45 MLADENATZ, Gromoslav. Historia de las doctrinas cooperativas. Medellín : CINCOA,  1969. Reimpreso 

de Buenos Aires, 1996. p. 112. 
46 MAX-NEEF et al, Op cit., p. 16.  
47 El texto a que se alude marcó una época del pensamiento económico latinoamericano y mundial y puede 

considerarse como pionero de la economía alternativa. 
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El doble reduccionismo que gobierna hoy por hoy los asuntos 
del planeta, lo constituye la reducción de lo político y lo 
social a lo económico, y de todo lo económico a lo financiero. 
Entre la lógica de lo viviente y la del dinero se juega el 
porvenir del mundo48.  

 
 
En la cita precedente se resume el campo de debate, el juego del 
poder mundial, entre los intereses del capital y los de la sociedad, 
enfocados en el más sensible de los conceptos: la vida. Precisamente 
en las doctrinas del neoliberalismo está la reducción de los estados 
con el propósito de eliminar barreras para que los empresarios 
puedan actuar l ibremente, mientras reducen la l ibertad de la gente a 
la única de elegir qué consumen, vale decir a una l ibertad económica 
que no es opción de ingresos o de calidad de vida, sino variedad de 
satisfactores materiales. Entonces, si lo polít ico no puede reducirse a 
lo económico, es porque en su campo se debaten intereses de orden 
superior para los seres humanos. Y si lo económico es más que lo 
f inanciero, este será una herramienta de medición, pero no su 
dimensión teleológica. 
 
 
Algunos defensores del capital ismo actual pregonan que el cambio es 
la única constante, mientras sostienen, sin hacer explícita la 
paradoja, que las leyes de la economía (focalizadas en el mercado), 
son inmutables puesto que obedecen a una razón superior, a una ley 
natural: la ley del mercado que es la opción más racional para la 
sociedad, por ser la sumatoria de las mejores opciones individuales. 
Algunos economistas acogen definiciones totali tarias sobre la 
racionalidad de las elecciones, como lo señala Heyne49. 
 
 
A pesar de que el capital ismo en su versión neoliberal propone como 
camino a todas las naciones que sigan el modelo de los países más 
desarrollados y que como ellos logren crecimiento, la verdad es que 
en el siglo XX solo Japón50 se incorporó a esta dinámica, pues los 
demás casos distan de integrarse al grupo de los más ricos con 
                                                           
48 PASSET, René,  Citado por CHANLAT, Jean François. Ciencias sociales y administración. 

Medellín : Fondo Editorial Universidad EAFIT, 2002. p. 13.  
49 HEYNE, Paul. Conceptos de economía: el mundo según los economistas. 8 Ed. Madrid : Prentice Hall, 

1998.  p. 4, 475. 
50 VALENZUELA FEIJOO, José. El mundo de hoy: mercado razón y utopía. Barcelona : Anthropos, 1994.  

1994. p. 142 
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verdadero poder de negociación. Inclusive, algunos prevén que en el 
siglo XXI es probable que ningún otro país consiga acceso al club de 
los ricos51.  
 
 
El paradigma moderno: consecuencias para lamentar 
 
 

En lo político, la crisis se ve agudizada por la ineficacia de 
las instituciones políticas representativas frente a la acción de 
las élites del poder financiero, por la internacionalización 
creciente de las decisiones políticas y por la falta de control 
que la ciudadanía tiene sobre las burocracias políticas52.   
 

 
En la cita precedente, el equipo de investigadores de CEPAUR nos 
ubica en el plano latinoamericano y aunque las investigaciones fueron 
realizadas entre 1985-86, las conclusiones siguen siendo vigentes53 y 
las consecuencias se han agravado, en términos de desempleo, 
dependencia externa, adelgazamiento de los estados y falta de 
control ciudadano, como efectos polít icos más visibles. Esta 
perspectiva polít ica será un eje art iculador de la presente 
investigación. 
 
 
Acertadamente, Chanlat54 resume las consecuencias sociales 
negativas del paradigma moderno en estas tres:  
a) La hegemonía de lo económico  
b) El culto a la empresa 
c) La influencia creciente del pensamiento gerencial.  
 
 
Pero el racionalismo que ha forjado la ciencia económica formalizada, 
precisa, sofist icada está en creciente descrédito por su incapacidad 
predictiva, por su distanciamiento de lo social y de lo humano, por su 
abstracción de la historia, de los mitos y leyendas, de las pasiones y 

                                                           
51 VALENZUELA FEIJOO, Op Cit., p. 69. 
52 MAX-NEEF et al, Op. cit., p. 15 
53 Esta afirmación se puede corroborar por diversas fuentes, pero especialmente en los estudios del Banco 

Mundial sobre pobreza y desarrollo humano. 
54 CHANLAT, Op Cit, p. 13 
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sentimientos, de lo ecológico y de lo psicológico55.  “Porque la 
economía se convirt ió en una racionalización de los intercambios de 
capitales, encerrada en sí y desconectada del contexto humano y 
social”56. 
 
 
Es una verdad probable empíricamente que la sociedad es un 
conjunto de organizaciones, más no por el lo es un conjunto de 
empresas, o más precisamente un conjunto de empresas capital istas. 
La primacía de las empresas capital istas es consecuencia del modelo 
económico y a la vez su causa, pero no necesariamente el f in. “...  la 
empresa se ha convertido ... en la institución por excelencia, fuente 
de riqueza y de cultura, capaz de resolver la mayor parte de los 
problemas que debemos enfrentar”57. La pregunta es si la empresa 
capital ista, cuyo f in es el lucro, el interés personal,  puede ser 
depositaria de las necesidades de la sociedad para que se las 
resuelva, sin que medie la acumulación, o por lo menos los niveles de 
acumulación sean tolerables socialmente. La otra pregunta es si las 
cooperativas, entre otras formas empresariales solidarias, merecen 
ser depositarias de una amplia gama de anhelos sociales, desde otra 
visión económica del hombre. 
 
 
No es para negar que a la sombra del capital ismo han fructif icado los 
más grandes adelantos de la ciencia y de la técnica, que se ha 
avanzado en la comprensión del mundo, pero ese reconocimiento se 
opaca entre la miseria y la exclusión social que han crecido a la par 
con ellos. Es evidente que si la empresa capital ista t iene primacía 
sobre las demás organizaciones sociales, se convierte en el ejemplo 
para imitar y sus prácticas se instalan como objeto del deseo social y 
quienes las dir igen alcanzan posición de preeminencia. Este aspecto 
se trata más ampliamente en el apartado sobre la administración. 
 
 
Hay que lamentar que la prioridad de la empresa económica como 
organización socio-económica haga invisibles otras formas de 
organización que cumplen cometidos sociales y económicos, tanto o 

                                                           
55 GONZALEZ MOENA, Sergio. Pensamiento complejo: en torno a Edgar Morín, América Latina y los 

procesos educativos. Bogotá : Magisterio, 1997. p. 39 
56 MORIN, Edgar. Educar para un nuevo humanismo. En : VALLEJO-GOMEZ, Nelson. Dos entrevistas con 

Edgar Morin. Revista Aleph. No. 116 (Enero – Marzo 2001). p. 21 
57 CHANLAT, Op Cit., p. 15 
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más importantes que ella; que sus adelantos tengan restricción de 
acceso a través de la capacidad de compra y que sus operaciones 
profundicen las distancias entre países pobres y ricos. 
 
 
La desindustrial ización, entendida como la pérdida de primacía de la 
industria frente al comercio y los servicios; la disminución del gasto 
social y el aumento de las desigualdades, más que consecuencias de 
la globalización por sí misma, ratif ican una postura en favor de los 
dueños del capital, lo cual nos pone en la esfera de las asimetrías en 
los mercados internacionales por la acumulación de grandes capitales 
que requieren ser rentables. Estas son consecuencias que para las 
economías de los países de la periferia han tenido las polít icas de 
apertura y las presiones a que los somete la globalización o 
mundialización, que en realidad es una ampliación de mercados 
favorable a quienes hayan acumulado mayores niveles de capital y 
por ende poder sobre la sociedad58. 
 
 
El problema del trabajo: la mercancía abundante 
 
 
Si es correcta la apreciación de Engels de que la mano, por la acción 
del trabajo, fue fundamental en la transformación del mono en 
hombre, la ausencia de trabajo podría considerarse la causa primera 
de la deshumanización que se gesta desde el momento en que el 
trabajo se convierte en mercancía y asume la forma del empleo.  
 
 
El inicio de la industrial ización y con ella del capital ismo marca una 
nueva manera de trabajar: la fábrica. Y en la fábrica hay otro t ipo de 
relación con el trabajo y con los demás trabajadores. Cuando se 
introduce el trabajo en serie, el hombre pierde el sentido de su labor, 
sustituye la creatividad por la rutina y pierde el horizonte 
trascendente de su obra para ubicarla en la inmediatez. El lugar de 
los vínculos se alterna entre la empresa y la ciudad, con cierto 
arraigo que daba la seguridad de los empleos y que hoy se diluye en 
la f lexibi l idad. “Hoy la producción crece sin generar empleo ... se 
generan niveles de crecimiento del producto de 7 u 8%, sin generar 
empleo”59. 
                                                           
58 BOURDIE, Pierre y  WACQUANT Loic. Una nueva vulgata planetaria. En : Le monde 

diplomatique «el diplo», año 1 Nro. 0 (Abril,  2002);  p. 29. 
59 RAZETO, Alternatividad y racionalidad de la economía solidaria, Op. Cit.,  p. 24. 
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Para economistas como Razeto y crít icos como Forrester, la dinámica 
económica del capital ismo está desperdiciando un factor de 
creatividad que es el trabajo humano, al cual ha convertido en una 
actividad desprovista de contenido o de la cual ha marginado a 
muchas personas en el mundo. Hoy es otro el sentido del trabajo, 
más intelectual y no por el lo menos aburrido, pues soporta las 
presiones de cambios acelerados y la amenaza del despido60.  
 
 
La siguiente cita i lustra la gravedad del problema del trabajo:  
 
 

Una mayoría  de seres humanos ha dejado de ser necesaria 
para el pequeño número que, por regir la economía, detenta el 
poder. Según la lógica dominante, multitudes de seres 
humanos carecen de motivo racional para vivir en este mundo 
donde, sin embargo, l legaron a la vida61.  

 
 
Pero el principal drama humano asociado a la pérdida del empleo es 
la exclusión del sistema y la forma como implícitamente se le culpa, 
pues en la economía de mercado solo los héroes logran sobrevivir, 
logran tener un empleo, así que quien lo pierde o no lo encuentra es 
culpable por no ser capaz de ganárselo, aunque sepamos que en esta 
competencia muchos quedan en el camino.   
 
 

                                                          

La pérdida del empleo no solo genera inseguridad personal, pone en 
riesgo la seguridad vital, afecta la salud mental y la vida famil iar, sino 
que desmotiva a la gente para la participación ciudadana porque se 
pierde el horizonte del largo plazo y se desdibuja el concepto de 
sociedad. De allí  que la más perversa consecuencia del capital ismo 
es la reducción de puestos de trabajo para buscar mayor eficiencia 
económica, a costa de la eficiencia social.  
 
 
Hay una paradoja en la administración de las empresas, que por un 
lado dice poner el acento en el «factor o talento humano», mientras 
por otro intentan convencer a los empleados que son ellos mismos 

 
60 FORRESTER, Viviane. El horror económico. Buenos Aires : Fondo de Cultura Económica, 1997. p. 9 
61 Ibid., p. 31. 
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quienes se autocontrolan y se ponen a disposición de la 
competit ividad internacional62, inclusive sacrif icando su puesto de 
trabajo. En términos económicos signif ica que el trabajo cede 
primacía ante el capital. Lo que proponen las cooperativas es, o 
debería ser, precisamente lo contrario. 
 
 

1.2 DE LA SOLIDARIDAD A LA COOPERACIÓN: UNA HISTORIA 
LLENA DE MATICES. 

 
 
Como se expresó en las relaciones entre la solidaridad y la economía 
hay una forma que se ha consolidado más que otras y que tiene una 
historia mejor documentada: Las cooperativas. Pero la historia de las 
cooperativas no es la misma de la cooperación, que debe entenderse 
como una manera de organizar las fuerzas productivas que se puede 
dar naturalmente, en relaciones de dominación o en planos de 
equidad63. Así, la cooperación entre obreros fabri les es condición 
necesaria para las relaciones de producción capital ista, como lo fue 
la cooperación natural en las sociedades primit ivas y como lo es en 
las formas de economía social.  
  
 
Con referencia a las instituciones y organizaciones económicas 
solidarias, la solidaridad, que existía como práctica social desde que 
el ser humano apareció, toma forma organizada en los falansterios64 y 
en las cooperativas65, estas últ imas con diferentes orientaciones: 
hacia el consumo, la producción, el ahorro y la agricultura. Pese a los 
matices logran como identidad algunos principios que perduran hasta 
nuestros días. El proceso histórico de las cooperativas es el que se 
detalla a continuación. 
 
 
Orígenes de las cooperativas: Las hijas pobres de la modernidad. 
 
                                                           
62 FERNANDEZ STEINKO, Op.cit., p. 17. 
63 ZABALA, Las teorías de la solidaridad y el porvenir de la cooperación. Op. cit., p. 48-51. 
64 Los falansterios surgieron en Francia con Fourier y pretendían ser un modelo de comunidad altamente 

normatizada, una colonia igualitaria donde los miembros se dedicarían a los trabajos que más 
satisfacciones les generaran.   

65 MLADENATZ, Op.cit., p.  43 – 45. 

37 
 

 



 
El origen de las cooperativas está l igado a la modernidad y a una de 
sus manifestaciones: la aparición de obreros pobres que surgen del 
proceso de industrial ización y de una nueva relación entre el capital y 
el trabajo, es decir, del capital ismo66.  Son organizaciones modernas 
que se desarrollaron paralelas con el capital ismo, como una reacción 
de la clase obrera ante sus condiciones de vida tan difíci les67.  
 
 
Si bien la solidaridad ha estado presente en las actividades sociales 
y en la economía de todos los t iempos, la asociación cooperativa 
l ibre es una institución moderna que emplea la iniciativa privada en la 
economía68. Las carencias de los obreros fabri les condicionan a que 
inicialmente se ocupen del consumo, a través de la mejora del poder 
de negociación en la compra de suministros básicos. Luego han 
derivado en el sector agrícola, especialmente para la f inanciación y 
en el sector  productivo tratando de reunir pequeños capitales y de 
hacer del trabajo el factor clave de la economía, en oposición a la 
primacía del capital. 
 
 

Se ha comprobado que la armonía de intereses –esperanza de 
los partidarios de la doctrina liberal- no se puede lograr en el 
plano de la igualdad con quienes concurren en estado de 
competencia; a saber: igualdad de cualidades espirituales,  de 
fuerzas morales,  de condiciones de carácter,  de instrucción y 
de fortuna.  . . .  La lucha entre los individuos y los grupos 
humanos se ha hecho aguda. De esta lucha han salido los  
vencidos. De este modo han nacido los problemas sociales de 
los tiempos modernos . . .  69.   

 
 
El socialismo utópico: incubadora de las cooperativas. 
 
 
Las cooperativas t ienen un origen común en los social istas utópicos, 
duramente crit icados por confundir lo moral con lo social y por ser 

                                                           
66 MLADENATZ, , Op.cit., p. 21. 
67 GOMEZ-CALCERRADA, GASCÓN, Luis. La cooperativa de trabajo. Barcelona :  CEAC, 1983. p. 12-14  
68 MLADENATZ, , Op.cit., p. 21-23. 
69 Ibid., p. 23. 
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más prácticos que teóricos70, aunque para otros analistas sea 
precisamente su mayor virtud combinar la práctica con la teoría71 y 
haber logrado experiencias exitosas en todo el mundo, pues aunque 
algunos de sus experimentos fracasaron, otros como las cooperativas 
aún perviven. 
 
 
En el contexto histórico, Inglaterra hacia 1820 era un lugar sombrío 
para vivir y los relatos de niños trabajadores y de las condiciones 
generales de los obreros72 harían sonrojar a los actuales defensores 
de los derechos humanos. Este ambiente inspiró las ideas 
l ibrepensadoras de Robert Owen para ensayar un modelo de 
empresas más humano, donde existiera más atención “a las máquinas 
vivientes, que están mucho más maravil losamente construídas”73. 
Este y otros principios están en la base de las cooperativas modernas 
gestadas por hombres que pretendieron cambiar un mundo de 
opresión y de injusticias sociales sin un proyecto polít ico y por lo cual 
se les l lamó social istas utópicos. 
 
 
En el contexto de su época, apostaron por un sueño igualitario, 
condenaron las ganancias, dieron signif icado al término cooperación 
como el opuesto de competencia y pretendían aminorar los ciclos del 
capital ismo. El experimento de Owen en Nueva Lanark es un germen 
de reforma social: condena el descuido de los hombres a favor de las 
máquinas, el trabajo de menores, procura alojamientos sanos, 
artículos de consumo básico y reduce la jornada laboral de 17 a 10 
horas diarias74. Los resultados que obtiene lo convencen de la utopía 
de intentar una transformación social desde la experiencia de su 
modelo.  
 
 
Owen logró demostrar que eran posibles las casas de obreros dignas 
y l impias, que en la fábrica no se castigaba a nadie, que el 
comportamiento de los equipos de trabajo se señalaba con colores y 
no con látigos, que el director de la fábrica tenía las puertas abiertas 
y que los niños debían jugar y aprender, que podían hacer preguntas 
                                                           
70 GOMEZ-CALCERRADA, Op.cit., p. 16. 
71 MLADENATZ, , Op.cit., p. 14-16.. 
72 HEILBRONER, Op cit.  p. 157. 
73 MLADENATZ, , Op.cit., p. 31. 
74 Ibid., p. 31-49. 
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y recibir respuestas. Este modelo de fábrica (y de administración)  
fue visitado por más de veinte mil personas de muchos países entre 
1815 y 1925. Pensaba que la solución a la pobreza era hacer que los 
pobres produjesen75. Obviamente, resultaba peligroso para el orden 
establecido y no hubo financiación para su proyecto de aldeas 
cooperativas.  
 
 
Hay que ver a Owen desde otras perspectivas, como por ejemplo la 
administración. ¿Porqué no aparece su nombre en la historia de la 
administración? Tal vez porque su experimento aparentemente 
fracasó. Sin embargo, los fracasos han sido frecuentes en los 
modelos administrativos que históricamente se ven superados cuando 
cambian los contextos. Por tanto, volver a Owen y a los social istas 
utópicos no es solo una mirada a la historia del cooperativismo, sino 
también un rescate histórico de un modelo administrativo que por ser 
alternativo a la empresa capital ista se dejó por fuera de las 
referencias en la administración y en la teoría organizacional.  
 
 
La otra perspectiva es pedagógica y de gran contenido: que los niños 
aprendan y jueguen. Se pueden tener reservas sobre la aplicabil idad 
de estos principios, mas no por su propósito sino porque enfrentados 
al capital ismo sucumbieron ante el poder de los industriales y el 
espejismo de la naciente industrial ización. Pero en la actualidad, 
están en la base de los derechos del niño y son confirmados por 
diversas investigaciones. 
 
 
En la l ista de socialistas utópicos se destacan también Henri Saint–
Simon y Charles Fourier. Mientras Saint-Simon, a pesar de su 
extravagancias y desvaríos, se esfuerza por demostrar la importancia 
del trabajo y de los trabajadores, de recordar que siempre 
necesitamos del otro y la necesidad de invertir la pirámide social, 
Fourier trató de organizar la sociedad en falanges perfectamente 
delineadas y con medidas precisas76. Algo así como una geometría 
para mejorar las condiciones de vida: un intento por ensamblar la 
virtud moral en la concepción matemática de la modernidad. 
 
 

                                                           
75 HEILBRONER, Op.cit., p. 159-166. 
76 HEILBRONER, Op.cit., p. 175-179. 
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Por más que nos parezcan locos o soñadores, los social istas utópicos 
fueron hombres de su época, luchadores y pioneros que “vivieron en 
el mundo que no solo era duro y cruel, sino que además racionalizaba 
su crueldad presentándola como una consecuencia de las leyes 
económicas”77. 
 
 
El socialismo real: Marx y la cooperación: 
 
 
La concepción Marxista de la cooperación está referida a la 
concentración de muchos obreros en un lugar de trabajo y que 
mediante la coordinación del capital ista logran potenciar el radio de 
acción de su trabajo78. Este concepto, mirado desde la administración 
moderna, lo que plantea es que la administración es una función 
inherente al capital que garantiza el trabajo cooperativo mediante la 
dirección, vigi lancia y enlace79.  
 
 
Para Marx, los experimentos de los social istas utópicos podrían 
funcionar, pero en su modelo no había lugar para el capital ista, es 
decir para el agente que lograba la cooperación80. Esta posición 
muestra que Marx crit icó a las cooperativas porque no veía en ellas 
la posibil idad de cooperación y a los social istas utópicos porque 
pretendían el cambio social desde dentro del mismo modelo 
capital ista. 
 
 
Según el planteamiento anterior, la cooperación entre los 
trabajadores es un resultado de su necesidad de vender la fuerza de 
trabajo y se logra cuando hay un capital disponible para tal compra, 
como lo ratif ica la siguiente cita: “La forma del trabajo de muchos 
obreros coordinados y reunidos con arreglo a un plan en el mismo 
proceso de producción o en procesos de producción distintos, pero 
enlazados ,  se l lama cooperación”81.   
 
                                                           
77 Ibid., p. 180. 
78 MARX, Carlos. El capital. Tomo I: crítica de la economía política. 2 ed. Bogotá : Fondo de Cultura 

Económica. 1959.  1976. p. 265.  
79 Ibid., p. 267. 
80 Ibid., p. 267. 
81 Ibid., p. 262. 
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Actualmente, los neomarxistas como Leff, se han apartado de la 
dependencia de la cooperación exclusivamente al capital y reconocen 
otras fuerzas que la posibi l i tan.  En el neo Marxismo priman 
tendencias denominadas eco-socialistas  o eco –marxistas, donde la 
racionalidad ambiental es un concepto central que se opone a la 
racionalidad económica y proclama la creación de nuevas formas de 
organización productiva82 .   
 
 
La solidaridad cristiana: cooperativas para la caridad o la 
liberación. 
 
 
Owen fundó en Londres (1835) una “Asociación de todas las clases 
de todas las naciones” y entre sus principios f igura “difundir, tanto en 
teoría como en la práctica la rel igión de la misericordia ...”83. Aunque 
este principio no se mostró explícitamente crist iano, si coincide con 
la misericordia crist iana.  
 
 
Los cristianos l lamados sociales no están de acuerdo con el 
individualismo y el egoísmo de los l iberales y desean una sociedad 
basada en la solidaridad y en el amor al prójimo. Por tanto acogen las 
ideas cooperativas y se convierten en sus principales difusores. 
Además, en la forma organizativa de las primeras cooperativas prima 
una forma semejante a las comunidades protestantes 
autogestionarias y que se reúnen en federaciones84.  
 
 
J. M. Ludlow, un cooperativista inglés, escribió lo siguiente:  
 
 

Si el evangelio de Cristo es verdadero, entonces debe estar en 
concordancia con todos los sistemas y teorías que persiguen 
un fin común, a saber: establecer la unión en la sociedad en 
lugar de la discordia que es producida por la dominación del 

                                                           
82PEDROZA FLOREZ, René y ARGÜELLO ZEPEDA, Francisco. Interdisciplinariedad y 

transdiciplinariedad en los modelos de enseñanza de la cuestión ambiental en: revista electrónica Cinta de 
Moebio, Nro. 15, Diciembre de 2002. http www.moebio.uchile.cl/15/frames02.htm. Consultada en Enero 
de 2004. 

83 MLADENATZ, , Op.cit., p. 36. 
84 Ibid., p. 168. 
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egoísmo y el apetito de ganancia; establecer una justa 
apreciación del trabajo y de los salarios; establecer,  en fin, la 
cooperativización y el intercambio, a fin de reemplazar el 
beneficio y las ventajas personales85.  

 
 
Los principios cooperativos y los crist ianos coinciden en varios 
aspectos, por lo que las ideas cooperativas encontraron en los 
clérigos entusiastas promotores que las han difundido por varios 
países. La crít ica a las uti l idades coincide con la moral de los 
católicos y en general los principios cooperativos encuentran eco en 
la doctrina social de la iglesia, en asuntos como la fraternidad, la 
caridad, la dignidad del trabajo, la justicia social. 
 
 
Leonardo Boff, autor contemporáneo de la corriente de la teología de 
la l iberación propone, entre otras, la ética de la compasión y de la 
l iberación, cargada de solidaridad y de peso crít ico como opción en 
favor de los pobres86 para que no solo salgan de su empobrecimiento, 
sino que logren la l iberación. De Sebastián87 considera que la 
solidaridad es una virtud terrenal, por tanto no es exclusiva del 
crist ianismo o de cualquiera otra rel igión, pero darle una connotación 
rel igiosa ayuda a que se consolide como virtud.   
 
 
Cooperativas y estado: neo- institucionalismo y neoliberalismo. 
 
 
En la historia del Cooperativismo Colombiano se nota la influencia del 
neoliberalismo económico, pues han primado las iniciativas que 
vienen cargadas con un lenguaje ef icientista y modernizante88, propio 
del modelo económico por el cual opta el estado.  
 
 
También se hace evidente la influencia neoinstitucionalista en las 
empresas del sector solidario, por la iniciativa que el gobierno ha 
tenido en materia de legislación, inclusive doctrinaria y sus esfuerzos 
por conformar un tercer sector con todas las organizaciones sociales 

                                                           
85 Ibid., p. 169. 
86 BOFF, Op. cit., p. 83- 85. 
87 DE SEBASTIAN, Luis. La solidaridad guardián de mi hermano. Barcelona : Ariel. p. 25- 26. 
88 ZABALA SALAZAR, Hernando. Las cooperativas en Colombia. Medellín : CINCOA, 1977. p. 5. 
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y solidarias89. Esta influencia corresponde principalmente a la escuela 
de historia económica, dentro del neoinstitucionalismo, que enfatiza 
el papel de las instituciones en la evolución de los sistemas 
económicos, pues ayudan al hombre económico para hacer sus 
juicios racionales en la toma de decisiones económicas90.  
 
 
El neoinstitucionalismo de la CEPAL que propendía por instituciones 
estatales fuertes para direccionar la economía hacia la sustitución de 
importaciones, ha dado paso al adelgazamiento del estado y por tanto 
al desmonte de funciones de promoción y de fomento de las 
cooperativas. Sin embargo, en Colombia perviven las instituciones de 
control como secuelas de la crisis cooperativa f inanciera que obligó 
al estado a intervenir más directamente en el control de las 
cooperativas que manejan depósitos de ahorradores y evitar 
situaciones de quiebra con el consiguiente pánico económico.   
 
 
En los organismos de control es donde se encuentran relaciones más 
claras entre las cooperativas y los neo-institucionalistas, pero el 
lenguaje gubernamental cargado de postulados neoliberales se ajusta 
con dif icultad a las cooperativas y tampoco se ha optado por la salida 
de la participación como sector social y económico con niveles de 
identidad e independencia frente al estado. Sin embargo, la 
responsabil idad de quienes integran el sector solidario es ejercer un 
control social adecuado para que se logre la participación y se 
afiance la cultura solidaria91 y con ello colocarse en el nivel de 
interlocución con el estado y con otros actores sociales y 
económicos.  
 
 
1.3 LA ADMINISTRACION: INSTRUMENTO DE UNA 

RACIONALIDAD INSTRUMENTAL 
 
 
Tradición administrativa: racionalidad instrumental 
 
                                                           
89 La intervención estatal está planteada en las políticas del DANSOCIAL, particularmente en los 

lineamientos sobre el estado comunitario, e igualmente son tratados por ZABALA, Las cooperativas en 
Colombia, Op. cit.   

90 KALMANOVITZ, Salomón. Las instituciones y el desarrollo económico en Colombia. Bogotá : Norma, 
2001. p. 23. 

91 Ibid. p. 88. 
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La administración, tal como se conoce actualmente t iene sus 
orígenes en las fábricas inglesas que a principios del siglo XVIII 
empiezan a incorporar elementos contables con el f in de controlar la 
producción. Hacia 1716 apareció un escrito ponderando las ventajas 
del sistema de partida doble y luego Adam Smith trata sobre la 
división de funciones92. La fábrica modif icó las relaciones de trabajo y 
a partir de ella se desarrolló la administración, hi ja de la modernidad 
en cuanto práctica y luego como conocimiento sistematizado por 
Taylor y Fayol en 1911 y  1915, respectivamente. El capital ista t iene 
como funciones la dirección, vigi lancia y enlace93 que corresponden a 
la dirección y coordinación y según este punto de vista, ratif ica la 
instrumentalidad de la administración con respecto al capital y de los 
administradores con relación a los capital istas. 
 
Si bien otros autores como Chevalier y Loschak consideran que el 
campo de la administración es más amplio y que en sus orígenes hay 
que considerar la heterogeneidad de los acercamientos, siendo el 
enfoque jurídico polít ico uno de los más antiguos94, a tal punto de que 
por épocas se la ha confundido con la administración pública, 
especialmente en el contexto europeo, cuando no se conocía otra 
forma de administración 95. No obstante la precisión que hacen los 
autores mencionados, el los mismos reconocen el papel fundamental 
de la administración en el paso de la sociedad primit iva a la 
moderna96  
 

En Europa Occidental,  la administración ha sido ante todo la 
prolongación, el apéndice del poder económico: en la sociedad 
antigua, como en la sociedad feudal,  las funciones 
administrativas las ejercieron aquellos  quienes poseían la 
propiedad del suelo; se confunde la potencia económica con el 
poder estatal en todos los niveles.97 

 

                                                           
92 GEORGE, Claude. Historia del pensamiento administrativo. México : Prentice-Hall, 1974. p. 70,71. 
93 MARX, Op.cit., p. 267. 
94 CHEVALIER, Jacques y LOSCHAK, Daniele. La ciencia administrativa. México: INAP –Fondo de 

Cultura Económica, 1983. p 23. 
95 Ibidem, p 16. 
96 Ibidem, p 66. 
97 Ibidem, p 69. 
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El protagonismo de la empresa capital ista se personaliza inicialmente 
en el capataz y luego en el Gerente, convertido en f igura para la 
sociedad Occidental, que en la mayoría de los casos elogia sus 
proezas para mult ipl icar los capitales y relativamente pocas le 
reclama por su responsabil idad social, aunque la tendencia es a 
exigir le cada vez más un comportamiento ético.  En su f igura, la 
administración asume una función esencialmente conservadora y de 
dominación98.  
 
 
El héroe de la historieta no es l ibre: es instrumento de una 
racionalidad  que le impone la búsqueda de la eficacia económica al 
servicio del dueño del capital; está sometida al poder y responde ante 
unos elegidos99. El y la empresa están atrapados en la red del capital, 
entre indicadores generalmente cuantitativos (como los f inancieros) y 
todas sus actividades se encaminan a reproducirlo y acumularlo, con 
distintos niveles de voracidad. Las exigencias son de quienes 
detentan el capital y raras veces se combinan la f igura del capital ista 
con la del gerente (o administrador en términos más genéricos), 
excepto en las microempresas. 
 
 
Lo que hace el gerente es administrar y su práctica social se l lama 
administración que “como realidad social solo aparece en la segunda 
mitad del siglo XIX, más propiamente en el últ imo cuarto de siglo”100 y 
que en palabras de Drucker “el surgimiento de la administración es un 
acontecimiento central en la historia social, pues como órgano de la 
sociedad especialmente encargada de hacer que los recursos sean 
productivos, refleja el espíritu de los t iempos modernos”101. 
 
 
La cooperación: Japón, una lección que Occidente no aprende. 
 
 
Si bien Marx se refir ió a la cooperación como un producto del 
capital ismo, esa potencialidad del trabajo colectivo no cumplió una 
ley de incrementalidad histórica, ni tampoco de comparabil idad entre 
diferentes culturas. A partir de 1980, el éxito de la empresa Japonesa 
                                                           
98 Ibidem, p 69 - 70. 
99 Ibidem, p 71 
100 CHANLAT, Op.cit., p. 30. 
101 DRUCKER, Peter, citado por CHANLAT, Op.cit., p. 31. 
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pone a pensar a los Occidentales, especialmente Norteamericanos, 
sobre las claves de la productividad. Se encuentra una gran fortaleza 
en el sentido de equipo con el cual se manejan las organizaciones 
niponas, además de otras connotaciones culturales que ponen a 
pensar a los gerentes en como imitar tales modelos a través de la 
intervención en la cultura empresarial y a los sociólogos en el 
problema de la solidaridad en las organizaciones. “Muy pronto ... este 
movimiento choca contra las nuevas realidades de la administración 
que, a partir de los primeros años de la década de los noventa, a 
menudo contradicen la preocupación por fomentar un núcleo 
solidario”102.  
 
 
Las nuevas realidades t ienen que ver con las lógicas capital istas 
como la f lexibi l ización laboral, el corto plazo en la contratación 
laboral y el trabajo virtual. Hubo un intento vano por sustituir el poder 
piramidal por “un círculo, en cuyo centro un pequeño grupo de 
dirigentes toman las decisiones, asignan las tareas y evalúan los 
resultados ... en el círculo con su centro, la recompensa es atribuida 
a los equipos que vencen a los otros”103. La f lexibi l ización no permite 
la solidaridad porque no engendra la confianza que es su fundamento 
y el premio a los equipos reproduce colectivamente la competencia 
individual.  
 
 

                                                          

La fraternidad, en tanto destino compartido, conjunto 
duradero de intereses comunes está debilitada. Socialmente, el  
sistema del corto plazo genera una paradoja: las personas 
trabajan intensamente bajo una enorme presión, pero sus 
relaciones con los otros se mantienen curiosamente 
superficiales.  No es un mundo donde el compromiso real 
respecto de los demás tenga mucho sentido a largo plazo104.   
 

 
En la cita precedente, la fraternidad puede entenderse también como 
solidaridad, que según el mismo autor se debil i ta por la movil idad 
geográfica de los trabajadores, entendiendo su artículo desde el 
contexto Europeo. Sin embargo, para América Latina, las polít icas 
empresariales de recorte de personal han favorecido algunas formas 

 
102 Ibid., p. 48. 
103 SENETT, Richard. La nueva sociedad urbana.  En : Le monde diplomatique «el diplo», año 1 Nro. 0, 

(Abril, 2002); p. 12. 
104 Ibid., p. 12. 
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solidaridad entre los desempleados, que se hace manif iesta en 
múlt iples alternativas para enfrentar la pobreza, como por ejemplo, 
los comedores comunitarios. Lo que poco se ha logrado es una visión 
de largo plazo, por las urgencias vitales a que responde esta 
solidaridad. 
 
 
Paradigma emergente: caos y complejidad   
 
 
El reconocimiento de la Administración como ciencia social abre 
nuevas posibil idades porque la sitúa epistemológicamente más cerca 
de los problemas humanos que de los técnicos, o le obliga a pensar 
en lo técnico desde la dimensión de lo humano, pues al f in no habrá 
sociedad sin seres humanos y este horizonte es más alentador 
cuando se constata la necesidad de independencia de la 
administración con respecto al capital, asunto por demás polémico 
debido a la motivación rentística del inversionista. 
 
 
El reduccionismo de la administración a la producción y a la eficacia 
económica; a la dominación y al sufrimiento deja de lado asuntos 
como la cooperación, la solidaridad, los valores y las 
signif icaciones105, lo cual es un grave error de la sociedad moderna y 
no será fácil  superar esta visión, en tanto que el capital ismo ha 
puesto los medios de comunicación al servicio de la propaganda por 
un esti lo de vida  y que sus crít icos no alcanzan la misma notoriedad 
propagandística, así sus argumentos tengan mucho peso.  
 
 
La posibil idad de un nuevo enfoque administrativo de las 
organizaciones ha dejado de ser un deseo y cada vez se configura 
como necesidad, en la medida en que los malestares de obreros, 
empleados y administradores de alto nivel se cuestionan sobre el 
sentido actual de las organizaciones y sobre la presión por los 
“cambios que van más allá de la capacidad de aprendizaje de las 
personas y desbordan tanto al individuo como a la organización”106 y 
que sumados a los cambios tecnológicos generan angustia por lo 
incontrolable. Por esta dolorosa vía hace su arribo la complejidad a la 
administración. 
 
                                                           
105 CHANLAT, Op.cit., p. 35. 
106 CAPRA, El punto crucial, Op.cit., p. 133-134. 
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Comparando la naturaleza con las organizaciones encontramos en 
aquella mejor disposición para adaptarse al cambio que en éstas. La 
explicación es que las organizaciones humanas tienen naturaleza 
dual: creadas para cumplir propósitos específ icos y constituidas por 
seres humanos que establecen relaciones y demandan sentido para 
sus acciones. Son las personas en su búsqueda de sentido las que se 
resisten a cambios impuestos107. “Si las organizaciones fueran 
realmente comunidades vivas, comprarlas y venderlas sería el 
equivalente de la esclavitud; someter la vida de sus miembros a 
objetivos predeterminados sería considerado algo 
deshumanizador”108. 
 
 
En la medida que la ciencia se ambientaliza109, es decir se reconcil ia 
el mundo de las cosas con el mundo de las ideas y de los sentidos, 
se instaura una nueva ética en las relaciones entre los seres 
humanos y la naturaleza, también la administración es conminada a 
pensar la organización como ser vivo y no como simple reunión de 
personas que cumplen funciones mecánicas y cuyas relaciones se 
reducen a las formalidades de un diseño predeterminado, pues en 
ella existe la cultura con toda su trama simbólica y una ética que 
debe apartarse del uti l i tarismo o de la moral rel igiosa para concil iar la 
escisión entre los mundos de la naturaleza y de la cultura110. 
 
 
El reconocimiento de la vinculación de la cultura a la organización, 
así como la emergencia de conocimientos fronterizos, despejan el 
camino para que la administración se renueve y se impregne del 
pensamiento complejo y que emprenda las nuevas pistas sobre las 
que indagan las ciencias sociales y aún las ciencias exactas como 
por ejemplo organización de la vida, caos y emergencia. Superada la 
fase inicial Tayloriana de la administración, excesivamente 
dependiente de la ingeniería, la tarea es encontrar en teorías como el 

                                                           
107 Ibid., p. 136. 
108 Ibid., p. 141. 
109 NOGUERA, Patricia. El reencantamiento del mundo: ideas para una ética – estética desde la dimensión 

ambiental. En:  RIECHMANN, Jorge. Etica ecológica: propuestas para una reorientación. Montevideo : 
Nordan. 2004. p. 210, 213. 

110 NOGUERA, Patricia. El reencantamiento del mundo. Manizales : Programa de las Naciones Unidas para 
el medio ambiente, Universidad Nacional de Colombia  IDEA, 2004.  p 33-35. 
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caos y de la complejidad los principios que i luminen la práctica 
administrativa.  
 
 
Por los principios que las rigen y las distancias ideológicas entre las 
empresas capital istas y las empresas sociales y solidarias, en la 
presente investigación se emprende una búsqueda del pensamiento y 
las actuaciones de algunos dirigentes de cooperativas en la 
perspectiva de conocer puntos de distanciamiento o de coincidencia 
entre los dos modelos y proponer un deber ser de las cooperativas en 
el marco de un paradigma emergente.   
 
 
La primera lógica del capital ismo es la consideración del ser humano 
como objeto de la economía, como consumidor. Según Habermas 
“existen otras dos: la lógica práctica y la lógica emancipadora”111. 
Estas dos lógicas posibil i tan la comprensión y poner f in a 
sufrimientos inúti les que las prácticas sociales infringen a las 
personas. Es decir, que además de las razones para un cambio en el 
paradigma de la administración, también hay lugar para la esperanza. 
 
 
La solidaridad y las cooperativas: contestaciones al paradigma 
dominante  
 
 

Sabemos, o por lo menos es razonable suponer que esto no 
puede seguir de la misma forma hasta el infinito. El futuro no 
puede ser una continuación del pasado y hay signos externos e 
internos, de que hemos alcanzado un punto de crisis 
histórica112.  
 
 

                                                          

Hay varios mojones desde los cuales se puede intentar un encuadre 
entre la solidaridad, en sus expresiones económicas cooperativas, y 
el paradigma emergente de las ciencias sociales. Se la puede ubicar 
como el alter del capital ismo avanzado o neoliberalismo, no tanto por 
ser la «otra forma de hacer empresas», sino porque en sus principios 
están las bases para empresas democráticas en las que el capital y el 
trabajo coexistan. Si aceptamos que la historia no es l ineal y que hay 

 
111 CHANLAT, Op.cit., p. 50. 
112 E. Hobsbawm  citado por FERNANDEZ STEINKO, Op.cit., p. 21. 
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signos internos y externos de crisis histórica, entonces  es un 
momento adecuado para proponer alternativas al modelo económico. 
 
 
Para abreviar las relaciones entre la solidaridad como valor, las 
cooperativas como empresas de propiedad democrática y el 
paradigma emergente en las ciencias sociales, consideremos los 
siguientes asuntos: las potencialidades de la solidaridad como valor, 
el trabajo,  la propiedad del capital, el origen de formas solidarias ya 
existentes, los principios universales de las cooperativas, la voluntad 
de algunos gobiernos, las redes mundiales y nacionales, la necesidad 
de alternancia polít ica y de nuevas formas de democracia y  la ética 
ambiental.  
 
 
La solidaridad como valor :  es opuesta al individualismo que 
pregona el capital ismo y que para algunos es causa de la inequidad y 
de la exclusión del mundo actual. Un pensamiento que en su base 
procure la interdependencia entre las personas, no solo como 
reconocimiento de que somos seres sociales, sino como posibil idad 
de prácticas que lo reafirmen, está en primera f i la para ser la 
emergencia que adopte la empresa en el paradigma de lo complejo y 
de lo humano. 
 
 
El trabajo:  si hay un papel importante para las empresas solidarias 
es que puedan garantizar el trabajo de los asociados y de sus 
famil ias. La gran masa de desempleados, consecuencia funesta del 
modelo capital ista neoliberal, es la potencialidad más visible para 
generar empresas de economía solidaria que devuelvan al trabajo su 
condición humanizante y lo desliguen de su condición mercancía. 
 
 
La propiedad del capital: en las empresas solidarias la propiedad 
colectiva del capital y la forma representativa como se toman las 
decisiones hacen la diferencia más relevante con las empresas 
capital istas. Mientras en éstas el poder decisorio está l igado al valor 
de los aportes, en aquella es de t ipo personal, independiente del 
monto aportado. Esta forma democrática de representación es de por 
sí contestataria al capital ismo porque antepone la persona al dinero, 
lo cual sugiere otra lógica empresarial. 
 
 
El origen de formas solidarias ya existentes y los principios 
Universales del cooperativismo:   las cooperativas t ienen origen en 
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las prácticas y doctrinas de los social istas utópicos y son 
organizaciones que han elaborado principios universales doctrinarios. 
Aunque hay otras formas de empresas solidarias, en general adoptan 
los principios de las cooperativas. Dichos principios son muy 
reiterativos en el carácter especial de hacer empresa que tienen las 
formas solidarias, en la democracia, en la l ibertad, en la educación y 
en el desarrollo sostenible. Si bien el desarrollo sostenible está en 
discusión, haberlo adoptado como principio cooperativo es una puerta 
de entrada a la responsabil idad ambiental. 
 
 
Las redes mundiales y nacionales:  las empresas solidarias t ienen 
organizaciones mundiales que las agrupan, así como otras nacionales 
y regionales113. Es decir hay una experiencia organizativa amplia.  
Además, se están consolidando amplios movimientos 
antiglobalización que pueden presionar a los gobiernos para frenar el 
avance de algunos monopolios internacionales y favorecer en el 
comercio mundial a los productos provenientes de empresas locales 
con producción l impia y que generen empleos en condiciones dignas.  
 
 
La voluntad de algunos gobiernos:  especialmente en países 
latinoamericanos, muchos gobiernos t ienen programas de fomento y 
de asesoría para las empresas sociales y solidarias y algunos han 
trascendido oportunismos del momento y creen verdaderamente en su 
potencial idad para generar desarrollo, especialmente a escala 
humana.  
 
 
La necesidad histórica del cambio:  si la necesidad de cambio se 
traduce en conciencia de cambio, entonces los crecientes 
movimientos antiglobalización y otros síntomas de malestar social 
van moldeando el advenimiento de nuevas formas económicas y en 
ellas, como tributaria, nuevas maneras de gestionar las empresas. La 
propuesta es que las empresas solidarias, a pesar de la antigüedad 
de su existencia, encuentren en esta coyuntura empresarial un 
resquicio para su refundación. El modelo capital ista neoliberal 
pretende perpetuar su hegemonía, pero, como lo han develado varios 
crít icos y desde diferentes posiciones ideológicas, sus consecuencias 
son abiertamente nocivas para los países de la periferia y para los 
excluidos del modelo de desarrollo. 
                                                           
113 Como organizaciones cooperativas internacionales se destacan la ACI Alianza Cooperativa Internacional, 

en Colombia existe CONFECOOP y en Manizales UNICOOP. 
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La alternancia política es característica de la democracia :  la 
orfandad de proyectos polít icos alternos reside en la debil idad de 
proyectos económicos alternos que sustenten esos proyectos 
polít icos. Si la economía solidaria t iene posibil idades de 
consolidarse, tal vez lo sea en la medida que se asemeje a un 
proyecto polít ico, tal como se sustenta en el marco teórico de esta 
investigación.   
 
 
En la base de la epistemología ambiental está la solidaridad como 
causa común de la humanidad, como descentramiento del sujeto y 
por tanto las formas solidarias de la economía como organizaciones 
empresariales, son las más cercanas al paradigma de la complejidad.  
 
 
Un modelo socio –económico para el sector social y solidario se 
construye desde las bases de sus asociados, en tanto son ellos 
empresarios y propietarios de sus propios medios de producción.  
 
 
Desde miradas como la complejidad se pueden romper los dualismos 
capital - trabajo, eficiencia- acumulación, individualidad- solidaridad, 
dinero- poder. Entre la economía capital ista y las formas de la 
economía solidaria hay una relación de complementariedad, y la 
utopía de una concil iación reside en la posibil idad de coexistencia en 
el mercado, pero nunca en la identidad de principios ni de valores. 
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1.4 REFERENTE CONCEPTUAL 
 
 

“En cambio,  estoy celebrando el  hecho de que América pueda  
encontrar ,  en sus más ant iguas fuentes,  sus más jóvenes energías.   

El  pasado dice cosas que interesan al  futuro” .  
Eduardo Galeano. 

 
 

 
Después de revisar los antecedentes conceptuales, particularmente 
en lo que respecta a las relaciones entre solidaridad, cooperación, 
economía, polít ica y administración,  se emprende la construcción de 
la propuesta teórica con una toma de posición frente a algunas de las 
vertientes del pensamiento solidario y del quehacer administrativo.   
 
 
El referente conceptual de la presente investigación se compone de 
los referentes conceptuales, el marco referencial de los principales 
autores consultados y una breve alusión al marco legal de las 
cooperativas en Colombia, especialmente los aspectos doctrinarios 
que consagra la ley 454 y se art icula en torno a seis conceptos: 
 
a) La Solidaridad en relación con la ética  
b) La ética ambiental 
c) Etica y polít ica en la modernidad  
d) La empresa cooperativa 
e) La administración 
f) La f i losofía polít ica como lugar de encuentro entre la ética, la 

solidaridad, la administración y lo ambiental. 
 
 
La solidaridad y la ética :  
 
 
“Lo que ha definido la modernidad es la separación entre el orden del 
mundo, su sentido, o incluso la intención que lo ha creado –en el 
caso de la rel igión monoteísta- y la conciencia humana”114 con lo cual 
se fomenta el individualismo moral, sin que la ruptura con la 
cosmovisión religiosa garantice la construcción de sociedad.  Es 
precisamente ese dualismo de Occidente el que más ha entorpecido 
                                                           
114 TOURAINE, Alaine. Igualdad y diversidad: las nuevas tareas de la democracia. 2 ed. México : Fondo de 

Cultura Económica, 2000. p. 7 
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la posibil idad de comprender las dimensiones sociales del ser 
humano en armonía con manifestaciones prácticas de su 
humanización como la asociación o la comunidad115. 
 
 
De todas las miradas sobre solidaridad, en la presente investigación 
se opta por una concepción Ética de la solidaridad, como 
complemento de la justicia  y cuyo ámbito de acción es personal e 
intersubjetivo. Por tanto, solidaridad es opción y emergencia. 
Solidaridad es un constructo social y un hecho cultural. En tanto que 
se requiere un ethos básico, habrá diferentes modos de aplicarlo 
según las diferentes culturas del mundo. Uno de estos ethos es la 
solidaridad que se aviene con un pathos o sensibil idad para habitar la 
t ierra116.  
 
 

La solidaridad es una virtud sospechosa. No ha sido un 
concepto frecuente ni central de la ética, sino una noción 
lateral con la que se ha contado sin otorgarle excesiva 
importancia teórica. La virtud clave de la ética ha sido, por el 
contrario, la justicia.  . . .  Y hay que decir que la justicia es,  en 
realidad, la ética, la virtud propiamente dicha.. .  Donde no 
habita la justicia,  ni siquiera como ideal o como búsqueda,  la 
dignidad de la persona es mera palabrería117.  

 
 
Camps la calif ica como sospechosa porque se le ha relacionado con 
los pobres, con los necesitados, con los oprimidos, como un asunto 
de mera caridad, cuando en realidad está en el plano de los 
sentimientos y por tanto involucra profundamente a las personas. En 
cambio, la justicia como virtud polít ica toma cuerpo en la ley, no es 
total y es mito por cuanto la vida misma es injusta y requiere como su 
complemento a la solidaridad 118.  
 
 
Queda explícito que la concepción de solidaridad que orienta esta 
investigación es de complementariedad con la polít ica. Pero además, 
es integral, como corresponde al método de la complejidad que no 
                                                           
115 ZABALA, Las teorías de la solidaridad y el porvenir de la cooperación. Op. cit., p. 94 –98. 
116 BOFF, Op.cit., p. 17-18,  80 –81. 
117 CAMPS, Victoria. Virtudes públicas. 2 ed. Madrid : Espasa Calpe, 1993.  p. 31. 
118 Ibid., p. 32-33. 
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aísla al individuo de la naturaleza ni de los hechos sociales y por 
ende tiene que ver con lo ambiental.  
 
 
La ética ambiental 
 
 
Angel Maya dice que así como no existe una ética ecosistémica, por 
las relaciones entre los nichos119, toda forma de ética humana si debe 
ser consciente de sus relaciones con el medio, de modo que tal vez 
se tenga  una nueva visión de la l ibertad120. El autor citado considera 
que si no existe una ética para los ecosistemas, tampoco es válida 
una ética para la sociedad que simplemente omita sus 
responsabil idades con la vida, con el ser humano que construye la 
cultura sobre hechos biológicos evolutivos121. 
 
 
Desde la proposición de Spinoza “El orden y la conexión de las ideas 
son los mismos que el orden y la conexión de las cosas”122 hasta la 
ecología profunda que plantea una relación entre la percepción 
ecológica del mundo y el comportamiento humano, tendiente a cuidar 
toda la naturaleza viviente123, media la solidaridad como valor 
integrativo, reflejo de la manera como es captada y distribuida la 
energía solar en los sistemas vivos124.   
 
 
La ética ambiental concibe al ser humano como parte integral del 
ambiente. A diferencia de la ética Kantiana, no lo separa del entorno, 
no lo ubica en la trascendencia125 y por tanto comparte el destino 
común de todos los seres vivos y no vivos. Boff también l lama a esta 

                                                           
119 ANGEL MAYA, Augusto. El reto de la vida: ecosistema y cultura. Bogotá : ECOFONDO. 1996. p. 28 . 
120 ANGEL MAYA, Augusto. Etica, sociedad y medio ambiente. En : Gestión y ambiente Nro 5, IDEA 

.Bogotá, Manizales, (Diciembre,  2000); p.  32  
121 El tema de las relaciones entre la cultura y el ambiente se encuentra ampliamente tratado en el libro El reto 

de la vida de Augusto Angel Maya, debidamente referenciado en la Bibliografía.    
122 SPINOZA, Baruch. Etica. sl, España : Sarpe.  1984. p.  72. 
123 CAPRA, Fritjof. La trama de la vida. Una nueva perspectiva de los sistemas vivos. 2 ed. Barcelona : 

Anagrama, 1999. p.  33-34. 
124 ANGEL MAYA, El reto de la vida: ecosistema y cultura ,Op. Cit.,  p. 28. 
125 ANGEL MAYA, Etica, sociedad y medio ambiente, Op. Cit.,  p. 13. 
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ética holística126, no como la suma de diferentes perspectivas éticas, 
sino como la capacidad de establecer relaciones entre  el las en la 
trasversalidad, en la retroalimentación y en la retro acción de las 
relaciones, tal como corresponde a los seres humanos. 
 
 
La luz para i luminar la ética ambiental brota desde la crít ica esencial 
a la modernidad que es el dualismo de Occidente, la escisión entre el 
mundo de los sentidos y el de las apariencias y que exige “una 
actitud de solidaridad, diálogo y reconocimiento entre cultura y 
ecosistemas”127.  
 
 
Si la propuesta es que las ciencias sociales reconozcan -por la 
cultura y su relación con la biología- las relaciones con la naturaleza, 
la ética es transversal en estas relaciones y toda organización, en 
tanto social y cultural, deberá contar con discursos y prácticas éticas 
ambientales; vale decir profundas, complejas. La cultura considerada 
como emergencia evolutiva128 explicaría los cambios éticos que hoy 
configuran las sociedades. Esta posición ubica al autor en el 
relativismo moral y es la línea que seguirá la presente investigación 
para poderla anclar con lo polít ico. 
 
 
Según el pensamiento de Angel Maya , los valores inherentes a la 
ética ambiental no se reducen a la conservación de la naturaleza, 
sino a saber cómo y hasta donde transformarla, estableciendo nuevos 
equil ibrios y considerando que dichos equil ibrios dependen de 
responsabil idades y de la forma como la evolución biológica uti l iza la 
técnica129 y lo que signif ica en términos de nuevos objetos 
desarrollados por el ser humano y por tanto nuevos retos para la 
ética130. Es evidente que toda acción empresarial, de por si 
transformadora, debería obedecer a este imperativo ético para lo cual 
sus dir igentes necesitan conocer más profundamente sus impactos. 
 
 

                                                           
126 BOFF, Op.cit., p. 85 –87. 
127 NOGUERA, Op. cit.  p. 214. 
128 BOFF, Op.cit.,  p. 13. 
129 ANGEL MAYA, El reto de la vida: ecosistema y cultura, Op. Cit., p. 52. 
130 JONAS, Hans. El principio de responsabilidad. Barcelona : Herder, 1965.  p. 23. 
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La solidaridad aparece como elemento común a la ética ambiental y a 
las cooperativas. Es su gran principio inspirador. Involucrar en una 
propuesta sobre cooperativas a la solidaridad y a la ética ambiental, 
es dotar de sentido a un proyecto conocido históricamente, que por 
sus principios encarna un ideal de democracia económica, pero cuyas 
prácticas es necesario conocer y, en caso de encontrar diferencias, 
emprender sobre ellas acciones pedagógicas de resignif icación. 
 
 
Etica y política en la modernidad: redefiniendo la democracia 
 
 
La globalización económica y el derrumbe del socialismo soviético le 
plantean retos a la sociedad actual, especialmente a los países 
excluidos del club de los siete grandes y también a sectores 
empobrecidos dentro de dichos países. De Souza plantea que la 
modernidad trajo consigo promesas y esperanzas131 que ninguno de 
los sistemas socio-económicos ha podido cumplir y desde la caída del 
muro de Berlín el mundo parece que no encuentra alternativas 
polít icas que den cuenta de la esperanza.  
 
 
Para lograr la cohesión social se acudió a la racionalidad en la forma 
de la democracia l iberal y a su contraparte la revolución social ista, 
siempre con la esperanza de un futuro mejor, con ideales 
igualitarios132 y l ibertarios. Pero los ideales de la modernidad polít ica 
lo que pretendieron conseguir fue una sumisión a las reglas del 
mercado o “una igualdad de todos en virtud de la sumisión a un poder 
absoluto”, regulada por principios universales133.  
 
 
“El espíritu democrático, en cuanto gestión de la diversidad y 
reconocimiento del Otro, contradice con evidencia cada vez mayor la 
idea misma de progreso”134 y se acerca a una ética ambiental donde 
el otro no solamente es un ser humano, sino el conjunto de seres 
vivos y no vivos, con sus respectivas relaciones.  Además, en la 
nueva concepción de polít ica se busca más la fel icidad que una 

                                                           
131 DE SOUZA,  SANTOS, Boaventura. Globalización y democracia. 2003. Disponible en internet:  PDF 

http://www.inforpressca.com /inforpress/especiales/ globalizacion.html  Consultada: 25 de marzo de 2004. 
132 Ibid., p. 15-16. 
133 Ibid., p. 15 –16, 23. 
134 Ibid., p. 85. 
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racionalidad ordenadora de los intereses de la gente, una 
recomposición en la cual t ienen cabida los sentimientos y no solo la 
razón instrumental, personif icada en la economía. 
 
 
Si la esperanza, si los grandes relatos están cuestionados, entonces 
habrá que preguntar: ¿Qué es democracia hoy?. Y para los 
propósitos de esta investigación, las preguntas podrían ser: ¿Qué 
relación t iene la solidaridad con el concepto de democracia?, ¿Cómo 
se vive la democracia en las cooperativas, desde sus estructuras de 
poder?  
 
 
Lo que se entiende hoy por polít ica (y por democracia) es la 
vinculación de actores capaces de comportamientos éticos y con 
capacidad de negociación. No es la promesa ni la esperanza, sino un 
acercamiento a la ética desde el pensamiento moral, en defensa 
contra cualquier hegemonía, como la económica. Precisamente la 
democracia representativa l iberal es una renuncia a las decisiones 
polít icas, a favor de quienes representan y es un mercado de las 
ideas135 que se define por hegemonía, generando pensamiento 
unilateral y unicultural. 
 
 
El pensamiento polít ico actual reconoce a la democracia como la 
mejor alternativa, entendiendo que hay diferentes formas de 
democracia y que la representativa es solo una de ellas. Lo que hoy 
se entiende por democracia, según De Souza, es próximo al  “ ideal 
de Rousseau: él dice que sólo es democrática una sociedad donde 
ninguna persona es tan pobre que tiene que venderse a otra, ni 
ninguna persona es tan rica que puede comprar a otra. Por este 
criterio pienso que nuestras sociedades no son democráticas”136. Este 
ideal de democracia se opone al capital ismo, pero no propone repetir 
el experimento socialista. La nueva economía tendrá que ser solidaria 
y democrática. 
 
 
La democracia “Es algo que se configura día a día en el convivir y al 
mismo tiempo es una oposición y negación del propio Estado, porque 
es una ruptura con los sistemas jerárquicos” y por ser creación entra 

                                                           
135 DE SOUZA, Op cit. versión electrónica. 
136 Ibid.  

59 
 

 



en el campo de lo estético, es decir, “es una obra de arte”137, es “la 
aceptación de un cierto grado de angustia” al perderse los dogmas, 
las verdades a las que la gente se aferra138 y vista así es 
humanizante. La democracia, según las anteriores perspectivas, es 
una forma de que las cooperativas contribuyan a los procesos de 
humanización y de inclusión social, teniendo como telón de fondo a la 
solidaridad. 
 
 
La solidaridad es un deber y una exigencia del diálogo racional y por 
tanto es una posibil idad de construir sociedad en común139. La 
solidaridad es una posibil idad que podría servir como “art iculación 
ético polít ica ... entre los tres registros ecológicos, el del medio 
ambiente, el de las relaciones sociales y el de la subjetividad 
humana”140.  Así pues la solidaridad t iene vínculos estrechos con la 
polít ica, en cuanto es condición para el diálogo y como la democracia 
es un ideal que se construye en las relaciones sociales. 
 
 
En otras palabras, la solidaridad es el complemento ético del ideal de 
la justicia y este ideal se pone en escena en términos de lo público, 
del accionar polít ico. Desde la mirada ambiental, lo solidario entra en 
las relaciones sociales reafirmándose como una manifestación de lo 
humano y, desde luego, en relación con el ambiente del que se es 
parte como un modo de habitar. 
 
 
Siguiendo a Touraine, su idea de la democracia es: 
 
 

La democracia es,  ante todo, el conjunto de las condiciones 
institucionales que permiten y favorecen esta recomposición de 
una experiencia humana que ha sido quebrada en dos por el 
modelo occidental de modernidad y de la cual cada uno de 

                                                           
137 MATURANA, Op. Cit., p. 83. 
138 ZULETA, Estanislao. La participación democrática y su relación con la educación. En:  POLIS. Revista 

Académica de la Universidad Bolivariana: Volumen 1 Nro 2, 2001. Formato PDF. Disponible en: 
www.cordoba.gov.co/cultura., documento 5502  Consultada el 29 de Julio de 2003.  

139 CAMPS, Op. Cit., p. 41. 
140 GUATTARI, Félix. Las tres ecologías. 2 ed. Valencia, España : Pre-textos, 1996.  p. 8. 
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nosotros, individualmente y en sus formas de pertenencia 
colectiva, no puede representar más que una parte141.   
 

 
Para De Souza, la democracia “es todo el proceso de transformación 
de relaciones de poder en relaciones de autoridad compartida”142, es 
decir que la nueva democracia cuestiona los poderes tradicionales, 
las jerarquías y apuesta por la recomposición a partir de la 
diversidad.   
 
 
Tanto Touraine como Aranguren143  coinciden en que la ética es un 
asunto personal, pero el referente es social, como patrones de 
comportamiento. Aquí está el vínculo con la polít ica. Los dos autores 
se distancian en la concepción de la sociedad como modelo, pues 
Touraine plantea el f in del ciudadano para erigirse como sujeto 
personal. Boff va más allá de la democracia como forma de relación 
entre los seres humanos y propone una biocracia y una 
cosmocracia144 para poder romper las actuales jerarquías y darle un 
lugar simbólico a la naturaleza en la toma de las decisiones de los 
humanos. Y la ética que preside la cosmocracia es necesariamente la 
solidaridad. 
 
 
El imperativo ético es el que coloca a las empresas en la esfera de lo 
público, vale decir en el campo polít ico y como su deber ser, estar 
guiadas por la solidaridad, en el nuevo sistema cosmocrático. Las 
cooperativas entran en primer lugar a esta escena porque tienen 
tradición solidaria y son las formas empresariales que más se 
aproximan a la democracia económica. El campo de acción 
cooperativo se tendrá que enriquecer de los discursos éticos y 
polít icos. 
 
 
La empresa cooperativa  
 
 

                                                           
141 TOURAINE, Op cit., p. 88. 
142 DE SOUZA, Op. Cit., versión electrónica. 
143 ARANGUREN, José Luis. Etica y política. Madrid : Orbis, 1985.  p. 11. 
144 BOFF, Op.cit., p. 79. 
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El interés del presente estudio sobre las cooperativas, desde la 
mirada administrativa es tratar a la solidaridad como emergencia, 
término que ha aparecido en las teorías de la complejidad y que 
Capra145 introduce en el campo administrativo para contrastarlo con 
las estructuras diseñadas, es decir con aquellas propias de la 
organización empresarial moderna.  
 
 
La solidaridad como emergencia t iene que ver con los sentimientos, 
según la mirada de muchos f i lósofos, particularmente Hume, Adam 
Smith, Rousseau y Kropotkin146, y por tanto no obedece a una 
racionalidad instrumental. Esta delimitación conceptual da piso al 
abordaje de las cooperativas desde un deber ser que les impone su 
condición de empresas solidarias y también abre la puerta de una 
dimensión pública de las empresas que tienen un compromiso social 
para construir la democracia desde lo económico, superando la 
dicotomía entre lo público y lo pr ivado en la producción de bienes y 
servicios.  
 
 
La empresa cooperativa es un t ipo especial de empresa. Como se ha 
expresado en otros apartes de esta investigación, t iene una larga 
tradición de ser alternativa a otras formas de propiedad del capital y 
de actuar en el ámbito económico con principios éticos reconocidos 
socialmente, pero no sabemos si ha incorporado en sus prácticas 
algunos principios del pensamiento complejo y de la ética ambiental. 
 
Las empresas solidarias en general y las cooperativas en particular, 
han sido pioneras en oponerse a los modelos hegemónicos de la 
economía, tanto capital ista como social ista147 y por tanto representan 
una esperanza de consolidar un nuevo tipo de empresa que recoja los 
malestares del capital ismo y acoja el pensamiento emergente que se 
opone a la racionalidad del capital ismo en su expresión neoliberal.  
Escoger la empresa cooperativa t iene un sentido: contrastar su 
estado actual frente a sus potencialidades para hacer un nuevo 
empresarismo. 
                                                           
145 CAPRA, Fritjof. Las conexiones ocultas: implicaciones sociales, medioambientales, económicas y 

biológicas de una nueva visión del mundo. Barcelona : Anagrama, 2003. p. 133 - 162 . 
146 CAMPS, Victoria. Virtudes públicas. Madrid : Espasa Calpe, 1993 (colección austral).  p. 36 –37. 
147 Esta afirmación se basa en la revisión histórica del movimiento cooperativo y en la realidad actual de las 

llamadas empresas sociales y solidarias que se constituyen en fortalezas entre los más pobres, para generar 
empleo y asegurar su supervivencia. En algunos países socialistas las cooperativas han sido las únicas 
formas de propiedad no estatal. 
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En otros términos, se requiere una nueva manera de hacer empresa: 
ambientalmente comprometida, polít icamente vinculada con la 
construcción de la democracia y socialmente responsable con la 
producción y circulación de bienes y servicios. La forma empresarial 
más próxima a estos ideales de ética, democracia y unidad 
económica es la cooperativa por los principios y la tradición que la 
soportan. 
 
 
Sin embargo, hay que poner en cuestión los principios en cuanto 
correspondencia con sus práctica y en cuanto continuidad histórica y 
l inealidad. Hay que escudriñar en sus universos simbólicos la 
realidad del poder y hay que desvelar sus distancias o cercanías con 
el pensamiento capital ista, rentista de la economía. 
 
 
La búsqueda que se emprende en algunas cooperativas de Manizales 
trata de averiguar cuánto han logrado ser alternativas frente al 
modelo capital ista dominante; los conceptos éticos que manejan sus 
dirigentes y en qué consonancia se sitúan con la ética ambiental; cuál 
es su ideal de justicia y solidaridad y cuál es su pensamiento polít ico. 
 
   
La cooperativa como empresa: término peyorativo. 
 
 
Por los mismos orígenes de las cooperativa y por su misión social, a 
veces se cree que las cooperativas no t ienen carácter empresarial o 
que tenerlo sería desvirtuar su naturaleza.  Sin embargo, el sentido 
de empresa está en el emprendimiento, es decir “acometer una cosa 
resuelta y decididamente, con el ánimo de ponerla por obra o 
ejecutarla”148, de tal modo que así se trate de f ines sociales, hay de 
por medio un proceso emprendedor o gestor que le da su carácter.  
 
 
Si bien la empresa capital ista es crit icada por sus métodos y f ines, 
tales crít icas no pueden generalizarse porque con ello se legit ima 
como única forma de organización social productiva y se refuerza el 

                                                           
148 BERMUDEZ, Oscar Miguel. ¿Gestión cultural? O gestión velada de empresas culturales. Bogotá : 

Nencatacoa, 2002. p. 18. 
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hegemonismo capital ista, o bien para satanizarlo o bien para 
aceptarlo como sistema único. 
 
 
La administración: ¿una nueva racionalidad?  
 
 
Con el advenimiento de otras lógicas, con la crisis de la racionalidad 
moderna, se ponen al descubierto las f isuras de la administración, 
que como ciencia social se está ocupando de la eficacia y no de 
volver comprensibles las conductas humanas149 que debería ser el 
punto de encuentro. Tal parece que la administración prefiere dejar la 
investigación para que sea desarrollada por otras ciencias sociales 
como la economía, la sociología y la antropología, aún a riesgo de 
estancarse como discipl ina y parecerse cada vez más a una técnica. 
“La administración es un campo del saber en el que domina la 
ideología y no la ciencia”150. 
 
 
“Los indicadores económicos no pueden reflejar una única lógica 
como hasta ahora, que es la lógica secuencial ( la del aumento en 
términos monetarios una vez generado el crecimiento) sino que 
tienen que reflejar una pluralidad de ellas (calidad de vida, del 
trabajo, sustentabil idad ambiental, etc)”151  lo que nos sugiere que la 
empresa es una realidad más compleja y que obedece a imperativos 
éticos por encima de la l inealidad de la ganancia económica. La 
empresa así concebida demanda otra teoría administrativa, donde la 
macro no desconozca lo micro, donde tenga lugar la diversidad, 
puedan convivir la razón y la emoción y donde el poder adquiera las 
formas democráticas que deseamos para la sociedad.  
 
 
Desde el punto de vista de los circuitos económicos, las nuevas 
formas  empresariales deberán vincular producción y consumo, no 
como relaciones de dominación o de manipulación, sino en procura 
del bienestar del conjunto social. Así, el reparto de uti l idades y las 
decisiones de producción y de crecimiento serán cada vez más un 
asunto público y menos privado. En este t ipo ideal de empresas, la 

                                                           
149 CHANLAT. Op. Cit. p. 33. 
150 AKTOUF, Omar. La administración: entre tradición y renovación. 2 ed. Santiago de Cali : Universidad del 

Valle, 1998. p. 1. 
151 FERNANDEZ STEINKO, Op.cit., p. 24. 
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solidaridad pesará más como elemento decisorio que el beneficio 
privado y pueden aparecer transacciones no monetarias. Con 
reservas sobre el término, se podría hablar de un lucro social que 
reemplace el lucro individual, como fin de las empresas. 
 
 
La administración de la modernidad ha separado el sujeto y el objeto 
de las decisiones, es decir del poder, entre dir igentes y dir igidos y 
con ello entronizó la lucha de clases dentro de las organizaciones 
empresariales. “La decisión adquirió gran importancia, pues reviste 
ese carácter de prestigio y de poder conferido a la persona que 
manda“152. El símbolo del poder en las organizaciones es la decisión, 
que generalmente oculta el proceso para l legar a ella y donde 
potencialmente se puede construir la democracia. 
 
 
La decisión es un fenómeno complejo en el que subyacen las luchas 
por el poder153 y por la información como instrumento privi legiado de 
quien decide.  Las reglas o técnicas para la toma de decisiones 
generalmente desvían la atención del verdadero asunto que se juega 
en los terrenos del poder y los privi legios que otorga y de las 
l imitaciones puramente racionales para tomar decisiones en 
escenarios complejos. Esta es la principal barrera para asumir 
procesos democráticos internos. 
 
 
La nueva racionalidad de la administración no es una opción 
independiente, propia de la discipl ina administrativa, sino más bien 
una necesidad de respuesta a entornos cambiantes que preocupan a 
los empresarios o en los cuales han visto oportunidades de negocios. 
Esta afirmación se sustenta en los bajos niveles de reflexión 
epistemológica de la administración, que la hacen incapaz de asumir 
vanguardias en el pensamiento científ ico154.   
 
 
Tanto para quienes defienden la modernidad como para quienes 
creen en la posmodernidad como paradigma emergente, es claro que 
                                                           
152 AKTOUF, Op. Cit., p. 146. 
153 Ibid., p. 161. 
154 Veáse los artículos “Epistemología de la administración”  y ¿Qué es un administrador” escritos por 

GARCÍACASTILLO Y CRUZ, Rafael. En  revista electrónica Gestión y Estrategia Nros 8 y 11-12, 
disponibles en internet : www.azc.uam.mx/publicaciones/gestion/num10/doc11.htm   
ttp://www.azc.uam.mx/html/publicaciones.html  enlace gestión y estrategia. 
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hay manifestaciones de un nuevo proyecto social como el ecologismo 
(ambientalismo), el feminismo, el pacif ismo y el nacionalismo que le 
plantean retos a la empresa 155.  
 
 
Administración compleja  
 
 
Si hay un paradigma emergente, representado en la crít ica a la 
modernidad y a su racionalidad, ese paradigma tiene como pilares la 
complejidad, el ambientalismo, el reconocimiento de la diversidad, la 
emotividad y la recomposición del dualismo sujeto-objeto, que va 
dejando fuera el debate epistemológico de la administración, para 
preguntar más bien por su ethos . Por tanto es cada vez más difíci l  
sostener posiciones aisladas y el pensamiento integrador emerge 
como intento para mejorar la comprensión del mundo. En este 
sentido, lo polít ico no se separa de lo social, ni de la vida, así como 
ésta tampoco se concibe aislada de los seres no vivos. Hay una 
ruptura con la historia en el sent ido de que la democracia no será una 
continuidad, sino una construcción. 
 
 
Según los conceptos de estructuras emergentes y diseñadas156, las 
formas solidarias de la economía son estructuras emergentes y las 
cooperativas como empresas formales son diseños y como tales 
tr ibutarias de un f in pre-establecido. Una búsqueda central en la 
comprensión de las dinámicas administrativas de las empresas 
cooperativas es desentrañar las relaciones entre las estructuras 
emergentes y las diseñadas (lo formal y lo informal), lo cual se da en 
el plano de lo complejo. También son complejos los enfoques de ética 
ambiental y de nueva democracia en lo polít ico. 
 
 

                                                          

Para algunos autores  las empresas y su administración, están 
trasgrediendo la humanidad157 y particularmente la naturaleza 
compleja de los seres humanos y de los grupos que conforma para el 
trabajo en las organizaciones158 , por lo cual se reclama una 
epistemología que de cuenta de esta nueva postura. Además, los 

 
155 LLANO, Carlos. El posmodernismo en la empresa. México : McGraw Hill, 1999.  p. 24 – 35. 
156 CAPRA, Las conexiones ocultas, Op. Cit., p. 160. 
157 Para ampliar este tema se pueden consultar los trabajos de Omar Aktouf, reseñados en esta investigación.  
158 AKTOUF, Op. Cit., p. 714. 
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cuestionamientos al modelo cartesiano de la administración lo que 
retan es a eliminar el dualismo sujeto-objeto, evidente en las 
jerarquías, para actuar en la intersubjetividad, vale decir en la 
creación colectiva desde planos de equidad. Esta perspectiva cambia 
las prioridades de la dirección, la motivación y el control, porque 
reconoce en los seres humanos razones, sentimientos y opciones 
más que causas159.  
 
 
La perspectiva o mirada compleja pone su acento en las relaciones o 
tramas en las cuales se desempeña la organización que se 
administra. El mismo desarrollo técnico – científ ico de la modernidad 
contribuye a que las organizaciones sean más complejas y a que esa 
perfección genere “la idea de que han traído consigo un entorno 
comercial y organizativo prácticamente irreconocible desde el punto 
de vista de la teoría y la práctica de la gestión empresarial 
tradicional”160. 
 
 
La actitud epistemológica de lo complejo se relaciona “con la 
naturaleza del poder y del control que se sigue perpetuando por 
tradición en las organizaciones”161 y el asunto del cambio 
organizacional deja de ser una inducción externa para convertirse en 
un proceso interno de cambio en las reglas del juego que propicien 
las emergencias creativas por las que claman las empresas 
contemporáneas para hacer frente a retos como la globalización de 
los mercados. 
 
 
La administración que se vislumbra, particularmente para América 
Latina, desde la perspectiva de la complejidad, tendrá que recoger el 
elemento mitológico y “el nivel constituido por los tej idos de intereses 
económicos, polít icos, culturales, por los procesos técnicos, 
científ icos”162  que resuelvan la unidad de destino de la sociedad, 
desde las particularidades regionales y locales, de las cuales la 
empresa es un nodo donde convergen los hilos del tej ido o complexo 
que le imprimen tal naturaleza.   
 
                                                           
159 Ibid., p. 712. 
160 CAPRA, Las conexiones ocultas, Op. Cit., p. 134- 135. 
161 AKTOUF, Op. Cit., p. 715. 
162 GONZALEZ, Op cit., p. 27. 
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Aspirar a ver la administración desde la complejidad es aceptar de 
antemano, como lo señala Morin, un principio de 
distinción/relación/oposición en las nociones que controlan el 
pensamiento163; en nuestro caso pensamiento gerencial que no es 
susceptible de jerarquizar, como no lo son las ideas. El pensamiento 
administrativo complejo acepta el confl icto, reconoce el caos como 
fuente creadora y sabe que el equil ibrio es entropía, es decir, es 
muerte. 
 
 
La política: un lugar de encuentro. 
 
 
La solidaridad es una reciprocidad social que está en la base del 
reconocimiento y del entendimiento mutuo y que uti l iza la 
comunicación cotidiana en su forma de democracia participativa, 
como expresión polít ica “Por eso hoy el socialismo se l lama 
solidaridad”164 o tal vez se vuelva a fundar desde ella165. En las 
empresas solidarias la expresión polít ica es la democracia, mientras 
en las capital istas es el capital el que determina el poder, en la forma 
de democracia representativa. 
 
 
En el contexto latinoamericano, la democracia “ ya no es ... de 
espacios públicos, ya no es una democracia de alternancia de 
proyectos; es una democracia restringida a administradores del 
mismo proyecto”166. Esta restricción de la democracia t iene sus 
cimientos en el capital ismo neoliberal que pregona el pensamiento 
único como ideología y que con su poder interviene en los gobiernos 
para acomodarlos a sus intereses de expansión y de acumulación 
rápida.  
 
 

. . .  estas formas de democracia tienen un problema grave, y es 
que, como decía tiene estos dos mercados, el económico y el 
político, que son independientes, uno trata de valores 

                                                           
163 Ibid., p. 33. 
164 HOYOS VASQUEZ, GUILLERMO. Prólogo. En: MEDINA SIERRA Luis Fernando. Democracia y 

argumentación racional: Habermas, Rawls y la justicia social. Bogotá : Universidad nacional, 1995. p. 11. 
165 BOFF, Op. cit., p. 80. 
166 ZEMELMAN. Op. cit.,  p. 19. 
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comerciales y otro de valores ideológicos. Lo que pasó en los 
años 80 hasta ahora es que el mercado económico empezó a 
contaminar el mercado político, el mercado político hoy en 
día es cada vez más económico, las ideologías desaparecieron, 
los votos y las posiciones políticas de los partidos tienen 
precio, que es la corrupción . . .167  

 
 
La cita anterior refuerza la falta de una alternancia polít ica por el 
peligro que representa el pensamiento único, es decir, el 
pensamiento neoliberal y como se contamina el ejercicio ideológico 
cuando se suplanta por la lógica económica, sin permitir el diálogo 
propio de su complementariedad en el escenario de la polít ica.  
 
 
Aunque para Touraine la polít ica ya no sea la esperanza, Galeano si 
ve para América esa perspectiva, en la reivindicación del modo 
comunitario de producción y de vida, sin nostalgias pero con apego a 
la relación de identidad entre el ser humano y la naturaleza168. Lo que 
se requiere es la vinculación de actores capaces de comportamientos 
éticos en la economía y con poder de negociación en escenarios 
polít icos. 
 
 
La ética como principio rector de la solidaridad y punto de contacto 
con la línea de epistemología, lo polít ico como ejercicio público de la 
ética y la administración como gobierno de la gente dentro de una 
organización empresarial se constituyen en los anclajes para 
observar, desde sus discursos, los presupuestos que orientan las 
prácticas de los dir igentes de cooperativas de Manizales, sin perder 
de vista que la polít ica y la empresa convergen en la complejidad. 
Por tanto la administración compleja integra la polít ica y en su forma 
democrática que es la mejor opción de incorporar lo caótico, lo no 
previsto, lo emergente.  
 
 
En efecto, se pretende observar desde el lenguaje de los dir igentes  
de las cooperativas de Manizales que tipo de visión sobre la 
autoridad es predominante, si la emergencia se ignora y la autoridad 

                                                           
167 DE SOUZA, Op. Cit. versión electrónica. 
168 GALEANO, Eduardo. A propósito del quinto centenario. En: revista ideas y Notas, Universidad de 

Manizales, Vol I, (Febrero-Junio, 1992), Facultad de contaduría 1992. p. 46. 
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se impone con lógicas l ineales, con equil ibrios art i f iciales, o si por el 
contrario hay manifestaciones de otras lógicas del poder.  
 
 
La democracia como creación: El poder tejido en redes. 
 
 
Si la idea de otras formas de democracia pasa por el ejercicio 
compartido del poder, si lo complejo no es jerárquico, si acogemos la 
propuesta de democratizar la sociedad, entonces también hay que 
democratizar las empresas y todas las organizaciones sociales, de tal 
modo que no vivamos en una sociedad esquizofrénica.  
 
 
Si aceptamos la metáfora de la organización como ser vivo, en el 
sentido de que está compuesta por seres vivos, entonces el lenguaje 
ocupa un lugar preponderante en la conformación y funcionamiento 
de las organizaciones, como tej ido de tramas simbólicos y de 
coordinación de conductas169. Por el lenguaje l legamos hasta el amor 
que es sentimiento, tradicionalmente desterrado del ámbito de las 
organizaciones racionales.  
 
 
Igualmente, en la metáfora de lo vivo la democracia adquiere otra 
connotación: la cooperación, las redes.  
 
 

Somos animales cooperadores. La cooperación se da solo y 
exclusivamente en las relaciones de mutuo respeto. La 
cooperación no se da en las relaciones de dominación y 
sometimiento. La obediencia no es un acto de cooperación. . . .  
Crecemos en la simulación, en la apariencia, en la 
manipulación, en la competencia, pero al mismo tiempo 
deseamos que los temas de la comunidad nos importen sin 
quedar atrapados en las relaciones de dominación, 
sometimiento e instrumentalización y guiarnos por la 
cooperación 170  
 

 
Por más que se intente explicar nuestra conducta humana como 
competit iva hay en nuestra naturaleza tendencia a cooperar y 
                                                           
169 MATURANA, Op. cit., p. 11.  
170 Ibid., p. 50-51. 
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recuerdos del amor que nos formó como humanos en la intimidad del 
lenguaje. Siguiendo la pista del profesor Maturana, la cooperación y 
las jerarquías no armonizan ni en la sociedad, ni en la vida, ni en las 
organizaciones como las empresas. En consecuencia, tratar sobre 
empresas cooperativas es poner de presente el asunto del ejercicio 
del poder en su interior y presentar como pretexto lo polít ico.  
 
 
En términos de una nueva concepción de democracia, se trata de 
abordar a la organización cooperativa no como estructura, sino como 
forma de vida, es decir desde su funcionalidad171. Si este camino es 
adecuado, entonces las cooperativas requieren una administración 
menos l ineal, que reconozca y acepte la paradoja, que promueva la 
participación polít ica, que declare públicamente su identidad y sus 
principios éticos y que no tema al afecto como manifestación solidaria 
de la vida.  
 
 
 

                                                          

Las empresas solidarias: ¿democracia económica sin democracia 
social? 
 
 
Sobre el tema de la democracia económica, la empresa actual 
manif iesta una “organización polít ica ... total i taria, mientras que el 
proceso polít ico exterior es constitucionalmente democrático”172, lo 
cual es abiertamente contradictorio con teorías económicas como la 
de Amartya Sen173 basada en la l ibertad para el desarrollo.  
 
 
En primer término la empresa democrática va a tener que convivir sin 
dogmas. Va a tener que construir su propia teoría empresarial y, 
sobre todo, sus relaciones de poder, cada vez que hace el ejercicio 
de la democracia. Y esto t iene grandes implicaciones para la 
administración, sobre todo para la búsqueda de modelos 
administrativos más adecuados a nuestro medio. 
 

 
171 Ibid., p. 36. 
172 FERNANDEZ STEINKO, Op. cit., p. 17. 
173 SEN, Amartya. Desarrollo y libertad. Bogotá : Planeta, 2000.  p. 19-20. 
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1.5 MARCO LEGAL: 
 
 
La ley 79 de 1988, que regula las cooperativas en Colombia, parte del 
reconocimiento de la importancia de las cooperativas en la economía 
nacional y expresa como propósitos facil i tar la práctica de la doctrina 
y principios cooperativos, fortalecer el apoyo gubernamental, 
propiciar su participación en el diseño y ejecución de planes de 
desarrollo, fortalecer la economía social y la solidaridad y, como lo 
expresa el artículo 1, numeral 4,  “contribuir al ejercicio y 
perfeccionamiento de la democracia, mediante una activa 
participación”.  
 
 
Otro aspecto fundamental de la citada ley es la claridad que aporta 
sobre el carácter de sin ánimo de lucro, determinado por la 
irrepartibi l idad de las reservas sociales y del remanente patrimonial, 
en caso de l iquidación, así como la obligación de destinar parte de 
sus excedentes a la prestación de servicios sociales.  
 
 
Para los f ines del presente estudio, son claves la participación 
democrática, la integración con otras organizaciones sociales y el 
carácter de organizaciones sin ánimo de lucro, que indican la 
necesidad de diferenciar la gestión de las cooperativas frente a las 
empresas capital istas. De esta misma norma se toma la clasif icación 
de las cooperativas que servirá como uno de los criterios para elegir 
la muestra de dir igentes por entrevistar. 
 
 
La ley 454 de agosto 4 de 1998 es el marco legal de todas las 
empresas del sector solidario en Colombia y en su artículo segundo 
define este t ipo de empresas así:  
 
 

. . .  denomínase Economía Solidaria al sistema socioeconómico, 
cultural y ambiental conformado por el conjunto de fuerzas 
sociales organizadas en formas asociativas identificadas por 
prácticas autogestionarias solidarias,  democráticas y 
humanistas,  sin ánimo de lucro para el desarrollo integral del 
ser humano como sujeto, actor y fin de la economía174.  

                                                           
174 COLOMBIA CONGRESO DE LA REPUBLICA, Ley 454 de 1998, art. 6. DIARIO OFICIAL. AÑO 

CXXXIV. N.43357. 6, AGOSTO, 1998. p 1.  
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De este marco legal se destaca la concepción de la Economía 
Solidaria como sistema en el que se involucra lo cultural y lo 
ambiental con lo socio-económico en procura del desarrollo integral 
del ser humano. Si las cooperativas como tipo de empresa más 
representativa de la Economía Solidaria en Colombia, están dando 
cumplimiento a este propósito de la ley, entonces será válido que se 
indague en ellas por temas de la ética ambiental y de su concepción 
del ser humano y sus prácticas democráticas. 
 
 
La citada ley también define los t ipos de empresas que conforman la 
economía solidaria, sus principios, los organismos de apoyo y de 
control y normas específ icas sobre la actividad f inanciera. Estos 
aspectos no se amplían en el presente estudio por cuanto el interés 
está puesto en los asuntos doctrinarios y en la administración. 
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2 PENSAMIENTOS E IMAGINARIOS DE LOS DIRIGENTES DE 

COOPERATIVAS DE MANIZALES 
 
 
 

“La prosa está en los of ic ios fast idiosos y necesarios que efectuamos 
diar iamente para sobrevivir .  La poesía emerge de los momentos  

de alegría, de amor, de amistad, de f iesta y de comunión”. 
Edgar Morin.  

 
 

2.1 BREVE CARACTERIZACION DE LOS DIRIGENTES: 
 
 
Dado que el propósito de la presente investigación t iene que ver con 
los dir igentes de cooperativas de Manizales, es pertinente conocer 
algunos aspectos de su historia personal como profesiones, 
experiencia laboral, antigüedad en el sector y forma de vinculación. 
Siendo esta investigación cualitativa prevalecen las notas 
interpretativas del discurso, complementadas con algunos cuadros y 
referentes numéricos que, desde la complejidad, son 
complementarios para presentar los resultados.   
 
 
Del total de veintidós entrevistados, doce son Gerentes de 
cooperativas, siete miembros de Consejo de Administración, un 
miembro del Comité de Educación y un exdirectivo que había sido 
gerente y miembro del Consejo de Administración de su cooperativa. 
Entre los miembros de Consejos de Administración, dos estaban 
ocupando el cargo de presidentes cuando concedieron la entrevista. 
 
 
Para mantener la reserva de sus nombres, los entrevistados se 
identif ican con el número de orden de su entrevista. La siguiente 
tabla muestra la experiencia laboral de los entrevistados, tanto en el 
sector solidario, como su trayectoria como empleados o trabajadores 
independientes.  Se encontró que hay relativa estabil idad laboral para 
los gerentes que han sido vinculados mediante procesos de selección 
y que permanecen en sus cargos aunque en el momento de 
vincularse conozcan poco de cooperativismo.  
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TABLA 3:  EXPERIENCIA LABORAL DE LOS ENTREVISTADOS. 
 

 EXPERIENCIA EN AÑOS 
Entrevis 

tados Laboral  En el  sector 
Cooperativo 

En el  cargo 
actual 

1 10 10 6 meses 

2 27 25 6  años 
3 26 16 2  años 
4 17 16 5  

5 No establecida.  Más de 30 años 28 6 

6 
No establecida.  Más de veinte 
años como trabajador 
independiente.  

20 2 

7 24 24 6 meses 
8 20 15 15 
9 4 4 2 

10 Más de 50 años.  40 Deleg 
honorar io 

11 20 13 13 
12 26 9 8 
13 27 16 4 
14 22 22 1 
15 17 6 2 
16 16 20 2 
17 29 4 2 
18 17 14 6 meses 
19 3 16 meses 16 meses 
20 11 6 2 
21 17 3 5 meses 
22 20 15 4 

 
 
FUENTE: Tabulado por el autor, con base en entrevistas. 
 
 
Haciendo una correlación entre las experiencias laborales, 
cooperativas y el desempeño del cargo actual, se pueden hacer tres 
niveles, más o menos determinados: 
 
 
a) Avanzado: son dirigentes que tienen una larga trayectoria en el 

sector solidario y han desempeñado o desempeñan cargos 
directivos, en los cuales también registran períodos de más de 10 
años.  En este nivel se podrían ubicar diez entrevistados. 

 
b) Vinculación media: dir igentes con menos de diez años en el sector 

solidario o que a pesar de tener una trayectoria larga en las 
cooperativas, han pasado muy poco tiempo por los cargos 
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directivos. Ocho personas se pueden considerar en este rango de 
vinculación al sector cooperativo. 

 
c) Iniciados: dir igentes cuya experiencia en el sector solidario no 

supera los cinco años y en cargos directivos l levan menos de dos 
años. Hay cuatro dir igentes que están empezando a conocer el 
sector. 

 
 
TABLA 4:  NIVEL EDUCATIVO DE LOS DIRIGENTES DE COOPERATIVAS 
 

PROFESION  Frecuencia Estudios 
sol idar ios 

Posgrados

Administrador de empresas /  
públ icos 

8 3 2 

Economista 2  1 
Contador 3  1 
Ingeniero Industr ia l  1  1 
L icenciado en f i losof ía 1 No form 1 
Profesionales en mercadeo 1   
Técnico y Tecnólogos  1   
No profesionales 5   

 
 

FUENTE: Tabulado por el autor, con base en entrevistas. 
 
 
La escolaridad de los dir igentes es alta, pues se encontraron 16 
profesionales y un tecnólogo. Entre estos profesionales seis t ienen 
estudios de posgrado, pero l lama la atención que ninguno de estos 
títulos sea en economía solidaria y sean frecuentes los estudios 
f inancieros o en gerencia de servicios sociales.  
 
 
Los administradores de empresas son los profesionales que más se 
encuentran en el grupo, lo cual sugiere que las Universidades que 
preparan este t ipo de profesionales deben incluir elementos de 
economía solidaria en su preparación, pues solo tres de ellos t ienen 
énfasis en esta área y los demás profesionales l legaron al 
cooperativismo por vocación y no por formación.  
 
La mayoría de los directivos manifestaron que su formación en 
economía solidaria y cooperativismo la han hecho en programas no 
formales y algunos reconocen que solo t ienen los estudios exigidos 
en las normas cooperativas, que generalmente son veinte horas 
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básicas de cooperativismo. Hay dos casos especiales de dirigentes 
cuyo origen es sindical y t ienen experiencia polít ica y solidaria. 
 
 
De las personas no profesionales, hay dos con bajo nivel de 
formación cooperativa, uno con formación y experiencia muy amplia, 
y los dos restantes t ienen experiencia de muchos años en el sector y 
están estudiando diplomados y otros cursos no formales en economía 
solidaria. También hay dos dirigentes que están realizando 
diplomados en Docencia Universitaria y otros dos en talento humano. 
 
 
Consultados sobre preferencias de formación para los próximos años, 
solo una persona está interesada en una especialización en 
Economía o gestión solidaria, otra manifestó interés en Negocios 
Internacionales y una más en f inanzas. Algunos de los profesionales 
entrevistados manif iestan que por sus ocupaciones no t ienen tiempo 
disponible para estudios formales. Por tanto, la mayoría considera 
suficientes los cursos que promueven internamente sus cooperativas. 
 
 
El grado de apertura del sector a personas nuevas para ocupar 
cargos muestra que para las gerencias se están buscando 
funcionarios mediante procesos de selección y hay una cooperativa 
que presta este servicio para otras, lo cual es un tema de 
cooperación interesante, por la vía de venta de servicios.  Diez de los 
entrevistados l legaron a ocupar cargos en las cooperativas sin haber 
tenido experiencia previa en el sector, diez provienen de otros cargos 
dentro de las cooperativas o fondos de empleados y dos personas 
hicieron su carrera completa desde cargos operativos hasta ocupar la 
gerencia. 
 
 
La interpretación de las formas de acceso a cargos en las 
cooperativas de Manizales t iene tres miradas: 
 
 
a) No es un sector cerrado y eso le permite contar con profesionales 

con experiencia en cargos administrativos y así ofrecen 
posibil idades laborales a los egresados de Universidades de la 
ciudad. 

 
b) Es posible que las personas hagan su carrera laboral en las 

cooperativas, pues su experiencia en otros cargos les da un 

77 
 

 



amplio conocimiento de cada empresa y del sector en general. 
Esta característica hace atractivo el empleo en las cooperativas. 

 
c) La l legada de profesionales sin vínculos previos al sector, con 

desconocimiento de los principios cooperativos puede entrañar un 
riesgo de tratar las cooperativas como empresas capital istas e 
imponer a los consejeros la lógica de los rendimientos f inancieros. 
En el transcurso del estudio y con otras informaciones recogidas, 
se intentarán develar las tendencias que prevalecen. 

 
 
TABLA 5: FORMA DE VINCULACIÓN DE LOS DIRIGENTES A LAS 
COOPERATIVAS 

 
Forma de vinculación Frecuencia 

Afi l iación empresarial 4 
Motivos laborales o comerciales 4 
Selección para el cargo 5 
Gestor de la cooperativa 2 
Afi l iado independiente 2 
Ascenso en el cargo o promoción  5 

 
FUENTE: Tabulado por el autor, con base en entrevistas. 

 
 
La vinculación a las cooperativas t iene relación con los contratos 
laborales porque algunas de ellas son conformadas por trabajadores 
de una determinada empresa y los descuentos se hacen por nómina. 
Es el caso de cuatro de los entrevistados que se nombran como 
afi l iaciones empresariales. Su l legada al sector está muy influida por 
el ambiente empresarial y por los compañeros de trabajo. Otro grupo 
de cuatro entrevistados l legaron a sus cooperativas por razones 
comerciales o por tener necesidades de f inanciación para sus 
proyectos personales, como estudios o microempresas. Son 
asociados que valoran los servicios de sus cooperativas. 
 
 
Es interesante que cinco dirigentes hayan l legado al cooperativismo 
de Manizales mediante procesos de selección para los cargos de 
gerentes y que otros tantos lo hayan logrado mediante ascenso en 
sus cargos o por promoción entre los asociados.  Solo dos de los 
entrevistados no t ienen vínculos laborales o intereses comerciales, 
sino que se afi l iaron a las cooperativas porque les gusta el modelo 
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solidario y generalmente han hecho parte de otras. Se encontraron 
dos personas que son gestores de las cooperativas que hoy dir igen. 
 
 

2.2 CONCEPTOS Y VIVENCIAS DE SOLIDARIDAD: 
 
 
En la entrevista se indagó a los dir igentes de cooperativas por su 
concepto sobre la solidaridad, las motivaciones o razones para ser 
solidarios, las relaciones entre solidaridad y cooperación y por las 
prácticas solidarias específ icas de cada cooperativa. Las respuestas 
son variadas, e inclusive algunos de los entrevistados t ienen 
contradicciones en sus conceptos o entre estos y lo que reconocen 
como prácticas solidarias.  
 
 
Las dimensiones de la solidaridad: 
 
 
Se identif ican cinco dimensiones de la solidaridad en las respuestas: 
la ayuda mutua, la relación con el otro, la visión normativa, la 
negación del concepto y la potencialidad. 
 
 
a) La ayuda mutua  
 
 
Es una de las dimensiones más generalizadas del concepto de 
solidaridad. Parte del reconocimiento que los entrevistados hacen del 
ser humano como ser social e interdependiente, pero se ha 
diferenciado de la relación de la otredad porque es una percepción 
uti l i tarista, pues se caracteriza por vincular solidaridad con 
necesidades. En el fondo de las expresiones parece emerger el 
“ayúdame y recibirás ayuda”.  Algunas de las respuestas en este 
sentido son: 
 
 
“Para mi la solidaridad  es más ayuda mutua ... una ayuda a la 
persona que lo necesita”, Si bien esta respuesta contiene una de las 
vertientes teóricas de la solidaridad, su peligro reside en que se 
asocie el ejercicio de la solidaridad con necesidades evidentes, como 
por ejemplo las catástrofes y que se hagan invisibles otras 
dimensiones del ser humano, como por ejemplo la educación o la 
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participación que aunque no se vean catastróficas o viscerales, son 
tanto o más importantes que atender urgencias.  
 
 
“Es ese apoyo mutuo que se le hace al asociado” la expresión “se le 
hace” denota cierta dependencia de la ayuda al asociado que la 
recibe de alguien, implícito en la respuesta como el directivo. Desde 
los referentes teóricos, la solidaridad en su dimensión de ayuda es 
muy cercana al ejercicio de la caridad, que mal empleado no 
reconoce al otro como sujeto... y lo puede reducir a condiciones de 
inferioridad. La caridad expresada en la metáfora de dar pescado es 
apenas una forma de solidaridad, importante pero no suficiente175.  
 
 
“Para mi es la unión entre todas las personas para lograr satisfacer 
unas necesidades que de pronto el estado no es capaz de satisfacer”. 
Esta respuesta coincide con el enunciado teórico de Camps, en el 
sentido de ver la solidaridad como complemento de la justicia, 
expresada aquí en el estado. Es cierto que la solidaridad cumple esta 
función social, pero no es su único cometido. 
 
 
“Para mí la solidaridad más que un principio de un l ibro, para mí es 
algo natural del ser humano. Es una naturaleza humana... cuando se 
teoriza es como tan complicado porque algunos se escudan para 
manejar muchas cosas a través de la solidaridad”. Este punto de vista 
coincide con quienes ubican a la solidaridad en el plano de los 
sentimientos, como residente en la naturaleza humana y por tanto 
emergencia y que también se vincula con las cosas, con objetos para 
la ayuda. Así pues, la solidaridad como sentimiento es también un 
ethos que se busca expresar en las empresas cooperativas.   
 
 
 
b) La relación con el otro  
 
Es una variante de la ayuda mutua que reconoce al otro como 
persona y como sujeto de interlocución y de relaciones sin que 
necesariamente medien intercambios o donaciones de bienes. Cobra 
una dimensión la solidaridad afectiva y se reconoce la doble vía para 
                                                           
175 A propósito de la solidaridad como caridad, ALFREDO SARMIENTO NARVAEZ, actual director de 

DANSOCIAL, viene exponiendo su teoría de los tres momentos de la solidaridad. Cada contexto reclama 
su momento y parece inútil seguirse desgastando en separar lo que es o no solidario.  
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que la persona que ejerce la solidaridad también permita a otros 
ejercerla en él. 
 
 
Las respuestas más representativas de este grupo son: “solidaridad 
es colocarse en la posición del otro. Es darlo todo por esa persona”, 
“La solidaridad es sinónimo de grupo”, “ la solidaridad es 
sencil lamente tratar de unir esfuerzos”, “Para mi la solidaridad es 
estar “pendiente del otro”, “.. .  ver al otro como igual a mí en el 
respeto, en ese convivir en la diferencia”, “La solidaridad no es solo 
dádivas, sino también solidarizarse uno con el dolor de la persona 
que está sufriendo”. 
 
 
“Para mi la solidaridad es un sentimiento de compartir . . .  de 
organización, de hacer, de trabajar unidos. Ser solidario es realmente 
saber compartir, saber equil ibrar eso que uno tiene con la otra 
persona”. La palabra equil ibrar adquiere aquí el sentido de la 
reciprocidad en las prácticas solidarias y se complementa muy bien 
con estas respuestas: “Uno tiene que compartir no solamente lo que 
t iene, sino lo que sabe, su energía, su posit ivismo, sus valores, para 
que si a uno le sirven a otro también le pueden servir. Y no 
solamente compartir los, sino dejar compartir de otros hacia uno”. La 
solidaridad es “un sentimiento de apoyo”. 
 
 
Hay una respuesta que tipif ica la solidaridad cerrada, en la cual el 
otro es seleccionado de un grupo de nuestros afectos y nuestra 
confianza: “Para mi la solidaridad tiene que ir con alguien que tenga 
que ver con uno. En el caso del cooperativismo la solidaridad debe 
ser con nosotros mismos”. Desde esta perspectiva solo es posible 
aumentar la solidaridad cuando progresivamente se incremente el 
tej ido social y con él crezcan las relaciones de confianza. Encierra el 
peligro de la solidaridad grupal o de logia, que no siempre guía la 
acción hacia lo socialmente necesario. 
 
 
c) La visión normativa 
 
 
Es la más reduccionista y menos generalizada. Es el concepto simple 
de cooperación en términos del cumplimiento de normas o de 
principios elementales para que un conjunto social funcione. Es la 
cooperación sin solidaridad, a través de la cual se pretende definir la 
solidaridad. Se reduce a que el asociado uti l ice los servicios de la 
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cooperativa y cumpla con lo pactado en un contrato comercial. Se 
encontró en los dir igentes de cooperativas f inancieras, muy influidas 
por el funcionamiento de los bancos y presionadas porque deben 
cumplir requisitos ante la Superintendencia del sector solidario y 
están afectados por el fantasma de la crisis cooperativa f inanciera 
que dejó desconfianza entre los ahorradores. Para ellos es vital que 
el asociado exprese su solidaridad cumpliendo con los pagos de su 
deuda para generar mayor confianza. 
 
 
La respuesta t ipo en esta dimensión es: “ Para mi la solidaridad en 
este t ipo de empresas es.. en lo que tiene que ver con la 
administración. Es tratar de que todas las personas cumplan con sus 
deberes”. 
 
 
d) La negación del concepto  
 
 
Este grupo de respuestas hace evidente que los imaginarios sobre 
solidaridad dif ieren de la realidad de la cooperativa como empresa y 
es una oportunidad desperdiciada de los dir igentes de las 
cooperativas y de los educadores solidarios para diferenciar los 
momentos de la solidaridad y los planos en los cuales se la 
institucionaliza en organizaciones económicas. 
 
 
Los dir igentes se quejan porque se confunde el sentido de la 
solidaridad con la caridad, pero tampoco se proponen salidas o 
alternativas pedagógicas para hacer las precisiones. Tal vez la 
reiteración de lo que no es termina por generar en la gente la 
sensación de que si es y que la negación corresponde a evasivas de 
la responsabil idad que competería a las cooperativas.  
 
 
Como ejemplos de estas negaciones se pueden citar estas 
respuestas: “ la gente ha malinterpretado esa palabra y la ha 
convertido como en cosas que sean gratis.. que porque está en una 
cooperativa (el la) está obligada a regalar todo”, “Uno cree que 
solidaridad es ayudarle a los demás, a los semejantes, pero yo no 
creo que sea así”. “Por ejemplo, la solidaridad en este t ipo de 
empresas ha sido muy mal entendida. Los asociados.. se han 
aprovechado de ese principio de solidaridad ..para alcanzar ayudas 
en casos de tener problemas.. de que este t ipo de instituciones traten 
de asignar recursos para colaborar en momentos difíci les de ellos y 
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nos han visto como entes de beneficencia” , “Por eso digo que uno a 
veces desvirtúa la cuestión de la solidaridad y cree que la solidaridad 
es regalarle a alguien algo. No, para mi eso no. Eso está bien y hay 
que hacerlo, pero eso no es solidaridad. De pronto cae uno a la 
caridad”.  
 
 
Otra arista de las negaciones por las cuales se pretende comprender 
la solidaridad, son las respuestas con antónimos:  “No es egoísmo, 
no es individualismo”,  “no es regalar, es ayudar. Ayúdate que yo te 
ayudaré”. Y caben las expresiones de duda, un reconocimiento tácito 
de la necesidad de precisar mejor los alcances de la solidaridad en 
las cooperativas, para que se i luminen ciertas actuaciones 
administrativas, tal como lo plantearon dos entrevistados: “En la parte 
económica como contradictorio: uno debe propender por el 
crecimiento económico... sin descuidar el crecimiento espiritual y 
humano de sus asociados”.  “en el comité de solidaridad nos hemos 
enfrascado... pero ¿esto si es solidaridad o no es?...”. 
 
 
 
e) La potencialidad  
 
 
En esta dimensión la solidaridad se ve como posibil idad. Es decir, 
como esperanza. Las respuestas expresan conceptos como:  “Para mi 
es una fortaleza que debemos aprovechar todas las personas”, “es... 
una pasión”, “no es tanto la ayuda. Es la potencialidad de los 
recursos con que cuenta un determinado grupo de personas o 
instituciones, porque se trata es de mult ipl icar...”. 
 
 
Otro t ipo de respuestas dejan ver inquietudes en el sentido de 
generalizar más la solidaridad, sacándola del interior de las 
cooperativas para ponerla al servicio de la sociedad en general: “La 
solidaridad se puede extender a la comunidad.”, “Nosotros estamos... 
con el asociado interno, pero la f inalidad de nosotros es salir, ser 
solidarios con la parte de afuera, con tanta gente que lo necesita”. 
 
 
La pretensión de este trabajo no es calif icar las respuestas de los 
dir igentes, sino un intento por comprender la dispersión de sus 
conceptos. Según las respuestas de los Gerentes, miembros de 
consejos de administración y de comités, se deduce que, en general, 
les falta más conceptualización sobre la solidaridad e intervenir de 
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otra manera para que los imaginarios culturales se transformen, sino 
en un concepto único, por lo menos si en un camino compartido: la 
solidaridad es de doble vía: dar y recibir a través de participar. 
 
 
Quedan dos preocupaciones para tejer alrededor de otras respuestas 
y de las observaciones y estudio documental. La primera, con 
relación a las respuestas en las cuales lo solidario es simplemente 
cumplir deberes y la segunda la preocupación porque la solidaridad 
en las cooperativas no sea vista como obra de caridad. 
 
 
El deber ser de la solidaridad.  
 
 
De las respuestas, muy afines al concepto de la solidaridad, se 
pueden configurar cuatro dimensiones, algunas con puntos en común, 
como corresponde a un escenario complejo: 
 
 
a) El pragmatismo- utilitarismo  
 
 
Ubica el deber ser de la solidaridad en beneficios concretos, en 
metas empresariales que generan ut i l idades o en servicios de la 
cooperativa que reportan beneficios concretos, como las siguientes 
opiniones:  “siempre uti l izaba la cooperativa para créditos. No 
uti l izaba ninguna otra institución bancaria sino la cooperativa.. 
porque los intereses son más bajos ...”, “Porque la mejor forma de 
solidaridad es hacer que las personas que están aportando a la 
institución se les pueda responder por sus recursos cuando ellos 
decidan retirarse”, “Me parece que la solidaridad t iene que ver más 
con que todos sean muy responsables con sus deberes y la 
institución siga adelante y cumpla con su objetivo”, “económicamente 
casi la mayoría de las personas están pasando un mal momento”.  
Esta dimensión es legít ima, pero incompleta, reduccionista. El deber 
ser de la solidaridad no está exclusivamente en metas empresariales 
como los indicadores f inancieros, los cuales deben verse desde la 
óptica de las cooperativas y el ejercicio solidario no se resume en 
pagar cumplidamente los compromisos porque está negando de plano 
la participación democrática, la educación y demás servicios. 
 
 
b) Humanista- trascendente  
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Reconoce a la solidaridad como parte integral de la condición 
humana. Sin embargo hay variantes de idealismo que desvirtúan 
cierto carácter uti l i tarista de la solidaridad, que no es opuesto a su 
deber ser. Así lo recogen las siguientes respuestas: “Creo que si uno 
es solidario no habría tanta desigualdad”, “Para mi solidaridad es 
fortalecer la persona y saber la inequidad que hay”. “La solidaridad al 
ser ejercida afecta la sensibil idad y se convierte en vocación para 
ciertas personas”.   
 
 
Hay asomos de entender la solidaridad como opción por los pobres, 
por los marginados y se pone en ella la esperanza, cuando los 
dir igentes expresaron frase como: “Lo que el mundo de hoy más 
necesita es una mano amiga que quiera hacer el bien sin esperar 
recompensa”. “Pienso que en la medida en que el país cambie la 
polít ica del individualismo, todos ganaremos”, “Se necesita mucho de 
esa solidaridad hacia las clases marginales”, “Si somos empresa 
tenemos que ser solidarios con la comunidad”.  
 
 
Hay quienes dan a la solidaridad un carácter ontológico, que 
expresan en respuestas como estas: “Esa es la razón del crecimiento 
del hombre”, “Por la condición de seres humanos. El ser humano 
tiene implícito en si la solidaridad y debemos ser solidarios porque el 
ser humano es un ser que solo no puede vivir...”, “Porque nosotros 
por (ser) seres humanos, por ser seres vivos, por ser personas, 
nosotros siempre tenemos ese sentido de ayuda. Yo diría que ese es 
un sentimiento”. 
 
 
c) Relativismo moral  
 
 
Es una posición en la cual ser solidario es una opción individual: 
“Pienso que es algo que cada uno determina y cada uno va a mirar 
que tanto le es bueno o le es malo, le conviene o no... hacerlo. Creo 
que uno naturalmente es solidario con su famil ia, con la gente que 
quiere... que se rodea... que uno ama. No creo que sea muy natural 
que todo el mundo sea solidario con la gente... que desconoce... 
Cada uno elige si lo quiere ser o no...”. Este relativismo moral queda 
reafirmado en las palabras de un dir igente: “La cuestión de la 
solidaridad como que va con uno, con las personas”. 
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Entre los defensores de este relativismo, también hay cierto grado de 
uti l i tarismo, cuando condicionan el acto solidario a una recompensa o 
a un grupo afectivo. En este contexto, quienes piensan así t ienden a 
apartar al otro como sujeto de la acción solidaria, en tanto no 
corresponda con algún grado de vinculación afectiva o de grupo 
social. 
 
 
d) Crítica – pesimista  
 
 
Recoge las expresiones divergentes sobre la solidaridad y las 
crít icas, especialmente de quienes creen que hay pérdida de valores 
en nuestra sociedad y que los seres humanos son por naturaleza 
insolidarios o individualistas, como lo expresan dos entrevistados: 
“En un mercado tan competit ivo y tan mercanti l ista la gente es muy 
individualista” o “Nos preocupa más como las cosas materiales que la 
parte humana: la solidaridad”  
 
 
Hay una autocrít ica muy interesante sobre los gastos internos de 
alguna cooperativa conformada por empleados que gozan de un nivel 
de vida aceptable y prefieren gastar en f iestas o gastos superfluos 
sin pensar en otras personas que tienen necesidades básicas. Así lo 
planteó un dir igente:   “precisamente (las cooperativas) se fundaron 
para ayudar a los que necesitan y yo considero que en nuestra 
cooperativa el asociado lo t iene todo... y nos estamos gastando una 
plata en calidad de vida del (asociado), cuando el .. .  supuestamente 
no necesita mucha cosa, cuando en la calle hay niños sin estudiar... 
hay ancianos aguantando hambre... y nosotros estamos en el 
proyecto del balance social... nosotros tenemos mucha actividad de 
parranda, de entretenimiento hacia el (asociado), pero no tenemos 
nada hacia fuera”. 
 
 
Precisamente en la trascendencia hacia la comunidad surge un 
camino interesante:  “Nosotros debemos reorientar, enseñarles a los 
niños como desde pequeños somos solidarios. Existen muchos países 
que han trabajado la solidaridad y han salido adelante. Nosotros 
podemos reorientar los mismos currículos que t ienen los programas”,. 
 
 
Diferencias entre solidaridad y cooperación 
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La mayoría de los dir igentes entrevistados no ven diferencias entre 
solidaridad y cooperación y otros ni siquiera pudieron dar respuestas 
coherentes porque reconocen no manejar aspectos conceptuales, con 
lo cual se pone al descubierto que en el sector cooperativo falta 
mayor formación teórica y que se mueven por asuntos prácticos más 
que doctrinarios. En algunos casos el entrevistado incurrió en 
contradicciones al tratar de diferenciar o asemejar los conceptos. 
 
 
En esta investigación se opta por diferenciar la solidaridad de la 
cooperación, teniendo en cuenta que esta es circunstancial y puede 
ser obligada, mientras aquella compromete la voluntad y se ejerce en 
l ibertad. Aceptar que la cooperación y la solidaridad no t ienen 
diferencias sugiere que los dir igentes tampoco tienen claras las 
diferencias entre cooperativas y empresas capital istas. Y hacer esta 
diferencia es ganar identidad. 
 
 
a) Equivalencia entre solidaridad y cooperación 
 
 
Se aprecia en algunas de las respuestas, de las cuales se extraen 
textualmente las frase siguientes: “Yo creo que son dos palabras que 
van muy l igadas”, “Pues eso son sinónimos. Para mi sería el mismo 
signif icado”, “Cooperar para mí es ayudar... es apoyar. Para mí es 
igual. La solidaridad es eso”,  “Eso es sinónimo. Lo que pasa es que 
en los últ imos años ya no se habla mucho de cooperación, sino de 
solidaridad, sector solidario”, “Puede que existan diferencias... 
Pienso que son dos términos que se ajustan mucho porque si yo soy 
solidario con mis compañeros estoy tratando de ser cooperante con 
ellos en todas sus necesidades... angustias... la solidaridad no es 
únicamente económica... Pienso que ese cooperante es una unión, lo 
mismo que esa solidaridad tiene que ser una unión”, “Para mí, desde 
el punto de vista de la cooperación me parece que tiene que partir del 
hecho de la solidaridad. Uno no coopera si no es solidario”, 
“cooperar, es dar, es ayudar. Y solidaridad también es ayudar...”,  
 
 
 
b) Cooperación y solidaridad son diferentes: 
 
 
La mayoría de las respuestas que diferencian solidaridad de 
cooperación  le dan a la primera un carácter más trascendente, más 
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profundo, mientras que la cooperación tendría un vínculo débil entre 
los actores implicados.  
 
 
Así se refieren a las diferencias: “...  si hay cooperación uno puede 
colaborar con algo, porque le toca, porque es una cosa como 
obligada. En cambio yo soy solidario con esta causa.. me parece que 
son complementarias ...” ,  “Uno puede cooperar y ser muy pasajero. 
Se puede hacer la solidaridad y ser más permanente”, Cooperar es 
ayudar ... en un momento dado. Es, por ejemplo parar el carro para 
que una persona pase. Pero solidaridad va mucho más allá. 
Solidaridad es yo darme”, “Si puede haber diferencia porque en 
muchos momentos puede haber cooperación sin solidaridad”, “La 
verdad no lo había pensado. Pero si creo que la solidaridad es como 
algo más que la cooperación”, “Cooperar t iene mucha vinculación... 
pero cooperar es... una parte de la solidaridad”. “Yo puedo cooperar 
en muchos procesos, ...  Eso es un acto de cooperación... Pero la 
solidaridad como tal es un acto de compromiso”. 
 
 
En esta respuesta, el sentido se invierte, cuando se afirma que la 
cooperación es el vínculo más profundo: “De pronto la solidaridad se 
podría tomar más como ayuda al otro en el sentido de caridad ... de 
darle una l imosna al otro. Y la cooperación implica algo más 
profundo.. es como sacarlo de abajo y decirle al otro: pues 
caminemos juntos”, “. La cooperación la miraría más a nivel exterior. 
O sea, no tanto a nivel interno”.  
 
 
c) Solidaridad y cooperación: términos extraños. 
 
 
Hay respuestas que denotan una falencia en los directivos que no 
pudieron identif icar diferencias o semejanzas entre solidaridad y 
cooperación, lo cual no les permitiría ejercer una labor pedagógica de 
la solidaridad como se propone más adelante. A modo de ejemplo, 
estas respuestas: “Solidaridad es en los momentos de dif icultades 
(que uno las puede tener y los demás también) y la cooperación si es 
una ayuda mutua”, “me parece que son complementarias .. para no 
entrar en mucha parte f i losófica de diferenciar eso”, “Ya en esa parte 
tradicional .. de la solidaridad y de esos fondos de solidaridad y esos 
recursos si pueden existir diferencias”, “Yo coopero, yo ayudo, pero 
cuando... lo que pasa es que para mi solidaridad es como cuando 
todos se unen hacia un mismo objetivo. No sé cuál de las dos dif iere 
del uno o del otro”, “Si. La solidaridad implica más el ánimo altruista. 
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La cooperación indica que todos tenemos que ganar”,” No. Para mi 
no. Para mí la solidaridad es eso: cooperativa. La solidaridad no es 
solo dádivas, sino también solidarizarse uno con el dolor de la 
persona que está sufriendo...”. 
 
 
Para encuadrar las respuestas, tenemos las apreciaciones de Marx 
que definen la cooperación como una forma de relación de producción 
que puede estar al servicio de un capital ista. Mientras no se tenga 
claro que la cooperación es solidaridad solo cuando es voluntaria, 
tampoco se podrá diferenciar a la empresa solidaria, ni aplicar 
polít icas específ icas para el personal vinculado laboralmente, ni para 
los asociados.  
 
 
Los convenios de cooperación entre cooperativas. 
 
 
La mayoría de los dir igentes dicen que sus cooperativas no t ienen 
convenios con otras empresas del sector solidario o que desconocen 
si hay este t ipo de convenios. Desconocer este hecho o no cooperar 
con otras, es faltar a uno de los principios universales del 
cooperativismo, lo cual también refuerza el desconocimiento 
doctrinario de algunos cooperativistas.  
 
 
Se identif icaron algunos casos de prestación de servicios entre 
cooperativas o de compras, sin que existan realmente convenios 
formalizados. Hay un grupo pequeño de cooperativas que se reúnen 
en torno a proyectos educativos o para eventos especiales, pero en 
general hay quejas por la escasa participación. 
 
 
Los actos solidarios en algunas cooperativas de Manizales 
 
 
Los actos solidarios ponen a prueba la coherencia entre los 
conceptos expresados por los dir igentes y la realidad de sus 
actuaciones para con los asociados y con la comunidad. Como en las 
demás preguntas estudiadas, hay muchos matices en el ejercicio de 
la solidaridad, que van desde el cumplimiento raso de las normas 
legales hasta los actos que trascienden a los asociados y permean a 
la comunidad en diferentes manifestaciones.  
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En la base de los actos solidarios está la destinación obligatoria del 
20 % de los excedentes para el fondo de solidaridad y la manera 
como algunas cooperativas lo manejan, en estricta sujeción a la ley o 
con flexibi l idad y superando las apropiaciones con tal de ayudar al 
asociado en situaciones de calamidad doméstica. Esta dimensión 
podría l lamarse solidaridad de mínimos. 
 
 
Es precisamente la calamidad donde los dir igentes dicen que mejor 
se expresa la solidaridad y prácticamente todas las cooperativas 
estudiadas t ienen seguros de vida para condonación de créditos a 
asociados y auxil ios funerarios. El Consejo de administración y el 
Comité de solidaridad se reservan el estudio y las decisiones sobre 
los casos que ameriten auxil ios por calamidad y algunas veces los 
gerentes tramitan créditos especiales y rápidos para apoyar al 
asociado.  
 
 
Además de los mínimos, se reconocen otros actos de solidaridad 
específ icos en algunas cooperativas como becas, paquetes 
escolares, apoyo a capacitación, servicios de salud, recreación, 
descuentos,  bajas tasas de interés y f lexibi l idad en las condiciones 
de acceso al crédito. En cooperativas donde el nivel educativo y 
social de sus asociados es bajo, se da mucha importancia a la 
recreación. Este hallazgo es importante porque se reconoce el ocio 
como necesidad y las cooperativas están cumpliendo un papel 
interesante en la socialización mediada por la recreación.  A estos 
servicios se les puede l lamar solidaridad ampliada. 
 
 
Otra dimensión son las actuaciones solidarias trascendentes, que se 
expresan en actos intencionados para mejorar la calidad de vida de 
los asociados y son reconocidos así por los dir igentes y el acto 
mismo de creación de las cooperativas para solucionar necesidades 
de sus asociados. El primero es la capacitación, que a pesar de su 
importancia sigue siendo de baja convocatoria y que desafia la 
imaginación de los dir igentes y asesores pedagógicos para hacerla 
motivante.  
 
 
Un testimonio de solidaridad trascendente proviene de un dirigente, 
con las siguientes palabras: “Aquí la práctica de la solidaridad es 
amplia. Ante todo quiero manifestar que los actores propios de la 
cooperativa, Consejo de administración, Junta de Vigilancia, Comités 
de Apoyo y asociados en general, hemos gestado una participación 
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muy signif icativa... (que) yo pienso es un acto de solidaridad”.   
Pensar la solidaridad en términos de participación signif ica claridad 
polít ica. 
 
 
El gerente de una cooperativa f inanciera coloca como una de sus 
prácticas solidarias el trato personalizado a los asociados y como su 
plataforma tecnológica es un soporte para conocerlo mejor a él y a su 
famil ia y ayudarle a forjar sus proyectos de vida con créditos 
productivos. Otro dir igente señala que el acto de aportar un capital, 
que generalmente no es sobrante, y colocarlo para beneficio de todos 
es de por sí un acto solidario.  
 
 
Una dimensión especial, desde luego trascendente, son actos de las 
cooperativas que se destacan por la visión solidaria con que se 
ejecutan. Otra cooperativa f inanció viviendas en un municipio de 
Caldas, solucionando una necesidad sentida de sus asociados y 
también está f inanciando proyectos productivos a los que brinda 
asesoría y capacitación. Estos proyectos signif ican puestos de 
trabajo e intervención indirecta en actividades productivas.  
 
 
Otra de las cooperativas, caracterizada por dir igentes con alta 
sensibil idad social, está donando becas, uniformes y f iesta de f in de 
año a niños de una comunidad pobre. Este que de por sí es un acto 
solidario, t iene mayor importancia porque no se f inancia directamente 
por la cooperativa, sino por los asociados que donan parte de sus 
ingresos laborales y así ejercen la solidaridad más directamente. 
Esta misma entidad ha realizado algunas prácticas ecológicas 
mediante siembra de árboles y adopción de un parque, que pueden 
ser la semil la de lo que en términos de este trabajo se considera una 
ética ambiental. 
 
 
Otro caso de solidaridad para destacar se encontró en una 
cooperativa que vela porque sus asociados paguen todas las 
prestaciones y mantengan la seguridad social de sus empleados y 
está haciendo donaciones signif icativas a un colegio para niños 
especiales. En la investigación no se conocieron los pormenores que 
motivan esta labor social, aunque puede estar influida por la 
obligatoriedad de invertir parte de los excedentes en educación 
formal, lo cual no resta méritos a la acción. 
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Como en las preguntas estudiadas anteriormente, también se 
presentó una dimensión opaca de la solidaridad por parte de algunos 
dirigentes que la miran solo en términos de l iquidez en su f lujo de 
caja o que no hacen conciencia de todo el contenido solidario de su 
organización, porque desconocen sus alcances y dejan su ejercicio a 
la gerencia o a los órganos de administración, esquivando sus 
propios deberes como líderes.  
  
 
En general, puede afirmarse que las cooperativas están cumpliendo 
con los principios de solidaridad interna y unas pocas empiezan a ser 
solidarias con las comunidades, a pesar de que muchos dirigentes 
muestran dif icultades para conceptualizar la solidaridad. Tal vez sea 
más importante el hecho que la palabra. 
 
 

2.3 LA REALIDAD EMPRESARIAL COOPERATIVA: 
 
 
El objetivo de esta investigación es conocer el discurso de los 
dir igentes y a través de él, de la observación y del estudio 
documental algunas de las prácticas administrativas en las 
cooperativas de Manizales, de modo que se pueda plantear un deber 
ser de la administración para este t ipo de empresas, inspirado en los 
aspectos claves del pensamiento complejo, de la polít ica y de la ética 
ambiental, según se abordó en el marco teórico.  
 
 
Penetrar a fondo en las prácticas administrativas sería posible con 
otro t ipo de estudio, que cuente con la colaboración de gerentes y 
órganos de administración para vivir desde dentro los procesos de 
planeación, toma de decisiones,  polít icas de personal, entre otros 
aspectos. Esa pretensión escapa a los alcances de la presente 
investigación que busca pistas y mediante procesos interpretativos 
sugiere matices, tendencias y casos concretos que puedan 
entretejerse para buscarles un sentido a la luz de los postulados 
teóricos. 
 
 
La primera pregunta sobre este tema hecha a los entrevistados se 
refería a las diferencias entre la empresa cooperativa y otro t ipo de 
empresas, la segunda a la tensión entre rentabil idad económica y 
social, la tercera a la administración de personal, la cuarta a los 
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indicadores de gestión o factores para medir el éxito gerencial y la 
quinta a la aplicación de modelos gerenciales.  
 
 
Al indagar sobre la administración de personal la intención implícita 
era conocer las posturas de los dir igentes sobre el trabajo y las 
relaciones empresa - empleados e intentar descubrir el nivel de 
coherencia con la historia cooperativa que tiene mucho que ver con 
las reivindicaciones de los trabajadores. Los indicadores de gestión o 
de éxito que determinan la permanencia o no de los gerentes es el 
intento por conocer qué t ipo de resultados valoran más los miembros 
de los Consejos, encargados de nombrar y ratif icar a los gerentes. La 
pregunta sobre los modelos gerenciales se formuló para explorar los 
conocimientos administrativos de los dir igentes y las teorías que han 
impactado su gestión. 
 
 
Cooperativas en busca de identidad 
 
 
La pregunta por las diferencias entre empresas cooperativas y 
capital istas o comerciales, da lugar a dos grupos de respuestas: las 
que encuentran diferencias y las que las asumen como empresas 
iguales. Las siguientes son las dimensiones o metáforas de 
signif icación que pueden agrupar las respuestas:  
 
 
a) La identidad perdida 
 
 
Son las personas que consideran que por el hecho de ser empresas, 
las cooperativas no se diferencian de otra unidad económica 
capital ista. Una respuesta t ipo para i lustrar este aspecto es: “Yo creo 
que no debe haber muchas diferencias. Para mi esto es una empresa. 
Y como (tal) debe generar recursos, debe generar plusvalía, debe 
buscar eso”. El uso del término plusvalía sesga de entrada cualquier 
aproximación a la solidaridad y denota desconocimiento de los 
principios cooperativos y de la tradición de este t ipo de empresas.  
Esta respuesta genera sospechas sobre el papel de estos dir igentes 
en la conducción de la cooperativa. 
 
 
b) La delimitación difusa 
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Algunos dirigentes se esforzaron en delimitar el campo de acción y la 
naturaleza de las empresas cooperativas, pero no lograron establecer 
las diferencias, a pesar de las consideraciones legales donde 
claramente se hacen explícitas tales diferencias y que básicamente 
son la irrepartibi l idad de los excedentes que les da el carácter sin 
ánimo de lucro y la administración democrática que asegura la 
participación con independencia del monto de los aportes. 
 
 
Una de las respuestas típicas a la diferencia entre cooperativas y 
empresas capital istas es que aquellas no t ienen ánimo de lucro, lo 
cual es cierto. Pero casi todos los dir igentes entrevistados no 
manejan los alcances del término en cuanto a la irrepartibi l idad de las 
reservas sociales. Se relaciona el lucro con la uti l idad y hay mucho 
afán por aclarar que sin ánimo de lucro signif ica sin ánimo de 
pérdida. En la dualidad lucro- pérdida no está la explicación al 
carácter empresarial de las cooperativas. El concepto de lucro t iene 
que ver con el reparto de los excedentes, especialmente en los casos 
de disolución, los cuales no son apropiables por los asociados. 
 
 
Otra vertiente de respuestas diferencia a las cooperativas de las 
empresas capital istas porque en estas se concentran las uti l idades en 
unos pocos, mientras aquellas generan beneficios para más 
personas. Una respuesta típica de este grupo es: “Fundamentalmente 
en la empresa capital ista la ganancia está para los dueños, para los 
socios... en la cooperativa la ganancia, los excedentes, es para 
distr ibuirlo al interior de todos los asociados”.  
 
 
Otra respuesta que permitió establecer este grupo es: “Hay uno 
básico.. en la empresa cooperativa los dueños de la empresa somos 
muchos.. esa propiedad está muy diversif icada, mientras que en las 
entidades con ánimo de lucro esa propiedad está muy concentrada” 
Este grupo de respuestas es parcial porque si bien es cierto que por 
lo general las cooperativas asocian a un grupo considerable de 
personas, también hay sociedades anónimas con bastantes 
accionistas. La diferencia está en la representatividad que es por la 
aportación de capital en la empresa capital ista y por representación 
personal, sin importar el monto de los aportes, en las cooperativas.  
 
 
c) Las vertientes de las diferencias  
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Para la mayoría de los dir igentes, es claro que la empresa 
cooperativa se diferencia de la capital ista (o comercial), aunque las 
características que determinan las diferencias constituyen un abanico 
de posibil idades.   
 
 
Hay quienes identif ican a las cooperativas como las empresas que 
ponen énfasis en las personas: “aquí no se mide la gente por lo que 
tenga, sino por participar, por el hecho de ser asociados”, “aquí por 
ser cooperativa lo primero es la persona como tal”. Si las 
cooperativas consiguen identif icar las estrategias y los mecanismos 
para que este postulado se haga realidad en sus actuaciones, hay 
esperanzas de tener organizaciones empresariales con sentido 
humano, es decir del t ipo ideal que se propone en el presente 
estudio.   
 
 
La responsabil idad social es para otros el elemento diferenciador y lo 
expresan de maneras como estas: “En la empresa solidaria hay una 
asociatividad más enfocada a las necesidades del ser humano... lo 
que signif ica la rentabil idad en una empresa capital ista a una 
empresa cooperativa (es que en esta) se busca ... como una de las 
bases para generar rentabil idad social”. “Toda empresa t iene que 
cumplir una responsabil idad social, pero aquí .. ya va implícita”. Se 
reconoce que es propio de las cooperat ivas la responsabil idad social, 
tema que ya se está incorporando a todo t ipo de empresas, lo cual 
signif ica que no es nicho exclusivo de las cooperativas, pero que por 
su naturaleza no deben eludir. 
 
 
Otro grupo de dir igentes distingue a las cooperativas de otras 
empresas por el énfasis en lo colectivo, en lo comunitario. Ejemplos 
que corresponden bien con esta dimensión son: “Lo primero es 
pensar en colectivo”, “Cuando nos ponemos de acuerdo es donde 
está la diferencia.....  podemos conseguir los sueños”, “Aquí en la 
cooperativa trabajan todos como para el beneficio de todos”.  
 
 
“.. .  la democracia es uno de los principios básicos y son los dueños 
los que determinan quienes van a administrar la institución y como lo 
van a hacer. En las empresas privadas el gobierno está concentrado 
en el dueño”. Una de las características clave de distinción entre 
cooperativas y empresas capital istas es la democracia en la 
participación , como se enfatizó en un apartado anterior. Quien 
identif ica este factor pone en evidencia su dominio del tema. 
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La otra dimensión que diferencia a las cooperativas son los principios 
cooperativos, en otras palabras su sustento f i losófico. Aunque son 
centrales para este estudio, solo aparecieron tres repuestas 
doctrinarias. La primera es: “El movimiento cooperativo es hijo de un 
movimiento de reivindicación social que se dio en el siglo XIX.. (que) 
estuvo inspirado por los pioneros de Rochdale, que buscaba eliminar 
la división entre el capital y el trabajo. O sea eliminar una división 
social del trabajo”. La segunda respuesta dice con sencil lez: “No son 
las normas... sino la actitud...”, en una muestra de pragmatismo 
solidario.   
 
 
La tercera respuesta referida a la doctrina es: “ las cooperativas están 
creadas desde un ámbito social, buscando siempre ayudar a su 
asociado. La otra razón fundamental es que no es una entidad con 
ánimo de lucro, o sea... se maneja más en el aspecto social y 
equitativo”, que en términos sencil los ubica al cooperativismo en su 
deber ser como actor de la justicia social.  
 
 
La rentabilidad económica vs la rentabilidad social.  
 
 
Cuando se preguntó por esta aparente dicotomía, se pretendió 
generar duda en los entrevistados para probar el grado de claridad 
que pudieran tener sobre como se armoniza la rentabil idad económica 
con objetivos sociales, partiendo del supuesto implícito que cuando 
se cumplen labores sociales hay que destinar recursos económicos 
que podrían tener mejor rentabil idad en actividades productivas o 
f inancieras. La mayoría de los gerentes y dir igentes cooperativos 
demostraron que tienen claridad conceptual sobre los f ines de la 
rentabil idad en este t ipo de empresas y no ven estas premisas como 
opuestas. 
 
 
Mediante el estudio de las respuestas, algunos entrevistados ratif ican 
la condición empresarial de las cooperativas, asumiendo que en su 
función económica no t ienen diferencias con las formas capital istas 
del empresariado. Esta postura igualmente es una comprobación de 
que las cooperativas se mueven en el f i lo de la hoja entre el 
capital ismo y la solidaridad, porque la tradición dualista de Occidente 
t iende a polarizar, más que a juntar o interpolar como lo dice un 
gerente: “Estamos las cooperativas como esas entidades que buscan 
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solo la caridad, el sector pobre. Esa concepción la queremos quitar 
completamente, porque estas empresas las estamos manejando con 
el mismo criterio de empresa, no como una empresa cooperativa, o 
sea que no solamente estemos brindando una parte social que es 
muy importante para la sociedad, sino que también estemos 
generando unas uti l idades”.  
 
 
En la anterior respuesta hay una pista sobre la connotación 
hegemonista de la empresa capital ista como el único emprendimiento 
posible, lo cual genera en los dir igentes confusiones que no t ienen 
razón de ser, pues el carácter empresarial no es el que orienta los 
f ines.  Así, se ha establecido una barrera entre la rentabil idad 
económica y la responsabil idad social, como si fuera posible separar 
la economía de la sociedad y estas a su vez de los seres humanos 
concretos, históricos: “No podemos confundir esto con una entidad de 
beneficencia .. tenemos que generar unos excedentes”. 
 
 
Pero a pesar de los dualismos, también se encontraron muchas 
respuestas que consideran complementarias la rentabil idad social y la 
económica, inclusive dependiente la primera de la segunda, porque 
“ambas empresas tenemos que ser eficientes, pero el enfoque o el 
objetivo de esa eficiencia son dist intos. En la empresa cooperativa 
somos eficientes para generar una rentabil idad social”.  Es la 
f inalidad lo que nos introduce al campo de la ética y que en esta 
investigación ocupa un lugar central, pues el problema 
epistemológico ya no es preguntar por el objeto de una empresa 
cooperativa, sino por sus f ines. 
 
 
Un miembro de consejo de administración sentenció: “Lo más 
importante es la rentabil idad social... Lógico que tiene que tener una 
rentabil idad económica, pues se necesita el dinero precisamente para 
cumplir con esa función social”. Es decir, en las cooperativas la 
rentabil idad económica es un medio para lograr el f in de la 
rentabil idad social. Otros dir igentes coinciden en esta 
interdependencia: “La cooperativa es rentable, se sostiene 
económicamente, genera uti l idades y a la vez cumple con su objeto 
social como lo exige la ley. Y muchas veces hasta más...”; “Me 
parece que entre más rentable, mayor potencialidad de que sea 
socialmente efectiva. Para mi una cooperativa o entidad del sector 
solidario está obligada a ser muy rentable. Está obligada por sus 
mismos principios... yo no puedo pensar que voy a cooperar para que 
me vaya mal”.  
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“.. .  el sector solidario t iene que pensarse como aquella empresa 
productiva que está inmersa en el mundo de los negocios” y esta 
realidad no puede ser desconocida, ni por los cooperativistas, ni por 
los neoliberales a ultranza. Para las cooperativas, la dinámica de  los 
negocios impone reglas de supervivencia en medios altamente 
competit ivos y para las empresas capital istas, la sociedad reclama 
responsabil idad social que bien podría complementar la intervención 
de la economía solidaria.  Como bien lo expresó un dirigente sobre la 
responsabil idad social, “Las empresas comerciales lo pueden hacer... 
las cooperativas lo deben hacer”. 
 
 
Hay dir igentes cuyas respuestas se caracterizaron por su coherencia 
conceptual y puestos a elegir entre la rentabil idad social y la 
económica no t ienen dudas en decir que “... pienso que en la medida 
que las cooperativas... hagamos una lectura clara de lo que es la 
f i losofía cooperativa, estaremos ganando. Pero lastimosamente las 
cooperativas en este país se han creado solamente para evasión de 
impuestos... Pero si...  las cooperativas se crean con unos f ines...”.   
 
 
 Estas entrevistas también permiten descubrir una aspiración o 
modelo empresarial que los dir igentes locales reconocen en 
cooperativas como COLANTA y COOMEVA, las cuales por su tamaño, 
crecimiento y acción social se perf i lan como caminos para conducir a 
las cooperativas. Su éxito se atribuye a que son administradas como 
empresa, pero se reflexiona poco sobre sus realizaciones sociales.  
 
 
Se concede mucha importancia a la herramienta presupuestal como 
límite para cumplir la responsabil idad social: “Si se t iene bien 
programada cierta destinación es para cumplir ese objetivo (y) no 
t iene porqué desbordarse”. La lógica del pragmatismo enfatiza más 
en las herramientas que en los principios y parece como si la 
responsabil idad social fuera exclusivamente el resultado de sus uso:  
“Esa es una de las partes fundamentales que se busca con un trabajo 
bien planeado, bien realizado al interior de la cooperativa, teniendo 
en cuenta el manejo de presupuestos...”.   
 
 
Administración cooperativa: ¿universal o particular? 
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Al indagar a los dir igentes cooperativos sobre la universalidad de los 
principios administrativos se omit ió cualquier explicación sobre el 
signif icado de principios, precisamente para entresacar de sus 
respuestas lo que ellos consideran como tales. La mayoría asocia 
principios administrativos con el proceso administrativo y por 
consiguiente afirma que es igual para cualquier t ipo de empresa. 
Otros identif ican los principios administrativos con cualidades 
personales o con valores deseables para la organización como el 
l iderazgo, la creatividad. Una respuesta t ipo es la siguiente: “Si. Los 
principios administrativos de la ética, de la responsabil idad... de 
usted manejar una empresa a conciencia es una responsabil idad muy 
grande... Esos principios de administración son universales”. 
 
 
En la respuesta:  “La administración de este t ipo de entidades no es 
que se distinga totalmente de los pr incipios universales sino que 
también hay que ponerle un poquito de sentido social” se infiere que 
hay principios, es decir ethos al servicio de los cuales está la 
administración, que para ser universal tendría cierto t inte de 
neutral idad. Así lo sintetiza otro consejero entrevistado: “De pronto la 
f inalidad no es igual, pero el proceso es igual”.  
 
 
Dos gerentes introducen el tema de la cultura como elemento que 
diferencia la aplicación de los principios administrativos: “Todo 
depende inclusive de las regiones, por tanto no son aplicables por la 
idiosincrasia de la gente... Los principios son flexibles, aplicables a 
cada una de las regiones...” y “Eso desde el punto de vista teórico se 
sobreentiende, pero las culturas son muy diferentes”. Ninguno de los 
dos alude a la solidaridad como cultura, enfoque desde el cual sería 
muy interesante abordar la administración de las cooperativas en 
procura de una congruencia, difíci l  de encontrar cuando los modelos 
y teorías administrativas más difundidas han sido elaboradas desde y 
para las empresas capital istas y con el propósito de incrementar su 
rentabil idad. 
 
 
Hay una vertiente del pensamiento directivo en estudio, que vincula 
los principios con el proceso administrativo y concluye fácilmente que 
son de aplicación generalizada: “Si claro. Son Universales. La 
organización, por ejemplo. Una empresa sin organización no t iene 
futuro. Así mismo podríamos tomar los otros: la planeación... sin 
planeación alguna, ¿Qué empresa puede tener futuro?”. Es una lógica 
simple que confunde los medios con los f ines: “Pienso que de todas 
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maneras el f in fundamental de toda administración es su parte 
f inanciera”. 
 
 
La pregunta saca a f lote las parodojas que algunos dirigentes no 
resuelven: “Si son Universales, lo que pasa es que uno tiene que 
ajustarlos a cada institución. Cada organización es diferente”. O esta 
respuesta: “Para mí, se aplican igual. Es un juego de palabras, como 
uno lo quiera aplicar. Entre mayor gestión, organización, desempeño, 
evaluación y seguimiento se tenga de una entidad, independiente 
cual sea, igual va a ser el rendimiento. Es que se maneja como una 
empresa... ¿cuál es la diferencia? Como se reparten las uti l idades”.   
 
 
Un consejero invierte el sentido de la pregunta y propone más bien 
que los principios cooperativos sean universales “Los principios y 
valores que se dan al interior de cooperativismo no solamente 
deberían ser aplicados a este nivel, sino a nivel de muchas 
entidades”. Un gerente reconoce que hay mucho por aprender de la 
administración, porque no es profesional del área: “Pienso que 
nosotros tenemos mucho que aprender de la administración, que es 
un tema cambiante ... Es un tema que es arduo, es árido, pero nos 
tenemos que ir metiendo” y un consejero soluciona el asunto 
colocando la responsabil idad administrativa en el gerente: “considero 
que tenemos que tener un gerente que conozca de economía 
solidaria, primero que todo”. 
 
 
Son diversos los matices que resultan cuando los dir igentes de la 
economía solidaria se refieren a la administración, como diversas son 
sus concepciones de la empresa, profesiones y niveles educativos. 
Se empiezan a notar tendencias hacia el empirismo que van a salir a 
la luz más adelante en otras respuestas complementarias. 
 
 
La gestión de asociados: una apuesta por la diferencia 
 
 
Un aporte muy válido para diferenciar la administración de una 
cooperativa y de otras empresas es la gestión de asociados a la cual 
se refir ió tácitamente uno de los gerentes entrevistados. Desde la 
perspectiva de la presente investigación, la gestión de los asociados 
será un referente que aparezca para correlacionarlo con propuestas 
pedagógicas y polít icas en la gestión cooperativa y que se ampliará 
en los subsiguientes apartes. 
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Percepción sobre Administración de personal o de talento 
humano en cooperativas de Manizales 
 
 
Los resultados de esta pregunta guardan alguna relación con las 
tendencias del apartado anterior y además permiten hacer 
contrastaciones con algunos actos concretos de administración o 
gestión del talento humano y destacar las buenas prácticas en el 
área. Las l imitaciones del estudio, así como sus objetivos, no 
permiten tener información sobre generación de empleo, en términos 
de su dinámica, cantidad y calidad, ni comparar los hallazgos con 
otros sectores económicos o con otros t ipos de empresas. Por el t ipo 
de pregunta, hay dos respuestas posibles: Considerar que la 
administración del talento humano es igual o diferente, según el 
contexto de empresa cooperativa o capital ista. Lo que interesa es 
describir las tendencias que muestran los entrevistados para 
sustentar una u otra posición y su coherencia argumental. 
 
 
Algunos sustentan las semejanzas en la prestación de los servicios y 
en sus responsabil idades inherentes: “se manejan unos parámetros 
de mucho cuidado, mucho tacto y mucha cultura... como debe ser en 
todas partes”, vale decir que según esta tendencia la simil i tud radica 
en las obligaciones del empleado y en las obligaciones laborales, 
como lo manif iesta otro gerente: “Yo los veo igual.  En una empresa 
capital ista se manejan legalmente las mismas condiciones, los 
mismos l ineamientos. No (veo) ningún tipo de diferencia. Tiene que 
haber la misma responsabil idad. No puedo pretender ser laxo o muy 
rígido por el hecho de ser de economía solidaria o no”. Estas 
respuestas evidencian un reduccionismo de la gestión Humana al 
cumplimiento de las normas legales. 
 
 
Otra dimensión uti l izada para ratif icar la igualdad de condiciones 
entre los empleados de cualquier empresa, parte del reconocimiento 
a su dignidad como personas, aspecto relevante como 
intencionalidad, pero sobre lo cual habría que confrontar los hechos. 
Un dirigente opina:  “No le veo diferencia. Es una empresa como 
cualquiera donde se manejan personas, donde se maneja el talento 
humano e igual debe dársele importancia al manejo del talento 
humano en una cooperativa como en otra que no sea del sector 
cooperativo”. El gerente y otro dir igente de la misma cooperativa 
informaron sobre los beneficios que tienen sus empleados y el 
proceso participativo que debió ser l imitado porque se pretendió 
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coadministrar cuando los empleados podían ser asociados y nombrar 
su delegado a la asamblea.  Aunque para uno de los Consejeros no 
había diferencias, de hecho hay un trato especial para los empleados. 
 
 
Un gerente cree que el esti lo debe marcar las relaciones laborales y 
así lo expresa: “De todas formas el recurso humano está y el que lo 
administra (t iene como ) misión hacer que se cumplan las cosas. Ya 
es su esti lo.. habrán diferentes esti los, todos válidos con tal de que el 
objetivo esté cumplido”. En la anterior afirmación subyace la 
concepción de que el f in justif ica los medios, que todo es válido. Un 
exgerente también cree en el esti lo, en la administración empírica del 
talento humano: “Eso del manejo de personal, o del recurso o del 
talento humano, eso yo creo que nace con la persona”. 
 
 
Una gerente al ser entrevistada se detiene a pensar sobre la pregunta 
y manif iesta que: “pienso que nosotros como empresa deberíamos 
tener el mismo direccionamiento que le hace la empresa privada. 
Pienso que muchas veces y en muchas cooperativas está que el 
asociado trabaja en la misma cooperativa. Pero muchas veces por el 
hecho de ser asociado l imita” y su punto de vista coincide con otros 
que han tenido experiencias negativas cuando los empleados son 
asociados porque tienden a abusar de su condición. 
 
 
El caso contrario lo viven algunas cooperativas en donde el empleado 
también es asociado, aunque algunas l imitan su participación en 
aquellos aspectos que afecten sus condiciones laborales, como 
mecanismo para garantizar independencia y transparencia en la toma 
de decisiones, como lo afirma un consejero: “Ellos como empleados 
son asociados y t ienen los mismos beneficios que tiene cualquier 
asociado, lo único es que no pueden participar en la autogestión de 
la empresa: ser delegados o pertenecer al consejo de administración, 
Junta de vigi lancia o Comité de Educación.   
 
 
Ellos si pertenecen por ejemplo al comité de crédito y cartera, al 
comité empresarial...  donde no haya decisiones donde sean juez y 
parte o las tomen a beneficio”. La gerente de esta cooperativa 
coincide con estos planteamientos: “No es ni la idea del gerente, no 
es la idea del consejo... es una empresa donde los conceptos de 
cada funcionario... lo que cada empleado le puede aportar a la 
empresa es una parte importante para motivar y  desarrollar”. En las 
prácticas de la empresa se confirmó que tienen salarios por encima 
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del mínimo legal, hay baja rotación de personal, t ienen créditos como 
asociados y se les consultan muchas de las decisiones. Inclusive el 
consejo t iene reuniones con ellos. 
 
 
Se destaca que en varias cooperativas los empleados, aún sin ser 
asociados, t ienen derecho a préstamos, avances de nómina, apoyos 
en especie como el paquete escolar y generalmente participan en las 
mismas actividades recreativas o de capacitación programadas para 
los asociados.  
 
 
Además de lo señalado en el párrafo anterior, se encontró que varios 
dir igentes t ienen conciencia sobre la dignidad y respeto que merecen 
sus empleados, en lo cual influye que varios de los entrevistados 
estaban realizando un diplomado en el área con una Universidad 
local. Hay unas opiniones que i lustran, por lo menos como 
preocupación, las relaciones entre la cooperativa y sus empleados: 
“al interior de las cooperativas es como crecemos entre todos en 
beneficio de todos y de las famil ias”. Respecto a la motivación, un 
dir igente lo resume así: “El empleado no es cuestión de plata... es de 
un sistema de vida que tenemos, bien tratado, no solamente él, sino 
la famil ia”.  
 
 
También se registraron respuestas de consejeros y de un gerente que 
no conocen el tema de administración de personal o gestión del 
talento humano.  Entre las respuestas hay pistas para proponer 
algunas especif icidades del trabajo en las cooperativas y que 
fundamentalmente son tres: El conocimiento de los principios 
cooperativos, el conocimiento de la normatividad que lo rige y el 
tratamiento con los asociados en su doble condición de dueños y 
usuarios de los servicios. 
 
 
Resumiendo las observaciones, en la mayoría de las cooperativas se 
encontró que hay facil idad de acceso a los gerentes y aquellos que 
manifestaron que administrar personal es lo mismo en cualquier t ipo 
de empresa, generalmente son los que manejan agendas 
complicadas, oficinas cerradas y se nota su distancia con los 
empleados. Otro aspecto por destacar es que la mayoría de las 
cooperativas visitadas t ienen pocos empleados y por tanto no hay 
manuales de funciones o procedimientos formales para la gestión del 
talento humano. 
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En una de las cooperativas donde el gerente y el presidente del 
Consejo hicieron mucho énfasis en el servicio, el investigador 
observó que la secretaria no atendía bien a los asociados y que las 
instalaciones mismas no son adecuadas para esa atención 
personalizada, en contraste con otra donde la tecnología está 
pensada para servir mejor al asociado.  
 
 
Un tema que no apareció explícito en el estudio es el de la cultura 
organizacional, pero algunas frases de las entrevistas y detalles 
observados dan a entender que hay fuertes influencias en las 
cooperativas con prevalencia de empleados, de la cultura 
organizacional propia de la empresa donde ellos laboran, lo cual 
resulta comprensible.  
 
 
A partir de la presente investigación no se puede afirmar que las 
cooperativas sean mejores o peores empresas para laborar, o que 
tengan ventajas globales sobre otros t ipos de empresas, pues no hay 
indicadores, ni se hizo algún estudio sectorial. Pero lo que se intuye 
es la potencialidad que hay para proponer cambios en la concepción 
y en las prácticas laborales, partiendo de la naturaleza propia de este 
t ipo de empresas. 
 
 
¿A qué se reduce la medida del éxito gerencial? 
 
 
La respuesta a esta pregunta t iene dos miradas: desde el gerente 
como cree que lo evalúa el Consejo de Administración y lo que 
opinan los consejeros entrevistados sobre los factores que 
determinan la permanencia de los gerentes. En el espectro de 
posiciones se encuentra en primer lugar los resultados y la gestión, 
que a modo de eufemismos están signif icando rentabil idad económica 
y crecimiento. Otra vertiente reconoce que no hay claridad para 
determinar la permanencia de los gerentes e incluso que las 
valoraciones no corresponden a alguna racionalidad, sino a intereses 
y disputas por el poder176.  Igualmente, en cooperativas donde 
predomina un bajo nivel académico, se miden aspectos muy 
concretos como el cumplimiento de los presupuestos o la capacidad 
para organizar eventos.  
                                                           
176 Esta afirmación la hicieron dos entrevistados de una cooperativa. Uno de ellos solicitó no grabar. 
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Entre los gerentes, las respuestas más frecuentes son quienes dicen 
que su éxito está relacionado con los resultados, con los índices de 
gestión y con el crecimiento económico. Otros lo relacionan con 
mantener siempre proyectos para que el Consejo de administración 
esté ocupado y no se distraiga con rumores o intrigas, tener mucho 
compromiso, visión y dedicación, saber programar eventos, aumentar 
el sentido de pertenencia, tener planes anuales con metas, concil iar 
porque en las cooperativas todos mandan, lograr que no haya quejas 
ni requerimientos de las entidades de control, ser gerente de puertas 
abiertas o ejecutar correctamente el presupuesto. Para dos de los 
gerentes entrevistados no hay indicadores de gestión ni saben como 
los evalúan. Uno de ellos está recién vinculado al cargo. 
 
 
Por su parte, entre los directivos prevalecen los presupuestos, los 
indicadores y los estados f inancieros como medida de la gestión de 
los gerentes, aunque alguno expresa que es desafortunado tener que 
medir a los gerentes con esos parámetros. Igual que en las 
respuestas anteriores, algunos consejeros dicen que sobre el tema no 
se ha profundizado y que apenas se están emprendiendo labores 
como la construcción del PESEM177, con lo cual se tendrá una 
herramienta de planeación y de medición de la gestión. Otro de los 
entrevistados hace una autocrít ica en el sentido que tampoco hay 
indicadores de gestión para los Consejos y demás órganos de 
administración y control. 
 
 
La medida del éxito gerencial se reduce a los resultados, que no es 
otra cosa que rendimientos f inancieros, o rentabil idad, es decir 
aquello que pueda ser valorado económicamente.  La afirmación no 
es absoluta, por cuanto en varias cooperativas se t ienen otros 
indicadores, pero su función es más bien complementaria, pues de 
todos modos hay que garantizar como mínimo la estabil idad 
económica de la  organización y cuando las pérdidas son 
permanentes se pone en peligro su existencia. 
 
 

                                                           
177 El PESEM es un instrumento diseñado por el DANSOCIAL en la Directiva Nro 31 de  7 de Julio de 2000 

para que las cooperativas tengan su PROYECTO EDUCATIVO SOCIAL Y EMPRESARIAL “que 
atienda sus necesidades reales y que potencialice la gestión de la empresa asociativa en procura de la 
buena marcha de la misma y del mejoramiento de la calidad de vida de los asociados y de su entorno”. 

105 
 

 



Influencia de las teorías administrativas: La confianza en el estilo 
 
 
El tí tulo precedente sintetiza lo encontrado como tendencia en varias 
respuestas de los entrevistados, en frases como estas: “(Uno) no 
puede ponerse a hacerle mucho caso a la teoría, sino a la parte 
práctica  ...  Hay una diferencia muy grande entre una cooperativa 
f inanciera, por ejemplo, y una... de aportes y crédito... Las 
instituciones son tan complicadas como uno las quiera” o el dir igente 
que expresa: “He sido muy estudioso y lo otro es preguntar. Hicimos 
almuerzos de trabajo y tertul ias de Gerentes de cooperativas... 
Aumentar los ingresos o disminuir los gastos... me parece a mí como 
tan elemental... equil ibrar, no desbordarse, la prudencia”. Esta 
dimensión administrativa es la del sentido común que es practicada y 
defendida por muchos gerentes que ubican a la administración como 
saber práctico, en cual todo recurso es válido como: “puede parecer 
extraño... he aplicado el mejor l ibro que uno puede aplicar en la vida, 
que se l lama la Biblia. Es el mejor l ibro para aplicarlo en cualquier 
parte. Tiene todos los principios... dice como debe tener sus recursos 
y ser uno persona” o el dir igente que piensa que sin plata no es 
posible pensar en nada administrativo.   Algunos gerentes reconocen 
la importancia de la teoría, pero manif iestan que por su formación 
académica o por su perfi l  profesional deben estudiar los temas. 
 
 
Pero también fueron signif icativas las respuestas en las que los 
dir igentes cuentan los modelos o técnicas administrativas que están 
implementando en sus organizaciones y entre las cuales la más 
importante es la planeación estratégica, seguida de servicio al 
cl iente. La aplicación más extendida de la planeación estratégica es 
el diagnóstico FODA, el cual se aplica en la elaboración del PESEM 
(Proyecto Educativo, Social y Empresarial). Estas respuestas hacen 
evidente que los entrevistados no conocen con claridad el concepto 
de teoría o el de escuela administrativa. 
 
 
Le sigue en importancia la calidad, mediante procesos de 
certif icación con entidades especializadas. Un consejero respondió 
que “En este momento estamos aplicando la gestión de calidad 
buscando la certi f icación ISO” y es la cooperativa en la cual se 
encontraron mejores prácticas administrativas, lo cual sugiere que 
estas técnicas provenientes del sector empresarial capital ista si se 
aplican respetando los principios cooperativos generan mejoramiento, 
por cuanto implican procesos de aprendizaje y autoevaluación que no 
contrarían la f i losofía cooperativa. 
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Varios de los consejeros manifestaron no conocer si en su 
cooperativa se aplica algún modelo o técnica administrativa, pues 
dejan en el gerente la iniciativa por estos proyectos o desconocen el 
soporte conceptual de sus acciones. Un gerente reconoce que “ese 
pecado le veo a esta empresa: no tenemos un plan de desarrollo. Las 
cosas que se hacen aquí son ruedas sueltas... en ese sentido veo 
que hace falta más interés de las directivas, para hacer una visión, 
una misión, que no sea  como el objetivo y el objeto social del 
estatuto que es lo que estamos aplicando actualmente”. El gerente 
espera que el proceso de planeación sea colectivo, pero algunos 
miembros del Consejo esperan la iniciativa del gerente, ya que por 
sus ocupaciones laborales no pueden destinar el t iempo que 
demanda pensar estratégicamente su organización.  
 
 
En la administración de las cooperativas se encontró que pesa mucho 
la legislación, especialmente en las f inancieras por los controles de 
la Superintendencia del ramo. Además en las cooperativas 
f inancieras se siente mucho la competencia con el sector bancario lo 
cual las obliga a adoptar tecnologías y procesos de ese sector 
económico que parece desplazar otras prioridades de los gerentes 
que prefieren dejar parte de la gestión social a los Consejos de 
Administración y a los Comités de apoyo. 
 
 
Un ejemplo de respuesta i lustra como aprenden algunos gerentes del 
sector: “Uno tiene que conocer mucho del sector, no solo ser 
profesional... Yo aprendí porque l levo cuatro años dedicada al sector 
y me han tocado reformas de estatutos y ahí es donde uno aprende 
mucho. Y siempre he tenido el apoyo del SENA...  he leído y asistido 
a muchos seminarios y tal leres del sector solidario... Porque el sector 
solidario es diferente en algunas normas, en algunos conceptos, la 
parte f inanciera es diferente”.   
 
 
A manera de pista para seguir, un gerente que no es profesional en 
administración, dice que hace falta un modelo administrativo propio 
para estas organizaciones: “Pienso que las teorías todas son 
aplicables, pero hay que hacerles los ajustes pertinentes, pero eso es 
lo que nos hace falta a nosotros las cooperativas: definir muy 
claramente esa administración. Porque la cooperativa se vuelve tan 
de todo mundo que no se sabe que es lo que están haciendo ni para 
donde van. Todos tienen una idea pero no hay una orientación clara... 
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que quieren en cinco o en diez años”. Implícitamente quedan 
planteados dos tópicos: la gestión de asociados y la formación de los 
Consejeros para que sean ellos los que orienten en el largo plazo la 
cooperativa. Esta información se constató con observaciones, con 
estudio documental y se puede afirmar que en algunas cooperativas 
de aportes y crédito el poder real está en el gerente porque sabe 
manejar las herramientas administrat ivas o la legislación cooperativa 
que los consejos desconocen.   
 
 
El perfil para un director o gerente de cooperativa 
 
 
Por las respuestas obtenidas, se hace evidente que los dir igentes 
cooperativos prefieren profesionales para dir igir sus organizaciones y 
que la mayoría considera necesario que conozcan o estén formados 
en Economía Solidaria. Como es la constante en toda la 
investigación, hay variados matices y otros confían en el esti lo 
personal como factor clave para el desempeño de los gerentes, 
independiente de la profesión o de la formación académica, lo cual 
resulta coherente con la concepción instrumental de la 
administración. Los profesionales de áreas diferentes a la 
administración defienden su gestión y creen que cualquier profesional 
puede ser gerente cooperativo, si t iene condiciones como el 
humanismo, maneja los “recursos humanos” o sabe de f inanzas. 
 
 
También se ratif ica que el ejercicio de la gerencia demanda 
conocimientos específ icos del sector económico en cual se 
desenvuelve la organización, como por ejemplo, transportes, 
f inanciero o vivienda.  
 
 
Un sector de opinión entre los dir igentes consultados se puede 
agrupar como los defensores del esti lo. Su concepto sobre el 
desempeño gerencial está l igado a las características personales y 
no a la formación del gerente. Es lo que otros l laman el carisma y se 
deduce de posturas como estas: “Creo que más que formación 
académica es el perfi l  de la persona. El perfi l  t iene que ser una 
persona capaz de administrar personas”; “Creo que eso va en la 
persona”; “La profesión para mi la hace es la experiencia”  y  “Pienso 
que la administración más allá de ser una profesión es una habil idad. 
Hay quienes estudian administración, pero no t ienen ni idea de 
administrar y quienes no la estudian pero administran mejor”. 
 

108 
 

 



 
En el perfi l  se da mucha importancia a las condiciones humanas del 
candidato, entendiendo como tales su relaciones interpersonales, el 
respeto hacia los otros y la integralidad, como lo expresan algunos 
entrevistados: “entender que el otro es humano y se equivoca y uno 
también”; “una persona que antes de ser profesional, sea muy 
humano... ese aspecto íntegro de persona como tal”. 
 

2.4 ATISBOS A LOS ORGANISMOS DE DIRECCION 
 
 
Lo que se pretendió con la pregunta sobre las relaciones entre 
gerentes y Consejos de administración no fue saber si eran buenas o 
malas, sino tratar de caracterizarlas en términos del origen de las 
iniciativas y del t ipo de debates y de decisiones que se toman. En 
consecuencia, aparecen Consejos deliberantes, otros donde la 
tradición es el consenso y gerentes que tienen que hacer una gran 
labor pedagógica para que sus consejeros tomen mejores decisiones. 
Estas formas de relacionarse determinan que los centros de poder se 
desplacen entre la gerencia y el consejo en diferentes intensidades y 
cada una genera  potencialidades y peligros.  
 
 
Cuando el Consejo es poco deliberante o poco calif icado, opta por 
poner trabas a la gestión gerencial o deja que la iniciativa y el poder 
de decisión prácticamente sean ejercidos por el gerente. Cuando los 
gerentes participan en planos de igualdad con los consejos, la 
trascendencia de su gestión depende de los valores éticos que 
asuman las partes, pues se detectó una cooperativa donde estas 
relaciones se han convertido en alianzas para nombrar gerente entre 
los mismos integrantes del Consejo. 
 
 
Se destacan las palabras de un consejero al afirmar que en su 
cooperativa existe un consejo deliberante: “Otra cosa que nos ha 
caracterizado es la franqueza, sin necesidad de herir a nadie... ese 
unanimismo no opera aquí”. En la ori l la opuesta están los consejos 
cuya prioridad es el consenso “En esta entidad  la reunión del 
consejo de administración es amable, respetuosa, si hay puntos de 
diferencia se tratan, se debaten, pero prima el respeto, porque aquí 
ese consejo sea interdiscipl inario”; “Lo que hace que estoy en el 
Consejo, no recuerdo que haya tomado una determinación por 
mayoría. Todas se hacen por consenso. En todos los Consejos 
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participa el Gerente. Hay las discusiones lógicas que se t ienen que 
dar para tomar algunas determinaciones”. 
 
 
Algunos testimonios obtenidos no fueron grabados, a petición de los 
entrevistados, y se refieren sobre todo a luchas internas por el poder, 
ya que los consejeros t ienen algunos privi legios que no se pudieron 
establecer con los entrevistados ni con el estudio documental. Uno de 
los directivos afirmó: “Personas que están en el Consejo de 
administración muy conocedoras de la cooperativa y de las normas, 
que están actualizados, que estudian y se preocupan por cumplir una 
labor en el consejo de administración, pero otros l legan electos por el 
populismo, por demagogia... pero no más por estar ahí y por disfrutar 
las mieles del poder.  Porque en el consejo de administración siempre 
se t ienen algunas prerrogativas muy distintas a las que tiene un 
asociado cualquiera ... la misma formación, hay paseos, la 
remuneración, hay cosas a las cuales no se accede como asociado. 
Si se ven diferencias”. El gerente de esta cooperativa si reconoció 
que en el pasado se había tenido mucha rotación gerencial, pero por 
razones obvias no hizo referencias a su proceso de elección.  
 
 
Las relaciones de los gerentes con su consejo de administración 
 
 
Una dimensión de estas relaciones es el predomino del gerente sobre 
el consejo, que tiene explicaciones como el nivel intelectual de los 
consejeros, su desconocimiento de las normas legales o las 
ocupaciones de los consejeros que les impiden participar más 
directamente en la administración cooperativa. Así lo expresan los 
gerentes: 
 
� “...ese nivel educativo también es un punto totalmente 

desfavorable. Porque una persona de estas con un poder, acaba 
cualquier cosa. El actual consejo de administración ha permitido y 
me ha dado la oportunidad... déjese enseñar, déjese educar, 
vámonos por esto, es que la ley dice eso y no nos podemos salir 
de ahí. Y ellos han respetado eso. Han sido colaboradores, se han 
dejado ayudar y pienso que han aprendido mucho”. 

 
� “Ellos viven muy ocupados en su trabajo y... primero la empresa 

donde trabajan y luego la otra responsabil idad que adquirieron 
como directivos de la Cooperativa”. 
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� “Muchas veces el gerente se siente solo... porque al Consejo le da 
miedo... no les gusta arriesgar... creen que ... están bien y no 
t ienen visión de crecimiento. Ha pasado también cuando el consejo 
no es profesional que se estancan mucho... simplemente cumplir 
con algunas reuniones... pero no t ienen proyección”. 

 
 
Otra dimensión es colaborativa, expresada en varias formas: La 
participación habitual de los gerentes en las reuniones del consejo, 
las iniciativas compartidas de proyectos: “Las relaciones son muy 
buenas y trabajamos mucho en equipo... nos apoyamos mucho. Las 
ideas son tanto de parte mía y también de ellos”  y como lo 
manif iesta otro de los gerentes: “...  diría yo que ese es el puntal de 
nuestro éxito: unas excelentes relaciones salidas todas de un nivel de 
exigencia alto, no de un nivel de ser tolerantes”. 
 
 
La tercera dimensión es polít ica con iniciativa gerencial, expresada 
como la necesidad de mantener la gobernabil idad de la cooperativa, 
con arreglo a f ines específ icos como mantener la imagen externa que 
es muy sensible en cooperativas f inancieras, las cuales señalizan178 
el mercado con base en la confianza. Cualquier f isura en la 
administración de esas cooperativas afectaría la confianza y el r iesgo 
de quiebra es muy alto, en un mercado que se caracteriza por su 
l inealidad, por su uti l i tarismo.. Así lo expresa un entrevistado: “es 
vital el problema de resolver la l iquidez y generar confianza.. pero es 
más, n veces más grave, un problema de gobernabil idad. Si hay un 
problema al interior del consejo se le (daña) la institución. Alto 
riesgo... la gobernabil idad empieza desde la gerencia. No para 
manosear y manipular.. sino para formar su grupo de trabajo. O sea 
que al gerente se le puede formar en como maneje Consejos de 
administración, como maneje las reuniones del Consejo de 
administración. Porque... t iene que mantener es un grupo 
(compacto)... Muchas los problemas de gobernabil idad se generan 
porque no hay un proyecto que ponga a andar a la gente”   
 
 
La cita anterior es muy importante porque brinda elementos para la 
formación de los dir igentes cooperativos y explora una dimensión 
particular de los gerentes como garantes de la estabil idad 
                                                           
178 La señalización es un concepto económico que denota las acciones de una empresa para que el mercado 

acceda a información sobre la calidad o confiabilidad de su producto, en un ambiente de información 
asimétrica.   

111 
 

 



cooperativa. Sin embargo, desde la perspectiva compleja, el enfoque 
no es el de mantener la unidad directiva alrededor de actividades, 
sino aprovechar la confrontación y el diálogo como fuentes de 
creación. El asunto por resolver no es disfrazar la unidad, sino 
construir la mediante procesos democráticos. 
 
 
La percepción de los Consejeros sobre los gerentes 
 
 
Hay una dimensión controladora de los Consejos que se ejerce con 
diferentes esti los e intensidades y que parte de reconocer que: “No 
es desconfianza. Todos necesitamos un control...  y eso es bueno” y 
que en las organizaciones cada instancia t iene sus propias funciones 
“. La dimensión de control social y el papel de cada órgano se han 
enriquecido en algunas cooperativas con la educación, porque  “Ha 
habido muy buena capacitación por parte de los consejeros y de los 
Comités. Se ha propendido por parte del Comité de Educación que se 
sepa muy bien cuáles son las  funciones de cada estamento y eso 
permite que se respeten sus funciones y determinaciones. Ha sido la 
capacitación la que nos ha ayudado”.  
 
 
Opuesta a la concepción de un gerente que pretende convocar a su 
Consejo para planear es la posición del Consejero que: “Como 
miembro de un consejo espero que uno no tenga que halar al 
gerente... No quisiera estar en un papel donde sea el consejo el que 
tenga que gerenciar y que el gerente sea muy operativo... estamos 
tratando que el Gerente... esté proponiendo cosas y que le esté 
l levando al Consejo cosas muy claras y muy concretas y que ojalá 
uno tuviera que ir solamente a analizar y a decidir... Hay 
circunstancias en que nos toca meternos mucho y eso no debería de 
ser”. Aquí se expresa una tensión entre quienes opinan que la 
gerencia debe ser operativa y quienes pretenden empoderarla aún a 
riesgo de perder en parte su función de control social.  
 
 
La dimensión colaborativa o cooperadora la expresan opiniones como 
esta de un Consejero: “Siempre hemos buscado que haya una 
relación de cooperación entre ambas partes... siempre hemos estado 
dispuestos al l lamado que nos pueda hacer la gerencia en 
determinado momento para trabajar sobre determinado aspecto. Sea 
para evaluar, para proyectar, para planear”.  
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Consejos de administración: ¿hay visión compartida? 
 
 
En los Consejos de administración no siempre hay visión compartida 
con los gerentes, ni tampoco con otros órganos de administración, 
como corresponde a instituciones con administración pluralista y 
control corporativo. En varias cooperativas hay dominio del gerente 
frente al consejo, basado en el conocimiento de las normas y en su 
saber profesional. El reto es hacer más pedagogía solidaria y 
administrativa para que se cualif ique el acceso a los órganos 
directivos, que en las cooperativas f inancieras se está logrando por 
las regulaciones legales. En otras, el debate se concentra en asuntos 
operativos por la falta de visión de los Consejeros y la gestión de 
largo plazo, cuando no se entorpece, se deja en la gerencia 
perdiendo así la autonomía de los asociados frente a su empresa.  
 
 
Lograr visión compartida y continuidad en los programas de largo 
plazo requiere buenas prácticas como las que han implementado en 
algunas cooperativas: “Siempre les damos participación a los 
suplentes. Cada tres meses los estamos rotando para que ellos 
aprendan, vean como se dan las reuniones, como se toman las 
decisiones... y eso es muy interesante porque no somos egoístas 
como algunos que l legan al Consejo y ahí se quedan cuatro, cinco o 
seis años y no muestran gestión o un l iderazgo de servicios” y los 
ejercicios de democracia y participación ampliada:  “Las iniciativas 
que hemos tenido a través de este consejo se han debatido siempre, 
inclusive no solo entre los principales, sino entre los suplentes... 
lógico con la asistencia del Gerente”. 
 

2.5 COOPERATIVAS A LA LUZ DE LA ETICA: 
 
 
En distintas respuestas y por diferentes actores, se corroboró que se 
perciben las cooperativas de trabajo asociado como organizaciones 
que se prestan para la intermediación del empleo, sin procurar que 
los principios cooperativos se cumplan. Esta verif icación y sus 
características específ icas, convalidan la decisión de no incluir las en 
el presente estudio. Igualmente, que en el sector existen 
organizaciones donde las luchas por el poder y los arreglos entre los 
grupos no son expresión sana de la democracia, sino procura de 
privi legios. Pero también queda expuesta la preocupación por adoptar 
prácticas de buen gobierno y principios orientadores, que unidos al 
control social han mejorado el ejercicio ético en las cooperativas. 
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Reconocimiento de la ética por los dirigentes cooperativos 
 
 
En las entrevistas salieron a relucir imaginarios sociales sobre la 
ética, como el de los valores perdidos: “Creo que la ética como los 
valores se han perdido”; “Por el lado de los asociados, inculcar los 
valores, muchos de los cuales se han perdido como son el respeto, la 
solidaridad, la equidad, el amor, la justicia, la tolerancia”.  
 
 
Varios entrevistados hicieron l ista de los valores que ellos consideran 
valiosos para las cooperativas. Los valores fueron nombrados por 
el los, la mayoría sin dar concepto sobre su signif icado. La más alta 
frecuencia de respuestas es para la transparencia, que según uno de 
los Consejeros signif ica: “...  la transparencia: que todo se haga 
públicamente”.  Otros valores citados en las respuestas son: respeto, 
honestidad, honradez, probidad, honorabil idad, lealtad, 
confidencialidad y justicia.  
 
 
Otro grupo profundizó en la solidaridad como principio ético: “La 
solidaridad como concepto general es fundamental, es la base. 
Pero... no es solamente decirlo... para mí es ético poder practicarla”. 
Esta mirada a la solidaridad la edif ica como principio rector de 
muchas actuaciones éticas, que es una de las tantas connotaciones 
que tiene la solidaridad: “La principal ética en la cual t iene que 
trabajar una cooperativa es la solidaridad hacia sus asociados. Si no 
t iene esa ética de solidaridad, ninguna cooperativa tuviera sentido”. 
 
 
Los dir igentes de las cooperativas también respondieron preguntas 
sobre la existencia de principios ét icos en su organización y sobre la 
manera como las dan a conocer a sus asociados.  Hubo tres grupos 
de respuestas: Afirmativas, negativas y de las cooperativas donde 
está en proceso de elaboración o que han incorporado como meta 
elaborar códigos de buen gobierno, iniciativa promovida por sectores 
privados y por el mismo DANSOCIAL con el nombre de pactos por la 
calidad, la transparencia y el buen gobierno. 
 
 
“Acá tenemos un código de ética, pero honestamente no lo sabemos 
bien” manifestó un gerente. Pero haciendo la verif icación documental, 
se encontró que esa cooperativa t iene principios de actuación y 
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valores expresados así en su plan estratégico: “Están los tres pilares 
de la cooperativa que son: la educación, la comunicación y la 
información. Y los valores que son: la honestidad, la solidaridad, el 
compromiso y la confianza”. Quiere decir que en algunas 
cooperativas se practican principios éticos sin conciencia de ellos, 
pues se elaboran con técnicas de planeación que a veces no 
profundizan en los signif icados de las prácticas que proponen. 
 
 
“Si por ahí tenemos el manual de ét ica... porque no me acuerdo de él” 
es una frase que i lustra la importancia que algunos dirigentes le dan 
al tema ético y apareció en varios entrevistados. Otros afirman que 
los principios éticos están en los estatutos, con el nombre de 
prohibiciones e incompatibi l idades, que a veces no son suficientes 
como guías de actuación.  
 
 
Según la pregunta sobre medios para difundir los principios éticos y 
las observaciones hechas, el valor de la transparencia encuentra una 
barrera cultural en los bajos niveles de lectura de los asociados y en 
la falta de estrategias creativas para comunicar.  Uno de los 
documentos observados fueron los boletines cooperativos que en su 
mayoría no t ienen diseño gráfico adecuado, ni su presentación 
consulta con el t iempo de disponibil idad de lectura. Tampoco las 
carteleras invitan al ejercicio de la lectura, salvo en una cooperativa 
donde hay una sala de espera con instrumentos visuales muy 
adecuados y atractivos. “La comunicación ... es más t ipo notas, 
porque desafortunadamente la cultura de la lectura no es muy alta. 
Con la revista no se logra el objetivo... con la copinota estamos 
sacando la información concreta”.  
 
 
Algunos señalaron como medios de difusión de los principios éticos 
los estatutos, los reglamentos, reuniones informativas, la 
capacitación y la inducción a nuevos asociados. No se contrastaron 
las entrevistas con los medios donde aparecen los principios éticos, 
pero al parecer t ienen bajo grado de recordación: “Acá tenemos un 
código de ética, pero honestamente no lo sabemos bien”.  
 
 
El estado actual de la ética en las cooperativas: ética exógena. 
 
 
“Estaba en mora de l legar esta supervisión tan intensa de la 
superintendencia de la economía solidaria y del FOGACOOP,  por 
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eso las crisis que se presentaron en el sector en la década pasada ... 
gracias a Dios existen los controles porque cuando se cumple la 
norma y se hace lo posible por cumplir la,  entonces las cosas deben 
ir demasiado bien”.  
 
 
El párrafo anterior da cuenta de la intervención externa para f i jar 
principios éticos en las cooperativas, que más son normas para el 
manejo de dineros del público que reflexiones éticas salidas de los 
propios dir igentes. Hay un caso que i lustra cómo las entidades de 
control intervienen con criterios legalistas, aún si la intención es 
benéfica para la organización: “Una vez me crit icaron porque en una 
reforma de estatutos decía que el dir igente, miembro del consejo, 
debía reunir algunos requisitos y me remití al artículo 23 de la ley 
222 del código de comercio... decía que manejar los asuntos como un 
buen hombre de negocios,  hacer buen uso de la información 
privi legiada, no tener confl icto de intereses... recibí una 
comunicación de la SUPERSOLIDARIA que decía que si eso no 
estaba en el estatuto, no era aplicable”  
 
 
Es bueno y fue oportuno que el estado interviniera para controlar 
actos de corrupción en el sector cooperativo f inanciero, pero no es 
suficiente con una ética exógena y por el contrario lo que más se 
necesita es autoconciencia entre los dir igentes, como bien lo afirma 
uno de ellos: “El problema de la ética está muy bien que esté escrito, 
pero es que usted falta a ella sin darse cuenta”, en el sentido que hay 
muchos comportamientos que aparentemente son inocuos, pero 
pueden perjudicar a la cooperativa, como por ejemplo, el manejo de 
información privi legiada. 
 
 
La consulta sobre cómo perciben actualmente el compromiso ético de 
las cooperativas fue en general optimista y de nuevo apareció muy 
influida por la experiencia del sector cooperativo f inanciero. Algunos 
dirigentes que participaron en juntas directivas de Bancos e 
instituciones comprometidas en esa quiebra reconocen que fueron 
permeados por el narcotráfico y en general por prácticas capital istas 
que conllevaron malos manejos en ese sector. Nuevamente aparecen 
cuestionamientos a algunos directivos, especialmente de 
cooperativas de trabajo asociado que se están lucrando 
personalmente de los contratos y asumiendo la intermediación de 
empleo para que otras empresas rebajen costos: “Me preocupa el 
surgimiento de cooperativas de trabajo asociado sin responsabil idad 
ninguna”. 
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Para otros, “Hay problemas, porque se han acabado muchas 
cooperativas. En vez de crecer... va en detrimento la actividad 
cooperativa” y lo atribuyen a causas como la poca o mala venta que 
los actuales dir igentes hacen del sector, por ejemplo a poblaciones 
jóvenes. Este punto de vista es muy interesante para desarrollar 
estrategias comunicativas y diseños pedagógicos de la solidaridad.  
 
 
Un consejero opina: “Hay que mejorarlo,... porque veo que en muchas 
empresas no t ienen al asociado como cliente... No les interesa sino 
que haga su crédito... no le dan... información o capacitación sobre 
cooperativismo. No le venden la empresa, sus servicios y beneficios. 
No hay una inducción, sino afí l iese que aquí le prestamos”. 
 
 
Las percepciones sobre la ética ambiental: anclas en la ecología 
 
 
Se indagó al grupo de entrevistados sobre las relaciones entre 
cooperativas y ética ambiental y entre solidaridad y lo ambiental, 
buscando complementariedad en las respuestas y que a la vez 
sirvieran como fi l tro una de la otra.  Algunos dicen que “es un tema 
que ni siquiera las entidades de segundo piso han tocado”, en alusión 
a que ni siquiera las asociaciones de cooperativas se han preocupado 
por lo ambiental, a pesar que es uno de los principios cooperativos, 
pero formulado en términos del desarrollo sostenible y del cuidado 
del medio ambiente: “a ese tema hay que entrarle ... participar porque 
esa es una de las bases de lo que es el desarrollo sostenible. Si 
nosotros no cuidamos nuestro entorno...”. El hecho de formular las 
preguntas generó expectativas en los directivos, que pueden ser 
aprovechadas mediante un trabajo de devolución de los resultados de 
esta investigación. 
 
 
La apuesta por la conservación se hace evidente en esta declaración:  
“Ese es uno de los giros que está tomando el sector cooperativo. 
Sabemos .. que el medio ambiente está absolutamente deteriorado, 
que la contaminación por el desarrollo industrial .. ha producido en el 
mundo es muy grande”. Uno de los gerentes ha tenido que cumplir 
algunos requisitos para acceder a fondos de cooperación externa: 
“Nosotros trabajamos mucho con las disposiciones de la FAO sobre 
conservación del agua, del medio ambiente”.  
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Otros entrevistados prefir ieron solicitar que se les hablara de ética 
ambiental o declarar que aún no conocen del tema “En una 
capacitación nos hablaron del medio ambiente. Se habló mucho que 
las cooperativas tenían que ir más allá, pero no muy a fondo” o que 
no encuentran relación entre los dos temas.  
 
 
Hay respuestas que están un poco más cercanas al marco teórico de 
la ética ambiental adoptado en la presente investigación, como esta: 
“La ética ambiental es entre todos ese es un principio solidario que lo 
debemos tener en cuenta entre las cooperativas y es esa solidaridad 
con el medio ambiente. Es que esa empresa solidaria se comprometa 
tanto con el medio ambiente que no le haga daño... debemos tener un 
respeto por la vida, de cualquier ser, en cualquier especie que sea”. 
Este y otros pensamientos todavía no se están concretando en 
acciones o en cambios culturales promovidos o patrocinados por las 
cooperativas. 
 
 
Desde el punto de vista administrativo surgió una respuesta que 
relaciona lo ambiental con el ambiente organizacional, que aunque no 
es la totalidad de la visión ambiental, si es desde luego un 
componente que coloca a los administradores en una perspectiva 
sistémica de su actuar para que haya concordancia entre el ambiente 
interno y el externo de la organización y se puede postular como un 
deber ser en los cambios de la cultura organizacional: sensibil izar por 
lo ambiental.  
 
 
Se encontraron tres casos de trabajo ambiental en las cooperativas: 
Una que hace parte del observatorio ambiental de la Universidad 
Nacional, lo cual implicó capacitación a los asociados y trabajadores, 
otra que ha realizado labores de reforestación, como voluntariado 
social y una cooperativa que ha vinculado en sus capacitaciones el 
contenido ambiental. Aunque las dos acciones f inales no se enmarcan 
en la ética ambiental, t ienen importancia como sensibil idad por el 
tema y facil i tan realizar con ellos un trabajo más profundo. 
 
 
Relacionando la solidaridad con lo ambiental aparece muy marcada la 
visión de cuidar, de amar a la naturaleza, casi de manera 
contemplativa y con referencia a lo bello. Pero emergieron respuestas 
interesantes como: “La casa del ser humano es el planeta. No la 
casita o el apartamento y si nos quedamos sin naturaleza nos 
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quedaremos sin vida, así nuestra casa sea un palacio” y “Lo 
ambiental es como todo lo nuestro. Lo ambiental somos todos. El ser 
solidario es bueno con su entorno y ... no solo con las personas. Ser 
solidarios con el entorno, con los animales, con las plantas y con su 
mismo espacio de vida” 
 
 
Y la negación de la responsabil idad ambiental de las cooperativas, 
también en términos de labores de conservación: “Definit ivamente la 
cooperativa no está creada para ese t ipo de función. Vamos a hablar 
de una conservación del medio ambiente... nosotros no estamos 
como destinados a ir a sembrar el campo, a ayudar a las cuencas, 
a... que haya menos contaminación”.  
 

2.6 COOPERATIVAS Y POLÍTICA: SUPERAR PREVENCIONES 
 
 
El escenario de lo polít ico se le indagó a los dir igentes cooperativos 
desde tres ángulos: las relaciones de las cooperativas con la polít ica, 
la neutralidad polít ica de las cooperativas y la democracia interna.  
Se optó como en puntos anteriores, por hacer preguntas 
complementarias que al ser respondidas obligaran al interlocutor a 
hacer más coherente su discurso.  
 
 
En las respuestas sobre neutralidad polít ica y relaciones con la 
polít ica, hay tres dimensiones en las que se movieron las opiniones: 
la polít ica partidista, la representación polít ica y la defensa de la 
neutral idad.   
 
 
a) La polít ica partidista:  
 
 
En esta dimensión se construyen diversos escenarios de relación con 
los partidos tradicionales del país y con su dir igentes, en los cuales 
predominan el temor y la desconfianza por una posible manipulación 
o por el desprestigio de ciertos dir igentes locales. Una de las 
cooperativas nació por iniciativa de un parlamentario local, pero su 
gerente expresa que la organización es abierta a cualquier persona 
que lo requiera, información que no pudo ser verif icada.  
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Algunos entrevistados rechazan cualquier al ianza o apoyo a estos 
polít icos, mientras otros dejan una puerta abierta porque consideran 
que se puede mantener neutralidad, así se apoye a un determinado 
candidato y reconocen la necesidad de tramitar con ellos reformas 
legales, especialmente relacionadas con impuestos a las 
cooperativas.  
 
 
b) La representatividad polít ica de las cooperativas 
 
 
Un amplio sector de la dir igencia cooperativa de Manizales, reconoce 
que a su sector le ha faltado representatividad polít ica para ser 
interlocutores con el estado y con los gobiernos de turno. Inclusive, 
algunos refieren intentos fal l idos de elegir concejales y congresistas 
que verdaderamente los representen y atribuyen tal fracaso a la falta 
de unión entre las cooperativas. Este asunto l lama la atención porque 
uno de los principios cooperativos es el de la cooperación entre las 
empresas del sector, la cual no es evidente ni en este ni en otros 
propósitos. 
 
 
Un matiz dentro de la representación polít ica está sustentado por 
quienes creen que la polít ica en las cooperativas está dado por sus 
relaciones con las polít icas de gobierno, muy signif icativas para 
quienes contratan con el estado. Aspiran algún día tener 
representación en las instancias que definen esas polít icas, pero aún 
no expresan estrategias para lograrlo.  
 
 
Del proceso interpretativo sobre las respuestas a la relación y 
concepción polít ica de las cooperativas se infiere que falta cultura 
polít ica entre sus dir igentes, salvo algunos que tienen claridad sobre 
lo que debe ser la democracia y por ende la polít ica en las 
cooperativas y que se refieren en el punto sobre neutralidad como 
opuestos a tal posición. 
 
 
c) El paraíso de la neutralidad polít ica 
 
 
Los defensores de la neutralidad polít ica de las cooperativas parten 
de argumentos débiles como el señalado de la polít ica partidista y el 
principio de que a nadie se le puede negar el ingreso a una 
cooperativa en razón de su raza, credo o condición polít ica. En 
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realidad, este antiguo principio está cuestionado y rebasado por las 
condiciones contemporáneas y desde el enfoque complejo de la 
presente investigación, no t iene cabida excluir ninguna de las facetas 
de la condición humana ni de sus formas de construir la sociedad. 
Hay tres argumentos bien sustentados por los entrevistados para 
afirmar que la neutral idad polít ica es una quimera: 
 
� “Quienes lo pregonan todavía para mí lo hacen o por 

desconocimiento de la ley o de la nueva formulación de principios 
cooperativos o lo hacen porque les conviene. Porque es mejor una 
cooperativa “rica y próspera”, pero que no se comprometa con el 
tej ido social y con la problemática social”. 

 
� “No puede haber neutralidad. Nosotros tenemos que tener 

polít icamente un pensamiento y claro. Eso nos lo enseñaron hasta 
nuestros antepasados que manejaron el sector cooperativo a nivel 
mundial y hay países que nos dan ejemplo. Que aquí en Colombia 
estemos atrasados y que desde el punto de vista polít ico no 
estemos organizados, es otra cosa. Nosotros tenemos que tener 
nuestra identidad, desde el punto de vista polít ico”.  

 
� “Es que no puede haber neutralidad. Pues yo no puedo decir que 

soy polít ico neutro porque cuando uno tiene una polít ica está 
defendiendo una posición. Entonces no me puedo neutralizar 
porque tengo que defenderla” 

 
 
 
La política entra por casa: democracia y participación 
 
 
Para superar las pretensiones de neutralidad, hay una oportunidad 
grande para hacer pedagogía polít ica desde la democracia y la 
participación ciudadana, de modo que se deslinden la polít ica de 
partidos y la polít ica de grandes proyectos sociales, de manera que 
haya alternancia en el manejo del estado, no por los actores, sino por 
los proyectos. Para lograrlo, las cooperativas ofrecen un escenario 
privi legiado porque en sus prácticas la democracia se puede construir 
con los nuevos ideales de participación antes que de representación. 
 
 
El estudio también abordó la democracia interna de las cooperativas, 
en procura de explorar los grados de participación, las percepciones 
de los dir igentes y los mecanismos de participación. En varias 
cooperativas se t iene como medida de participación la asistencia a 
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las asambleas de asociados o de delegados, que es una forma de 
democracia representativa cuando las condiciones especialmente 
logísticas impiden reuniones generales de asociados.  
 
 
Los hallazgos son desde muy posit ivos hasta preocupantes. El caso 
más destacado es de una cooperativa que tiene asamblea de 
delegados pero ha implementado varios mecanismos de participación 
como promotores locales, visitas del gerente y miembros del consejo 
de administración y de los Comités de apoyo, lo cual pudo ser 
corroborado en los documentos de la últ ima asamblea en los que 
aparece una l ista con más de cincuenta sugerencias y peticiones de 
los asociados y el informe sobre la evolución de su trámite.   
 
 
Es en la misma cooperativa que se permite la asistencia de los 
suplentes al Consejo de Administración, que tiene polít icas 
especiales para sus empleados, está tramitando certi f icación de 
calidad, promueve proyectos productivos, los directivos se 
autoevalúan, t iene grupo de niños ahorradores, realizó un plan de 
vivienda y que presenta un aumento grande en su base social. Esta 
cooperativa t iene como meta capacitar a la total idad de sus 
asociados con el curso básico de cooperativismo, lo cual sugiere que 
hay interrelaciones posit ivas entre educación, democracia y 
desempeño empresarial.  
 
 
Otra organización le sigue los pasos, especialmente en polít icas de 
descentralización de servicios y de acercamiento al asociado, pero 
aún no logra los niveles de compromiso en cuanto a la participación, 
por lo menos, en la asamblea general que l lega solo al 30 % de sus 
asociados. También en ese nivel intermedio hay otra cooperativa 
f inanciera que está generando recursos para pequeñas empresas y 
donde los procesos democráticos son promisorios, pero no se pudo 
contrastar la información con otros medios.  También en el sector 
f inanciero hay una cooperativa que a pesar de su alto número de 
asociados, mantiene la asamblea general como escenario 
democrático y se ha negado a adoptar el sistema de delegados. Sin 
embargo priman los ejercicios democráticos, frente a los procesos 
democráticos.   
 
 
Hay una cooperativa que ejerce labores mult iactivas, entre el las la 
capacitación y ha generado mecanismos de participación como 
tertul ias, que le están incrementando la participación en los comités 
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de apoyo. La participación en las asambleas ha l legado a superar el 
90 % de los asociados. Las mayores debil idades se encuentran en 
cooperativas cuyos dir igentes desconocen los mecanismos de 
participación y todo se reduce a la realización de la asamblea y al 
ejercicio del voto. En ellas predominan los lenguajes en primera 
persona y las quejas por falta de participación de los asociados.  
 
 
Igualmente hay dif icultades para la participación en cooperativas 
integradas por empleados activos de empresas cuya vinculación 
laboral le ocupa gran parte de su t iempo y deben confiar la gestión a 
los gerentes. Inclusive muchos de los asociados ni siquiera conocen 
los estatutos y confían en la administración de su cooperativa solo 
por el hecho de que todos sus directivos son profesionales, sin tener 
en cuenta el t iempo que dedican o la calidad de sus propuestas. Se 
encontró una correlación entre el nivel socio-educativo de los 
asociados y la calidad de su participación, que se reduce a acciones 
operativas.  
 
 
Breve síntesis de observaciones: 
 
 
El proceso de las observaciones se centró en reconocer en las 
instalaciones de las cooperativas elementos simbólicos que pudieran 
ser reveladores de su identidad y en otros casos corroborar en las 
bibl iotecas de los gerentes el t ipo de autores que tienen.  En general 
se encuentran pocos símbolos cooperativos y lo observado en las 
bibl iotecas de los Gerentes y dir igentes no es común, pues va desde 
los textos de autosuperación hasta los manuales de leyes y 
regulaciones del sector, pasando por textos administrativos del t ipo 
manuales de gestión. Como elemento interesante se encontró que 
varias oficinas de gerentes están decoradas con obras de arte 
pictórico, pero ninguna de art istas reconocidos. 
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3 CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

 
La organización empresarial ideal, desde la perspectiva compleja y la 
ética ambiental, t iene por lo menos tres principios fundantes: la 
participación de sus propietarios en esquemas democráticos, la 
aceptación de la paradoja responsabil idad social y realidad 
empresarial como parte de un todo y un arreglo a f ines holistas, vale 
decir con un referente ético ambiental. Este modelo ideal es el 
resultado de la búsqueda teórica y del tej ido con el cual se 
relacionaron conceptos como la solidaridad, la ética, la polít ica y la 
administración. 
 
 
Los tres principios a su vez generan cierto t ipo de relaciones 
emergentes cuya dinámica reclama una manera de ser interpretadas, 
más que conducidas. Ese modo de interpretar las relaciones también 
se intercala con la concepción compleja del mundo y su entramado de 
relaciones para dar paso a la forma en que se logren equil ibrios 
dinámicos mediante la intervención de la administración.  
 
 
En la organización empresarial, las relaciones son complejas en la 
medida en que su propia naturaleza involucra vida y cultura. En el 
diseño organizacional, los procesos y disposit ivos añaden la 
complejidad técnico-científ ica que superpone lógicas racionales 
l ineales en procura de mecanizar las relaciones y, a veces, en 
contravía de la complejidad natural y cultural. La complejidad técnico-
científ ica t iene el sentido de aquello que se diseña y se sobrepone 
aunque sus relaciones no se entiendan, no se desentrañen. En la 
organización compleja hay menos diseño organizacional y más 
comprensión de su dinámica. Es decir, la intel igencia requerida es 
más creativa que lógica.  
 
 
Es importante decir que algunos modelos administrativos han 
intentado leer estas realidades, pero en su aplicación priman los f ines 
económico- f inancieros. El resultado es una propuesta compleja para 
un f in l ineal. En tal sentido, la mirada compleja de la organización no 
excluye todas las técnicas ni los modelos administrativos, sino que 
los resignif ica. A manera de ejemplo, algunas herramientas de la 
administración estratégica pueden resultar úti les en procesos de 
planeación participativa y ser puestos al servicio de una ética 
ambiental. 
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En tal panorama organizacional, la administración no puede ser l ineal 
en su concepción, sino más cercana al enfoque complejo, es decir, 
desaparece de sus prioridades la modelación matemático - f inanciera 
y se da paso a la construcción de escenarios compartidos y de 
prácticas concertadas. En el proceso de compartir, que está unido a 
la democracia, el poder y el saber se desconcentran de quienes 
administran y el perfi l  gerencial privi legia la capacidad de 
movil ización social con base en procesos educativos que medien para 
lograr cambios culturales. 
 
 
El debate epistemológico sobre la administración ha sido escaso y 
centrado en precisar su objeto como ciencia. Uno de los puntos de 
l legada de las discusiones es que la organización es el objeto de la 
administración, lo cual abre una nueva controversia si son todas las 
organizaciones o solamente las empresariales y si el estado y otras 
manifestaciones polít icas y sociales son también sus campos de 
actuación. El asunto epistemológico de la administración en busca de 
un objeto obedece a lógicas de la ciencia moderna, que se ponen en 
cuestión desde la perspectiva ambiental, más centrada en el ethos 
que en el objeto. 
 
 
La democracia económica, la responsabil idad social de la empresa y 
la ética ambiental soportan el modelo ideal de organización 
empresarial que se propone desde la perspectiva compleja. La forma 
empresarial más cercana al t ipo ideal propuesto, es la cooperativa 
porque entre sus principios fundantes están la democracia económica 
y la solidaridad.  
 
 
La democracia económica se sustenta en el derecho a la 
participación de los asociados a una cooperativa, en igualdad de 
condiciones aunque tengan desigualdad de aportes de capital. Este 
hecho desvincula el capital de las personas y por tanto el acto 
empresarial no es de capital, sino de seres humanos. Desde la 
perspectiva económica, las cooperativas involucran el factor “c” o 
factor “co” que es un factor económico emergente, es decir, que 
empieza a reconocerse entre algunos economistas como factor de 
producción debido a las sinergias que suele generar entre los 
cooperantes. 
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La solidaridad tiene variadas metáforas en el imaginario social y 
diferentes acepciones entre los intelectuales, pero hay algún acuerdo 
en que es un principio ético que pone a los seres en relación 
recíproca, en interdependencia. Entre los dir igentes cooperativos la 
solidaridad se entiende más como ayuda mutua y por tanto cerrada 
para un grupo. Pero hay manifestaciones emergentes de pensar y 
actuar con solidaridad abierta, que en términos de un ética ambiental 
es solidaridad cósmica.   
 
 
Frente al modelo ideal de organización empresarial compleja, los 
hallazgos en las cooperativas de Manizales son un intento por 
comprender la dispersión de sus conceptos y proponer acciones que 
puedan aportar para que las posiciones se cualif iquen y se 
enriquezcan. Mediante el proceso interpretativo del discurso y los 
estudios documentales, se pueden reconstruir y reinterpretar varios 
relatos sobre solidaridad, ética, polít ica y administración de las 
cooperativas. 
 
 
Los conceptos de solidaridad entre dir igentes cooperativos no son 
unánimes y algunos desconocen su signif icado teórico, con lo cual se 
pone al descubierto que en el sector cooperativo falta mayor 
formación teórica, sin que necesariamente implique que en sus 
prácticas cooperativas esté ausente la solidaridad. El ejercicio de la 
solidaridad se asocia con necesidades evidentes, como por ejemplo 
las catástrofes y se hacen invisibles otras dimensiones del ser 
humano, como por ejemplo la educación y la participación que 
aunque no se vean catastróficas o viscerales, son tanto o más 
importantes que atender urgencias. 
 
 
La mirada ética de los dir igentes cooperativos de Manizales está más 
centrada en reconocer valores personales para guiar las aciones y 
muy dependiente de factores externos a las organizaciones, 
especialmente los requisitos legales impuestos a las cooperativas 
f inancieras como resultado de la crisis de este subsector que afectó 
la credibil idad pública de todo el cooperativismo colombiano.  Es una 
ética exógena más que una construcción colectiva, a pesar de 
intentos aislados por adoptar prácticas de buen gobierno o principios 
y valores surgidos en procesos de planeación estratégica. 
 
 
Aún no se relacionan la solidaridad y las cooperativas con la ética 
ambiental, pues los pocos dirigentes que encuentran puntos de 
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contacto entre estas dimensiones, lo hacen desde la mirada ecológica 
de la conservación de los recursos y la contemplación de la 
naturaleza. Hay una oportunidad para formar a los dir igentes de las 
cooperativas en pensamiento ambiental.  Tampoco hay una mirada 
compleja a las relaciones entre ética y polít ica. 
 
 
Del proceso interpretativo sobre las respuestas a la relación y 
concepción polít ica de las cooperativas se infiere que falta cultura 
polít ica entre sus dir igentes, salvo algunos que tienen claridad sobre 
lo que debe ser la democracia y por ende la polít ica en las 
cooperativas. Para ellos, la neutralidad polít ica no es posible ni en la 
vida, ni en las cooperativas porque polít ica es una posición frente a 
algo y todos tenemos algún punto de vista, especialmente sobre el 
poder. Para superar las pretensiones de neutralidad, hay que hacer 
pedagogía polít ica desde la democracia y la participación ciudadana. 
 
 
El hecho polít ico de las cooperativas no está claro para la mayoría de 
los dir igentes, pues se asocia a la injerencia de los partidos con su 
saga de desprestigio, sin tener en cuenta que el escenario polít ico es 
de alternancia de proyectos y no de matices sobre una misma 
propuesta. Los dir igentes cooperativos que han tenido formación 
sindical si demuestran identidad polít ica y reconocen que las 
cooperativas son hechos polít icos, lejos de mal entendidas y 
supuestas neutralidades.  
 
 
La neutralidad polít ica de las cooperat ivas se debe entender como 
pluralidad, no solo en este aspecto, sino en lo rel igioso y cultural en 
general. Incorporar la pluralidad como principio cooperativo podría 
disminuir el temor de sus dir igentes a influencias partidistas y 
colocaría a estas organizaciones más a tono con las nuevas 
realidades sociales. Relacionar la pluralidad con la solidaridad será 
trascender la tendencia a solidarizar por agrupamiento de afinidades, 
más que por diversidad como es propio de una mirada compleja y de 
una perspectiva ambiental.  
 
 
Siguiendo a Boff la democracia va más allá de la relación entre los 
seres humanos y también hay una biocracia y una cosmocracia. 
Incorporar estos entramados de poder a la organización se puede 
lograr cuando se le otorguen voz y voto a la vida y al cosmos, bien 
sea desde las emergencias del mito o del sentimiento para 
redimensionar la razón.  

127 
 

 



 
 
Lo encontrado entre los dir igentes de cooperativas de la ciudad 
privi legia la razón, particularmente en sus pensamientos sobre los 
resultados como medida de la gestión. Tal vez sea pertinente 
involucrar en los informes y balances de las cooperativas algunos 
relatos (no indicadores), que den cuenta de los sentimientos de los 
asociados y de la comunidad; que hablen de las sugerencias y las 
quejas de sus asociados y que privi legien la creatividad más que la 
legalidad, lo cual no es invitación a trasgredir las normas, sino a 
superarlas. 
 
 
Las cooperativas sí pueden ser opciones diferentes de empresariado 
y no hay dicotomía entre rendimientos f inancieros y responsabil idad 
social, como lo reconoce un sector de los dir igentes entrevistados. 
Hay confusiones evidentes entre las funciones empresariales de las 
cooperativas y su ser como organizaciones con potencialidades 
polít icas como alternancias de la concentración económica y de las 
organizaciones piramidales. Los discursos sobre gobernabil idad y 
administración de personal que plantean algunos dirigentes, 
corresponden a lógicas empresariales capital istas, pero ya se pueden 
reconocer emergencias de otras lógicas de relación entre empleados 
y dir igentes.  
 
 
El debate sobre la naturaleza de las cooperativas no se dir ime en 
términos de su rentabil idad; no reside en las obras de beneficencia, 
sino en la irrepartibi l idad de sus uti l idades, en la democracia y en 
tener como principio ético la solidaridad. Como organizaciones 
empresariales están insertas en las lógicas y en las dinámicas del 
capital ismo. Su reto es jugar las mismas dinámicas, pero no compartir 
las mismas lógicas. Esto signif ica identidad, que según las 
observaciones de campo, no t ienen referentes simbólicos claros como 
en su momento lo fueron los pinos que identif icaron a las 
cooperativas. 
 
 
Un proceso de formación a los dir igentes y asociados, 
complementado y nutrido por otras investigaciones, puede ser un 
camino para que se empiecen a visibi l izar las potencialidades 
polít icas y a permear con el pensamiento ambiental las cooperativas 
y también otras organizaciones solidarias no incluidas en la presente 
investigación. El camino no está exento de dif icultades por las anclas 
de experiencia y permanencia de los dir igentes cooperativos y su 
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visión pragmática de la administración, pero siempre será una utopía 
que renace en la cooperación económica como apuesta por la 
esperanza. 
 
 
Los actos solidarios ponen a prueba la coherencia entre los 
conceptos expresados por los dir igentes y la realidad de sus 
actuaciones para con los asociados y con la comunidad. Las 
manifestaciones pragmáticas de la solidaridad que se reconocen en 
este trabajo, son precisamente elementos para intentar darles 
sentido, pues aunque algunos dirigentes no reconocen como solidario 
más allá de los fondos que obliga la ley, hay otros que si valoran la 
participación, la educación y otras manifestaciones no materiales de 
la dimensión solidaria, desde luego no excluyentes de acciones 
concretas en momentos de calamidad y que traspasan las fronteras 
de la organización para l legar hasta la comunidad. El reto es 
resignif icar la solidaridad como el principio, el impulso para la acción 
y no como el acto en si. 
 
 
La capacidad o competencia para movil izar al grupo de empleados y 
propietarios, es lo que se l lama en las cooperativas gestión de 
asociados y es elemento clave en la formación profesional de quienes 
diri jan este t ipo de organizaciones. Lo que se concluye de las 
entrevistas y de las observaciones es que en la mayoría de las 
cooperativas no hay manifestaciones de otras lógicas del poder y que 
mecanismos de participación de los empleados se han venido 
desmontando.  La cooperación y las jerarquías no armonizan ni en la 
sociedad ni en las organizaciones solidarias, pero esta premisa no es 
conocida por los dir igentes. En consecuencia, tratar sobre empresas 
cooperativas es poner de presente el asunto del ejercicio del poder 
en su interior y presentar como pretexto lo polít ico para reconocer 
que aún faltan procesos democráticos, más que ejercicios 
democráticos. 
 
 
Los administradores de empresas son los profesionales que más se 
encuentran como gerentes de cooperat ivas, pero solo tres de ellos 
t ienen énfasis formativo en el área y los demás profesionales l legaron 
al cooperativismo por vocación y no por formación. La mayoría de los 
directivos manifestaron que su formación en economía solidaria y 
cooperativismo la han hecho en programas no formales, razón para 
pensar en la art iculación de los saberes que circulan en la academia 
con las necesidades de los dir igentes, en programas de servicios y 
capacitación continuada. 
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En la perspectiva compleja, muy cercana al ideal propuesto de 
organización, se encontró que una cooperativa f inanciera con buenos 
resultados empresariales es la que está manejando mejores procesos 
democráticos y educativos. Aunque sus dir igentes no t ienen clara una 
formulación teórica, si saben que no se pueden lograr estos 
crecimientos si se fragmenta la organización o se atiende solamente 
un objetivo como podría ser el f inanciero. 
 
 
En términos administrativos, la gestión de asociados es la primera 
diferencia entre cooperativas y empresas capital istas que deriva 
hacia prácticas más democráticas y a otras lógicas de relacionar a 
los dueños con los administradores y empleados de las cooperativas. 
La segunda diferencia es el conocimiento y el enriquecimiento de los 
principios cooperativos como marco de actuación y la tercera es el 
conocimiento de la normativa legal que rige a las cooperativas en 
Colombia. 
 
 
Varios de los consejeros entrevistados manifestaron no conocer si en 
su cooperativa se aplica algún modelo o técnica administrativa, pues 
dejan en el gerente la iniciativa por estos proyectos o desconocen el 
soporte conceptual de sus acciones. En algunos casos, el gerente 
espera que el proceso de planeación sea colectivo, mientras que los 
miembros del Consejo de Administración esperan la iniciativa del 
gerente, ya que por sus ocupaciones laborales no pueden destinar el 
t iempo que demanda pensar estratégicamente su organización.  
 
 
En el anterior di lema se demarcan dos problemas centrales de la 
administración cooperativa: La gestión de los gerentes y la gestión de 
los consejos. Según el énfasis, las cooperativas con gestión 
determinante de los gerentes implican debil idad en el papel de los 
consejeros e integrantes de los órganos de control social, 
comúnmente asociada con bajo nivel intelectual o poca disponibil idad 
de t iempo. En las cooperativas con marcada gestión de los 
consejeros, se resiente el principio de delegación por el de 
intervención. La más sana es la gestión colaborativa, propia de 
organizaciones democráticas, en las cuales el debate hace parte de 
la vida administrativa.  
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Las cooperativas son instituciones con administración pluralista y 
control corporativo, donde la visión compartida y la continuidad en los 
programas de largo plazo requieren buenas prácticas democráticas 
como las que se han implementado en algunas de ellas. Esta es la 
demostración que el modelo de organización cooperativa si puede 
acercarse al ideal de empresa democrática en lo económico y en lo 
social, con visión compleja de sus interacciones internas y externas, 
con responsabil idad social, con conciencia y acción polít ica.  
 
 
Las empresas capital istas pueden tener responsabil idad social, las 
cooperativas la deben tener. Las empresas capital istas pueden optar 
por el enfoque ambiental, pero difíci lmente l legarán a procesos de 
democratización sin cambiar su esencia y personería jurídica. Es 
decir, cuando en una sociedad anónima o l imitada las decisiones se 
tomen por voto nominal y no por aportaciones, jurídicamente habrá 
dejado de existir como sociedad y será de hecho una cooperativa. El 
paso siguiente para las cooperativas es comprender que la 
solidaridad que las inspira no es solamente de grupos humanos, sino 
de la naturaleza a la cual se integran como todo y parte. 
 
 
Consecuente con las anteriores conclusiones, se recomienda a los 
actores académicos que procuren abordar a los dir igentes solidarios y 
a sus organizaciones desde la perspectiva de sus principios y no 
desde los conceptos de la empresa capital ista. A los actores 
cooperativos se les plantea el reto de la democratización real de sus 
organizaciones y al ejercicio de la administración y de la gestión 
también en concordancia con sus principios. 
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